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    SINOPSIS


     


    Julia Webbs, una simple institutriz, proveniente de una familia de clase media, que cayó en desgracia, llega a un pueblo en Montana, donde trabajará para un adinerado ranchero. Jamás se imaginó que su vida cambiaría tanto y que su corazón conocería al verdadero amor en aquel lugar.


    Frederick Arnold, un conde, que dejó toda su vida como la conocía en el pasado y se embarcó a otro país en busca de una nueva vida, con la compañía de su único familiar; su pequeña niña de 4 años. Solo buscaba a una persona que se encargara de su hija, que se creía un vaquero más de su rancho, y le enseñara el debido comportamiento de una señorita. Pero no solo llegó a su rancho, una institutriz, sino el ser más exasperante, y terco que hubiera conocido. Julia Webbs sin duda era una mujer que lo enfrentaba todo el tiempo y eso lo sacaba de quicio, pero también era un regalo que el cielo le había enviado y que lo salvaría a él y a su hija en todas las formas posibles, aun cuando el todavía no lo supiera.


    

  


  
     


    Capítulo 1


     


    Julia miraba a su querida hermana pensando en que no sabía cuánto tiempo pasaría para volver a verla—Patrice, no sé qué voy a hacer sin ti. —le dijo llorando.


    —Shhhh, querida—la tranquilizó—el tiempo pasa volando y si te va bien por allá, te iré a visitar. Bueno… si tu patrón te da permiso de recibir a tu hermana.


    —Esperemos que sea una buena persona. Estoy cansada de los dueños de casa huraños, amargados o peor aún, viejos verdes.


    Ambas se echaron a reír—tengo un buen presentimiento con este—dijo Patrice con una sonrisa que le inspiraba confianza a Julia.


    El tren está por partir—se dio cuenta Julia, desde donde estaba sentada. —Es mejor que vaya entrando—se abrazaron otra vez y Julia entró enseguida al tren, porque no quería llorar frente a su hermana de nuevo. Patrice era la menor y era ella quien tenía que dar el ejemplo de ser una mujer fuerte. Le dolía no verla por un tiempo, pero su consuelo era que ella se quedaba estudiando para tener un futuro mejor.


    Subió al tren caminando entre gente y compartimientos, buscando el suyo, hasta que lo encontró por fin. Una mujer con un niño de unos seis años, estaba allí. Se sentó frente a ellos, los saludó educadamente y se puso a mirar por la ventana. Ya su hermana se había ido por petición suya, y pocos minutos después, el tren empezó a moverse, alejándose cada vez más, del lugar que ella siempre había conocido. Mordiendo su labio inferior, ella miró el paisaje y trató de mantenerse a sí misma calmada y compuesta. Una cosa dura de hacer, cuando iba a estar tan lejos de su hogar por su propia cuenta. Las mujeres raramente viajaban sin acompañante, pero en su caso, era eso, o no ir a ninguna parte. Su familia no tenía los medios, y ella no podía darse esos lujos. Incluso si le pidiera el favor a su hermana, que era la única  que podía hacer las veces de acompañante, de todas formas esta no habría podido hacerlo, pues tenía que terminar sus estudios.


     


    Afortunadamente el trayecto fue entretenido, pues la mujer de su compartimiento era muy sociable y empezaron a hablar del motivo de su viaje y del de ella. Al parecer su esposo la esperaba en Missoula, donde desde hacía un tiempo trabajaba como capataz en un rancho y ganaba buen dinero para sostener a su familia. Le dijo que habían pasado por momentos muy duros y que su marido después de trabajar en una imprenta, había tenido que dejarla porque el dueño había muerto y sus hijos habían acabado con todo, despidiendo a los empleados y malgastando el dinero. Y como se había quedado sin trabajo, le había tocado empezar de nuevo en aquel sitio, que para muchos era terriblemente peligroso, y para otros como él, era la respuesta a sus oraciones. Se hicieron mutua compañía y ella le convidó varias veces de su comida, hasta que horas después llegaban a la estación del tren, donde ella tenía que bajar.


    —Por favor, no dejes de buscarme si me necesitas. En estas tierras es mejor tener un amigo, o al menos un conocido.


    —Muchas gracias Evelyn, así lo haré. Y cuando llegue al lugar donde voy a trabajar, te escribiré. Así nos mantendremos en contacto.


    —Me dio gusto conocerte, te deseo una buena vida, Julia.


    —Lo mismo para ti—luego miró al pequeño medio dormido en sus brazos—adiós pequeño. La mujer salió de allí y bajó del tren. Cuando Julia miró por la ventana, un hombre alto, y delgado, se acercaba a ella con una gran sonrisa, y supuso que era su esposo. Los vio abrazarse y luego tomar al niño en brazos. Por un breve instante se imaginó si ella tuviera algo así. Qué bien debía sentirse ser amada y tener un hombre que te protegiera y apoyara. Casi de inmediato sacudió aquellos pensamientos de ella, y se dijo que debía enfocarse en lugar de pensar en tonterías. Ahora, lo único que importaba era su trabajo en el rancho “Los cuatro destinos”. Daphne presionó el bolsillo que contenía su confirmación de empleo. Esperaba que le fuera bien como institutriz de la hija del conde. Ella había cuidado a su hermana menor, bajo la supervisión de su madre, por lo que sabía un par de cosas sobre niñas de esa edad. Esperaba que la hija del conde, la llegaran a apreciar y disfrutara de su compañía. Julia sonrió, mientras imaginaba los momentos felices que ella y la niña tendrían juntas. Luego, una preocupación pasó por su mente; tendría que hacer hasta lo imposible por caerle bien a su patrón también, ya que no tenía un solo peso para devolverse.


     


    *****


     


    Pasó más de una hora desde que Evelyn, se había quedado en la estación anterior, y ella se preguntaba cuando sería su turno de bajarse de aquel aparato. Por fin, un rato después, anunciaban la llegada a la estación de Livingston. Tomó sus cosas al salir de su compartimiento, y espero a que le entregaran su valija cuando bajó del ferrocarril. Luego de eso, se quedó mirando para todos lados, buscando a la persona que el conde había enviado a recogerla, pero no veía a nadie.


    Un muchacho en su adolescencia más o menos, la miraba de pies a cabeza, y luego le sonrió— ¿Señorita Julia Webbs? —preguntó después de un momento. 


    —Si es correcto, soy Julia Webbs.


    — ¡Oh, bien!, respondió—Pensé que podría haberse perdido.  Se enderezó a su altura máxima de más de seis pies y sonrió torcidamente. —Mi nombre es Jonas Smith, uno de los trabajadores del rancho Cuatro Destinos. El patrón Frederick envió por usted y por sus pertenencias para llevarla a la finca.


    Julia dejó escapar un suspiro de alivio, agradecida de no tener que esperar más. Jonas se abrió camino hacia la carreta y cuando llegaron allí, Julia había recuperado el ánimo.


    —Mis disculpas por este clima desafortunado— dijo el  lacayo—Hemos estado experimentando una especie de sequía, y bueno…por eso todo el polvo— Él ató su maleta a la parte trasera del carruaje y la ayudó a subir a bordo. 


    —En absoluto—murmuró Julia, apoyando la cabeza contra el espaldar de la silla—Estoy contenta de estar aquí, por fin.


    Él le sonrió—Muy bien. Unos minutos más tarde, ocupó su puesto al frente de los caballos, al lado de Julia y estaban en camino. Julia finalmente pudo enfocar su atención en su destino mientras la carreta echaba andar.  Un largo trayecto después, ella  podía ver la parte superior de la gran casa, pero todo lo demás estaba escondido por pinos y arce. A medida que se acercaban a la finca, ella se dio cuenta exactamente lo verdaderamente magnífica que era. Era una construcción fuerte, de piedra y troncos de madera enormes y, sin embargo, era hermosa, rodeada de flores y árboles que rogó que fueran frutales.  Montañas coronadas por cimas repletas de nieve bordeaban el paisaje, y Julia supo que no iba a aburrirse aquí, eso estaba claro. Se podía imaginar recorriendo los alrededores. Vio una parte a lo lejos, bastante seca, donde el pasto no era del mismo color verde del que estaba cerca a la casa, y era una extensión bastante grande de tierra.


    — ¿A eso se refería con sequía—le preguntó al joven que conducía la carreta?


    —Sí, a eso, y algunos incendios que se forman debido al clima. Esperábamos las lluvias de primavera pero no llegaron y los agricultores han sufrido, al igual que los animales. Tenemos suerte porque tenemos dos pozos grandes de agua en estos terrenos y eso ha ayudado, pero todos no cuentan con la misma suerte de este rancho.


    —Qué pena, debe ser duro.


    —Lo es, pero por aquí todos nos ayudamos.


    Julia se pasó el cabello por debajo del sombrero y se enderezó el vestido.  La puerta de entrada de la casa se abrió cuando el carruaje se detuvo en el camino de entrada, y  vio como un hombre de aspecto severo salía y era seguido por una niña y varios hombres.  Ella tragó saliva. Debía ser el conde, estaba segura. Era tan elegante  e imponente como ella lo había imaginado, pues no por nada era un conde.  El hombre caminó más lento para que la niña que lo seguía tomara su ritmo y no quedará rezagada. Luego la niña le dijo algo y él se agachó para poder escucharla y luego siguieron su camino. Eso fue una sorpresa para ella, ya que los hombres no solían hacer eso. Pero al parecer allí, las cosas no eran iguales a como solían ser en Londres.


    Ella lo sabía bien, pues su padre y su madre hicieron muchos sacrificios para que ella pudiera viajar a Inglaterra, a casa de esta tía lejana, para poder estudiar en una de las mejores escuelas de institutrices. Y Julia se esforzó por ser la mejor, y de hecho trabajó en dos casas muy respetables de aristócratas, donde pulió sus aptitudes como institutriz de sus hijos. Sabía bien como era la vida en aquel cerrado circulo de la nobleza y como trataban a su descendencia, ya que tenían aversión a la crianza de sus propios hijos. Pero desafortunadamente cuando su padre enfermó, y luego su madre, ella tuvo que devolverse para ayudar en su casa, y su hermanita estaba muy pequeña para cargar con aquella responsabilidad, de manera que perdió buenas oportunidades de tener una mejor vida, con mejor paga, que en América.


    Luego de eso, su madre murió y su padre quedó en malas condiciones económicas, así que ella se encargó de todo en la casa, fue como una madre para su hermanita, mientras su padre llevaba el sustento. Apenas ahora que su hermana era una joven estudiante de enfermería, era ella quien se había aventurado a trabajar como institutriz. Y eso en parte era porque ya no era una jovencita esperando enamorarse y porque necesitaba pagarle el último año de estudios a su hermana.


    — ¿Y qué le ha parecido  Livingston, hasta ahora?—el muchacho le preguntó mientras bajaba su equipaje y lo dejaba en el piso.


    —Es muy bonito—dijo entusiasmada. Miró hacía donde estaba el hombre hablando con unos vaqueros. Luego terminó la conversación y solo él y la niña se acercaron a saludarla—Señorita Webbs, me imagino. Soy Frederick Arnold.


    Ella hizo una reverencia—milord, es un gusto conocerlo—el conde parecía molesto por algo mientras la miraba de pies a cabeza.


    Pero casi enseguida cambió el gesto y sonrió solo por un breve instante—No me diga milord, ni conde, ni nada de esas cosas. Aquí solo soy Frederick, para mis allegados, y patrón o señor Arnold, para mis empleados. Las costumbres inglesas quedaron en Inglaterra. Aquí soy simplemente un ranchero, ganándose la vida como cualquier otro hombre en estas tierras.


    —Como usted diga, milord…quiero decir, señor Arnold.


    —Muy bien, ahora que hemos aclarado esto, quisiera presentarle a mi hija Dalia—la niña la miraba con curiosidad.


    —Que hermoso nombre.


    La pequeña le dio la mano— Mucho gusto. ¿Usted es una institutriz?


    —Así es. —luego miró a su padre—papá, pero yo te dije que no necesitaba a ninguna institutriz.


    —La necesitas, hija. Ya no eres una niña, y tienes los modales de un vaquero, no los de una señorita de bien.


    —Pero…—ella intentó protestar, sin embargo él zanjó el asunto con una mirada helada, que calló enseguida a la niña—mejor vete a hacer algo con la señora Bristol. Dile que la señorita Webbs ha llegado y que por favor mande a arreglar su habitación.


    Dio órdenes al muchacho que la había traído para que llevara sus maletas a la habitación, y habló con uno de los hombres para que fuera a un sitio que no escuchó bien, a ver el ganado en esa área. Después de eso volvió a centrar su atención en ella—muy bien, creo que es mejor hablar desde ahora, para dejar todo claro sobre lo que se espera de usted en esta casa.


    —Por supuesto, señor.


    —Sígame entonces, iremos a mi estudio.


     


     


    *****


     


    Julia siguió a su nuevo jefe por un camino que llevaba a la casa y al entrar se encontró con el hall que mostraba una escalera enorme por un lado y por el otro, una serie de puertas. Mientras caminaban, ella se sorprendió por lo acogedor que era el lugar, a pesar de su ruda construcción. Los toques eran definitivamente masculinos, con pesados tapizados en cuero, y muebles y cuadros grandes en las paredes con escenas del rancho. Pasaron por la sala, con una enorme chimenea de piedra que dominaba una de las paredes y era lo suficientemente grande para cocinar en ella. Pero el lugar, a pesar de su apariencia sobria y masculina, parecía bueno, y cómodo. Se dio cuenta de que en el pasillo había una puerta casi escondida en un rincón, él la abrió y le hizo señas a ella para que pasara. —adelante.


    —Muchas gracias.


    —Tome asiento, por favor. Ella fue hasta una de las sillas frente al escritorio y allí se sentó mientras él hacía lo mismo, frente a ella.


    —Bien señorita Webbs. Debo ser completamente sincero, usted no es para nada lo que yo esperaba.


    Ella no supo que decir ante eso, solo sintió un nudo en el estómago producto de su miedo. Sí ahora resultaba que por su apariencia ya no tenía el empleo, no sabría qué hacer.


    — ¿Podría decirme a que exactamente se refiere, señor Arnold?


    —Bueno, imaginé una mujer de más edad, tal vez pasada de peso, de aspecto severo. Y me encuentro con una muchacha joven, bonita, y con cara de inocencia.


    —Le aseguro que mi apariencia no interfiere en lo más mínimo con mis aptitudes como institutriz. Puedo darle varias cartas de recomendación hechas por mis antiguos jefes, donde consta que siempre he sido una persona responsable, cumplidora de mi deber y respetable.


    —No lo pongo en duda. Lo que sucede es que este es un lugar duro para las mujeres, y no sé si pueda amañarse.


    —Deme la oportunidad, señor Arnold—casi le suplicó. Y le aseguro que no va a arrepentirse—le extendió las cartas de referencia y él las tomó. Abrió la primera y la leyó, luego la segunda y asintió con la cabeza—parece que está usted capacitada para el empleo.


    —Lo estoy—le aseguró, temiendo que en su voz pudiera delatar el temor que tenía por no poder quedarse.


    Frederick volvió a mirarla con aquellos ojos grises fríos como el hielo—Está bien. Vamos a probar por un mes, y luego de eso, ya hablaremos. ¿Le parece?


    Ella habría preferido tener asegurado su puesto, pero ya que era la única opción, aceptó. —Está bien.


    —Ahora que nos hemos puesto de acuerdo, le diré que Dalia, es una niña buena, amable, inteligente, pero voluntariosa, terca y muy independiente. A pesar de que yo he estado allí para ella, no soy una mujer y ella aprendió de lo que vio a su alrededor, que como puede darse cuenta, es vida agreste y vaqueros. Dalia come con cuatro hombres en la mesa, monta a caballo como el mejor de mis hombres y hasta ordeña las vacas. Pero como como un vaquero. Tiene los modales de uno. No le gusta vestir como una señorita, sino como un hombre, con pantalones. Y la verdad es que ya con doce años, se acerca rápidamente a ese momento en que dejan de ser niñas para convertirse en mujeres.


    —Lo entiendo—miró la forma en la que lucía verdaderamente preocupado.


    —Mi hija no ha tenido una figura materna desde que nació, pues su madre murió en el parto, y yo jamás volví a casarme. Como puede ver mi situación es un tanto desesperada y es por eso, que no puedo darme el lujo de enviarla de nuevo al lugar de donde vino, pues tardaría demasiado en conseguir otra persona. Sin embargo, si usted no da la talla, tendré que hacerlo.


    Ella apreciaba su franqueza, pero podía decir que este era un hombre que no le importaba decir las cosas en la cara, así a los demás no les gustara su forma de decirlas.


    Julia comenzó a sentirse extraña mientras lo escuchaba—Entiendo perfectamente, señor.- No se preocupe por nada, sé que es lo que espera de mi— no sabía que le pasaba pero se sentía sofocada, tenía mucho calor en ese momento.


    — ¿Se siente bien?


    —Yo…sí, estoy bien. —le dijo, pero todo lo que sentía en ese momento, era como bajaban las gotas de sudor por su espalda y corset.


    — ¿Quiere un vaso con agua?


    —Sí, por favor.


    —Puede quitarse el sombrero para refrescarse. Tal vez estuvo mucho tiempo expuesta al sol.


    —Tal vez…si…—comenzó a ver borroso hasta que simplemente todo se oscureció.


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    Julia abrió los ojos con dificultad y sintió un tremendo dolor de cabeza, así que volvió a cerrar los ojos.


    — ¿Cómo se siente?—esa voz masculina le hizo abrir los ojos de golpe y ponerse de pie rápidamente, cosa que fue un terrible error, pues su cabeza comenzó a dar vueltas tuvo que cerrar los ojos.


    —Tranquila… No puede levantarse de esa forma, acaba de desmayarse.


    —Yo jamás me he desmayado—dijo incómoda.


    —Pues esta es su primera vez, entonces.


    Ella abrió los ojos nuevamente con mucho cuidado y vio el rostro de su jefe, frente a ella. Se tocó la cabeza y notó que no tenía su sombrero y además estaba sentada en el sillón del estudio. Su cara se tornó completamente de color carmesí--lo siento mucho, señor. No sé cómo fue que sucedió esto.


    — ¿Hace cuánto no come como debe ser?


    —Bueno…yo he comido poco, pero…—recordó no haber desayunado, pues no tenía dinero y luego cuando llegó y la recogieron en la estación, ella no probó bocado sino hasta llegar al rancho.—Tal vez desde anoche.


    — ¡Por Dios, bendito! Señorita Webbs, no sé si esa es su forma de mantenerse delgada o es simplemente una mujer imprudente con su salud, pero aquí debe alimentarse bien. Le he dicho varias veces que estas tierras son duras, la gente no puede darse el lujo de ir desmayándose, o enfermándose, pues los doctores aquí, son muy escasos.


    — ¿No hay doctores por aquí?


    —No he dicho eso, pero solo hay dos, y uno de ellos es bastante anciano, por lo que no puede estar visitando los ranchos, así que prácticamente hay solo uno en casos de urgencias—fue a la esquina de su estudio y haló una cuerda. Enseguida una mujer robusta llegó.


    —Señora Bristol, haga el favor de mostrarle a la señorita Webbs, sus habitaciones en la segunda planta, y encárguese de llevarle inmediatamente algo de comer—la miró un momento, estaba pálida como un papel—que sea algo…abundante.


    —Como diga, señor. —La señora Bristol, fue hasta ella—vamos querida, venga conmigo—extendió su mano y Julia la tomó, pero se sentía muy débil— Apóyese en mí. Le aseguro que después de un buen descanso y una comida como es debido, repondrá fuerzas.


    Julia se moría de la vergüenza con el conde. Sí antes el hombre había pensado en echarla, en ese momento tenía más que motivos de sobra. —Le rego me disculpe por este incidente, milord….quiero decir señor Arnold.


    —Ya hablaremos mañana—respondió al tiempo que se percataba de lo pálida que estaba— Descanse y recupérese, para que empiece mañana mismo con la educación de mi hija. Dios sabe que necesitará de toda su fuerza, y paciencia. Luego de eso, le dio la espalda y miró por la ventana como si algo allí fuera demasiado interesante.


     


     


    Julia llegó a la habitación en la que iba a estar durante el tiempo que trabajara en aquel rancho. Era acogedora, muy amplia, y el doble de grande que la de ella en Boston, donde dormía con su hermana. La cama era enorme, había una chimenea frente a esta y un pequeño escritorio de madera con su silla, hermosamente tallados. Todo el sitio estaba forrado en un bonito papel tapiz de flores moradas muy pequeñas y listas verdes Y la ventana tenía una cortinas pesadas de terciopelo, que ahora estaban corridas a los lados para dejar ver el paisaje. Julia no se imaginó estar en la misma planta donde estaban los dormitorios de Dalia y del conde, pero así lo había dispuesto él, y ella no iba a discutir por ello.


    — ¿Es de su gusto la habitación, señorita Webbs?—el ama de llaves le preguntó al verla tan callada.


    —Oh si, señora Bristol. Es muy hermosa.


    —Y es cálida—agregó la mujer— aquí no pasara frío en el invierno.


    Julia se preguntó si llegaría a ver el invierno en Montana. Pues hasta ahora solo tenía asegurado un mes de trabajo. —me imagino que así será—le sonrió amablemente.


    — ¿Se siente un poco mejor?


    —Un poco, muchas gracias.


    —Vamos a la cama—la ayudó a llegar allí y se aseguró de que Julia se sentara en ella. —ahora iré a buscarle algo de comer, mientras usted se recuesta y descansa. No me demoro.


    —Nuevamente, muchas gracias, señora Bristol. Es usted muy amable.


    —Oh no hay de qué. Solo hago mi trabajo—la mujer se dio la vuelta y salió de la habitación dejando a Julia con sus pensamientos.


    Un rato después toaban a la puerta y una criada, era quien le llevaba una bandeja bastante llena de cosas. —Buenas tardes.


    —Buenas tardes— La señora Bristol, me envía co esta bandeja y me ha dicho que por favor se lo coma todo.


    Julia sonrió—no creo que pueda con todo esto, pero trataré—mientras lo decía sintió como su estómago rugía ante las delicias que veía en la bandeja—puedes ponerla en la mesa auxiliar. La muchacha lo hizo y la miró un momento—buen provecho—luego abandonó la habitación.


    Julia casi se cae de lo rápido que se levantó para ir a la mesa. Mirando de cerca se percató de que había todo tipo de cosas allí. El ama de llaves, no escatimó en nada, le hizo caso al pie de la letra a su patrón. Tenía galletas con salsa, puré de papás, tocino y carne de res. En otro plato había pan recién hecho,  y en otro plato un gran pedazo de torta de manzanas con crema por encima. Todo acompañado por una deliciosa y refrescante limonada. Julia no lo pensó, comenzó a comer todo lo que había allí como si no existiera un mañana, y es que era mucha el hambre que tenía. Un rato después, se recostó saciada después de haber comido casi todo lo de la bandeja. Una dama no come tanto, una verdadera dama apenas si hubiera probado un poco, le decía una voz interna. Julia cerró los ojos con una sonrisa en los labios. Al diablo con lo que las damas pensaran, esa comida le había sabido a cielo—se dio la vuelta y en segundos estaba profundamente dormida.


     


    *****


     


    Ya había amanecido hacía dos horas, aunque Julia hubiera podido quedarse allí todo el día. Se sentía agotada, pero un ruido insistente en la puerta no dejo que pudiera quedarse más tiempo en la cama. — ¡Adelante!!


    La misma joven que había estado la noche anterior llevándole la comida, estaba allí nuevamente con una taza de té.


    —Buenos días.


    —Buenos días…—disculpa no se tu nombre.


    —Rose, señorita.


    —Rose, yo soy Julia Webbs.


    La chica sonrió—ya lo sé. Todos lo sabemos. De hecho la estamos esperando en el comedor de los sirvientes para que desayune con nosotros y conocerla un poco mejor. Bueno. Si usted desea.


    —Oh claro que si—la idea le entusiasmó— Iré en unos minutos.


    —No hay necesidad de correr, señorita Webbs. La señora Bristol, le ha mandado a decir que tiene usted a su disposición el cuarto de baño. Y que hay una ducha para que pueda tomar su baño tranquila.


    — ¿No suben el agua para la tina?


    —No, señorita. ¿Todavía no ha visto el cuarto de baño?


    —No. La verdad es que llegué tan cansada que solo comí, y después caí rendida


    —Aquí en el rancho, los patrones mandaron instalar duchas para las tres plantas de la casa principal. Aunque los retretes si están en el exterior. Ellos dicen que solo es cosa de tiempo para que los retretes vayan dentro de las casa—comentó con horror— ¿Se imagina? Dios nos ayude, ¡no quiero imaginarme el olor!! Rose y Julia se echaron a reír de solo imaginarlo. Sin embargo el simple hecho de que hubiera un cuarto de baño con todas las comodidades, era para ella un milagro. Eso era algo muy moderno, ella todavía no conocía casas que lo tuvieran, aunque si había escuchado de algunas en Boston. La niña en ella se emocionó al pensar en usar una de esas por primera vez.


    Les diré a todos que bajará en un rato, pero si le recomiendo que esté lista para antes de las nueve de la mañana, porque la niña Dalia, desayuna a las ocho y media, y luego ya se dispone a empezar su día.


    —Muy bien, entonces me pondré manos a la obra. Muchas gracias, Rose.


    —Con gusto, señorita—la chica se fue y ella corrió al cuarto de baño para estar lista en su primer día.


     


     


    *****


     


    Después de arreglarse muy bien y escoger uno de sus mejores vestidos, Julia bajó y estuvo un rato con la mayoría de los empleados de la casa que querían conocerla y no había podido el día anterior, debido a su inoportuno accidente. Luego de eso, se fue apresurada al estudio donde la esperaba su nuevo jefe. Tocó la puerta y cuando escuchó su voz diciéndole que pasara, entró  y lo vio allí en su escritorio leyendo unas cartas.


    —Buenos días, señor Arnold.


    —Señorita Webbs ¿cómo amaneció hoy? ¿Ya se siente mejor?


    —Mucho mejor, gracias a los cuidados de la señora Bristol.


    —Me alegra escuchar eso. Señorita, he querido que nos encontráramos aquí primero, porque quería tener una pequeña charla antes de que fuera a darle la primera clase a mi hija.


    —Por supuesto—ella estuvo de acuerdo—Es muy importante que usted me diga que espera de mí, en cuanto a mi trabajo en su casa y con su hija.


    —Espero de usted, respeto, obediencia y moral.


    Ella se quedó de piedra. —le ruego me perdone, creo que entendí mal.


    —No lo hizo. Me gustan que la gente que trabaja en mi rancho me obedezca en todo sin cuestionamientos, y también exijo respeto que será el mismo que yo le dé a usted.


    — ¿Tengo derecho a tomar ciertas decisiones con respecto a mi pupila?


    —Después de que las consulte conmigo, no habrá problema.


    — ¿Y si usted no está o se ha ido de viaje? Pensé que podría tener cierta autonomía.


    —No la tendrá aquí. Todo lo que se hace en este rancho pasa por el consenso de los otros tres dueños y el mío. Pero en lo que respecta a mi hija, las decisiones siempre las tomaré yo, y si no estoy, pues espera a que yo esté. ¿Me entendió?


    —Perfectamente—dijo ella pensando en que el hombre era un dictador.


    —Y bueno…en cuanto a la moral, lo que quise decir es que no permitiré actitudes confianzudas con los vaqueros del rancho, ni malos ejemplos para mi hija. Están estrictamente prohibidas las relaciones entre empleados en este lugar, y si aun así lo hace, será mejor que yo no me entere o saldrá de aquí inmediatamente.


    —Entiendo. Y no se preocupe. Por mi parte no habrá problemas de ese tipo. No estoy buscando hombres, ni matrimonio.


    —Me alegra saberlo—respondió mientras miraba unas cartas.


    — ¿Alguna otra cosa?


    —No, eso sería todo por ahora. Sin embargo la estaré llamando de vez en cuando aquí, para saber sobre el progreso de Dalia. Dios sabe que me ha tenido muy preocupado, pues desde que se fue la única maestra en el pueblo, ha sido difícil para los niños no socializar con otros de su edad, y también han bajado el rendimiento en sus clases pues no hay nadie que les enseñe lo mínimo. Dalia es una niña muy llena de energía y tenerla todo el tiempo en casa, ha cambiado un poco la forma de llevar las cosas y ha trastocado el trabajo de los demás.


    —Hablaba de su hija como si fuera una obligación y una molestia. ¿Es que acaso el hombre no tenía sentimientos? De entrada le cayó mal, pero ya que no tenía voz ni voto en aquel lugar, se guardó sus opiniones, que se imaginó que dado la forma de ser del caballero, no serían recibidas con agrado.


    Ella lo miró disimuladamente; era un hombre apuesto, alto de contextura fuerte, no vestía como un conde, sino como un vaquero más. Sin embargo se veía a leguas que no era como ellos, pues su porte y elegancia, eran algo que simplemente no se podía dejar en la habitación cuando salía de ella todos los días. Su cabello era de un color castaño oscuro, sus ojos grises, de un tono muy claro, pómulos altos y nariz algo prominente, pero a ella le pareció que le quedaba muy bien. Y su boca, era de labios anchos, o eso creía pues tenía bigote y no podía notarlo bien.


    Frederick se alejó de su escritorio—Ya que ha dejado de observarme, podemos ir al salón donde está mi hija para que empiece con sus clases—dijo adelantándose a ella, y esperando que lo siguiera, cosa que ella hizo enseguida con el rostro rojo como un tomate.


     


    Llegaron al salón donde Dalia estaba ya lista y había una especie de tablero, tizas y algunos libros. La niña se veía triste y cuando la vio su rostro cambió a un gesto molesto.


    —Buenos días Dalia.


    —Buenos días.


    —Me parece que faltó algo en ese saludo. —dijo Frederick.


    —Buenos días, señorita Webbs.


    —Muy bien. La señorita Webbs como ya sabe, se encargará de darte clases no solo de matemáticas, sino de geografía, historia, y etiqueta.


    —Pero papá, sabes que yo no necesito eso, y menos en el rancho—le dijo molesta.


    —Dalia, no vas a ser una niña toda la vida, y cuando seas una adulta que no falta mucho para eso, me lo vas a agradecer.


    — ¿Entonces no volveré a hacer las tareas del rancho?—parecía a punto de echarse a llorar.


    —Hija, cuando te desocupes de tus clases con la señorita Webbs, podrás hacer lo que quieras. Veras a tu caballo Willie, ordeñarás a Jacinta, y jugaras con los cachorros de tu perrita Daisy, si es lo que quieres, pero solo después de tus obligaciones.


    Ella pareció pensarlo por un momento y luego miró a Julia—está bien. Empecemos entonces para terminar rápido.


    —Esa es la actitud, querida. Pero no quiero escuchar que has sido grosera con la señorita Webbs, o tú y yo, tendremos problemas. ¿entendido?


    —Sí papá—no lo dijo muy convencida.


    Frederick miró a Julia que estuvo todo el tiempo callada mirando la interacción de padre e hija. —la dejo con Dalia, señorita Webbs.


    —Muchas gracias, señor Arnold. Le aseguro que la vamos a pasar muy bien.


    Él no dijo nada más y salió de allí. Al quedarse solas, Julia vio que Dalia se sentaba y esperaba.


    —Dalia, ¿qué te parece si hablamos de historia?


    —Me da igual—le dijo muy seria.


    —Muy bien, entonces comencemos con los romanos—Julia podía decir con toda seguridad que esa clase iba a ser muy larga y tediosa.


     


     


    Frederick salió de allí pensando en lo extraño que se sentía por no haberse podido quitar a esa mujer de sus pensamientos la noche anterior. Cuando ella se desmayó, él cometió el error de quitarle ese sombrero de paja ridículo que llevaba y que seguramente con el sol que había, ayudó a que se sofocara más. Pero el tema es que cuando lo hizo, sintió que todo tipo de pensamientos pasaban por su mente. Cuando el moño que llevaba, también se soltó, y esa cascada de cabello hermosa, cayó a los lados de su rostro, el solo pensó que era como oro puro. Las preciosas ondas sedosas, lo llamaban para ser tocadas y él no pudo evitarlo, maravillándose de su suavidad, y el aroma que emanaba de estas, a vainilla. Ella se había presentado allí con un vestido gris que le hacía ver una figura delgada, casi esquelética y una pelisse a juego. Pero lo que más le sorprendió fue su rostro, porque no pertenecía a la matrona de mediana edad que había imaginado, sino a la juventud angelical de una mujer en su mejor momento. Ella, para su desgracia, era la imagen perfecta de la belleza, sus rasgos delicados le daban elegancia incluso lo harían con las damas de más alto rango de la sociedad londinense que había conocido. Mirando bien sus ojos, notó que eran de color avellana, mientras que sus labios, que parecían temblar, no sabía si por miedo o por ganas de llorar, eran del tipo con el que los hombres soñaban en sus más perfectas fantasías. Cuando la vio esta mañana, estuvo lejos de ver a una institutriz porque lo primero que percibió, fue aquel olor a postre, a cosas dulces y deliciosas, y… ¡maldita sea!! Lo que faltaba, no podía quitarse de la mente a una completa extraña que además era la institutriz de su hija, al menos por ese mes. Ya vería como la ponía patitas a la calle, porque lo que menos necesitaba en ese momento eran distracciones.


    Cuando iba en camino a los corrales, se encontró con Lewis que venía hecho una furia y todo lleno de lodo.


    — ¿Que te pasó?


    —Ese maldito toro, volvió a atacarme. No me le puedo acercar a las vacas porque enseguida va por mí, el desgraciado. Ninguno de los otros hombres, tiene ese problema, pero solo me tiene que ver a mí, para embestirme.


    Frederick no lo pudo evitar y lanzó una carcajada.


    — ¡Oh sí! búrlate, que bueno que te parezca divertido—le dijo molesto.


    —Tal vez, es que ese toro ve en ti, una adecuada competencia.


    Pero Lewis no estaba para bromas esa mañana— ¡Vete al diablo!—siguió su camino. Frederick volvió a reírse imaginándose la escena de Lewis todo limpio y perfumado, cayendo de su caballo al lodo por culpa de un animal. Eso solo le pasaba a él.


    — ¡Patrón! ¡Patrón!—uno de sus hombres más cercanos lo llamaba con insistencia.


    —Sí Jeremiah, estoy al tanto de que hoy debemos marcar la reces.


    —Pensé que lo había olvidado. Ya el patrón Charles y el patrón Edward, están allá hace rato. Fueron ellos los que me mandaron a buscarlo.


    —Está bien, vamos de una vez. Esos dos tontos parece que no pudieran arreglárselas sin mí. —montó a su yegua paloma, y salió a todo galope hacia los terrenos más alejados de la casa. Cuando llegaron allí, vieron que tenían una vaca amarrada y estaban poniéndole en ese momento la marca del rancho. El olor a carne quemada era inconfundible, y no a todo el mundo le gustaba. Pero él se había acostumbrado desde hacía años, aunque podía recordar lo desagradable que fue cuando al mismo le tocó marcar sus reses y era un lord recién llegado a tierras del oeste. En aquel entonces lo llamaban el inglés, y todo el mundo creía que podía engañarlo o reírse de él, porque era un extranjero estúpido que no tenía ideas de cómo era la vida allí. Pero el demostró estar hecho de otro material y a más de uno le tocó ponerle un ojo morado. Luego de un tiempo y con la compañía de su capataz Jack, un buen hombre que conoció justo tiempo, las cosas empezaron a mejorar. Frederick tenía olfato para los negocios y Jack tenia las conexiones y sabía cómo se movía todo en aquellas tierras. Sabía quién era quien allí, y fue él, quien se encargó de contratar a los primeros vaqueros que trabajaron en su rancho.


    Su amigo de muchos años, Charles, que además era otro de los dueños del rancho le preguntó—: ¿Fred, nos va a deleitar con tu presencia?— y enseguida se contestó el mismo— No, de seguro te vas a quedar allí mirando para no ensuciarte—le dijo en tono burlón.


    —Ya que no pueden hacerlo sin mí, me sacrificaré para enseñarles cómo es que se hace esto de manera correcta. Todos los hombres se echaron a reír, escuchando las indirectas que aquellos dos siempre se lanzaban. Frederick no podía negar que ese tipo de cosas siempre aligeraban los ánimos y hacían menos pesada la faena. Le hizo señas a dos hombre para agarraran a un animal y lo tiraran al suelo inmovilizándolo, luego dos hombre delante y dos atrás estuvieron agarrándolo para tenerlo totalmente quieto. Todo el mundo actuaba en equipo y en perfecta sincronía, pues era un trabajo que desde hace mucho hacían.  Frederick entonces tomó uno de los hierros y con cuidado de no lastimar al animal más de lo que tocaba, puso el hierro con la marca “4D” en el animal haciendo presión por un rato.  La vaca protestó e hizo amago de levantarse pero cuatro hombres era más fuertes que ella. Luego de un rato y cuando el olor penetrante había invadido sus fosas nasales, Frederick se hizo a un lado y enseguida dejaron libre al animal.


    —Y así caballeros, es como se marca con un hierro—les dijo a todos con autosuficiencia—haciendo reír a todos allí.


    —Bueno… ¿y es que no vas a decir nada sobre la nueva institutriz?—le preguntó  Edward.


    Frederick perdió su sonrisa— ¿qué hay que decir? Una mujer que parece saber lo que hace, pero en mi concepto es demasiado debilucha para estas tierras.


    Charles se burló—me enteré de que se desmayó ayer.


    —Así es—respondió Frederick—aunque debo decir que la mujer que al parecer carece de toda sensatez, no había comido desde la noche anterior. SE vino todo el camino hasta el rancho, desde la terminal, sin desayuno, ni merienda. Obviamente cuando llegó aquí, se desvaneció, después de todas esas horas de camino y con un sol inclemente dándole  encima.


    —Pobre—se echó a reír—tuvo que ser terrible para ella ver como perdía el sentido delante de su empleador, en su primer día.


    —Yo alcancé a verla—dijo Charles—es hermosa. De verdad no entiendo como puede ser una institutriz solterona, si es una mujer tan bella.


    —No me pareció tan bella como dices.


    —Eso es porque tú estás ciego, y ninguna mujer te parece suficiente. Pero mira a tu alrededor —le señalo a todos los hombres allí presentes. Esa mujer es un regalo para los ojos de todos los que estamos aquí. No hay una mujer a más de 10 kilómetros a la redonda, y si deseas un poco de cariño, la única alternativa es el bar de Rona. Cuando lo dijo todos los vaqueros empezaron a chiflar con risas lobunas.


    —En todo caso la mujer no va a durar tanto aquí como para que se hagan ilusiones de cortejarla. Ella tiene que irse pronto porque no me conviene que se enferme o algo peor.


    Charles lanzó una carcajada—Por Dios, no lleva un día y medio aquí, y ya la estás matando. Dale una oportunidad, hombre.


    —Estoy de acuerdo con Charles—dijo Edward—tal vez te sorprenda y no sea la debilucha que crees. — ¿Sus ojos lo observaban detenidamente—o es que acaso hay algo más?


    Frederick le quitó importancia al asunto con un gesto de la mano— ¿Que puede haber? Es una empleada y punto. No quiero que si mi hija se encariña con ella, después le rompa el corazón cuando tenga que irse.


    —Bueno, entonces hay que cerciorarnos de que se cuide ¿verdad?


    A Frederick no le gustó la forma en la que decía las cosas. Parecía como si insinuara algo—terminemos el trabajo de una vez. Tengo otras cosas que hacer—siguió ayudando a marcar las reses y no volvieron a hablar más del asunto.


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Julia llegó a la mesa donde estaba el resto de sirvientes, pero la señora Bristol, le dijo que el señor Arnold, había dado órdenes de que ella estuviera en la mesa de ellos, no en la del servicio. Así que habían puesto un puesto más allí. Julia se sorprendió al oír aquello, pues no esperaba aquel cambio de actitud después de su actitud fría de la noche anterior y de esa misma mañana. Subió al comedor, y lo encontró lleno de hombres. La única mujer era Dalia y ahora ella.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches —dijeron todos al unísono cuando la vieron llegar. Se pusieron de pie y se volvieron a sentar cuando ella lo hizo.


    —Quiero presentarles a la señorita Webbs, la institutriz de Dalia. Sé que algunos todavía no la conocen. —Comentó Frederick. —Estos hombres que ve aquí son Lewis Banfield, Charles Brandon, y Edward Allen. Todos son ingleses igual que yo, y son tanto amigos, como socios en el rancho Cuatro Destinos.


    —Mucho gusto, señorita Webbs, tenía muchas ganas de conocerla. —comento Lewis.


    —Todos queríamos ver a la nueva integrante del rancho—dijo Charles con una enorme sonrisa. Julia pensó que aquellos cuatro hombres eran en verdad muy apuestos. ¿Cuál sería su historia? ¿Por qué terminarían en aquel sitio, como dueños de un rancho y alejados de sus verdaderas raíces?


    —Mucho gusto caballeros.


    —Y ya que hemos hecho las presentaciones, déjeme decirle que no parece usted una institutriz en lo absoluto.


    Ella lo miró sin saber que decir.


    —No quise decir que no estuviera usted capacitada. Me refería a que es muy bonita, y la mayoría de las institutrices que he conocido eran bueno…menos agraciadas.


    Edward se echó a reír—Eso era porque tus padres las contrataban así a propósito. Era bien sabido que no podías ver una falda a tres metros de distancia si querer echártele encima.


    Julia se ruborizó ante aquella manera de hablar tan franca en la mesa.


    —No les haga caso, señorita Webbs. Ellos siempre son así.


    —Es cierto, los tíos siempre se portan así, son muy graciosos—comentó Dalia que los miraba divertida. Julia sonrió, pero mentalmente tomó nota de que si la niña los escuchaba todo el tiempo, podría estar aprendiendo costumbres que no le favorecerían cuando tuviera más edad. Sería imperdonable que una dama hablara de una forma tan audaz.


    — ¿Viven aquí hace mucho, caballeros?—preguntó ella mientras tomaba un panecillo para untarlo con mantequilla. Entonces vio a Frederick tomar su plato y llenarlo con un poco de todo lo que había en la mesa; Guiso de patatas con trozos de cebolla y carne en un caldo que se veía grandioso. Luego puso pan de maíz caliente y verduras calientes. Después de volvió a ponerlo frente a ella con una sonrisa inocente.


    A ella no le gustó ni un poco que hiciera las cosas como si su opinión no importara, pero es que el hombre ni siquiera le preguntó si deseaba comer algo o si le podía servir. Claramente estaba más que acostumbrado a que las cosas se hicieran a su modo.


    —Gracias—dijo con voz tensa.


    Alguien en la mesa tosió o rió. Ella no pudo decir bien que era.


    —Tenemos entre cinco y 8 años de vivir aquí. Yo soy el que tiene menos tiempo de estar aquí, solo 5 años. —dijo Lewis.


    Y yo soy el que tiene más, después de Frederick—dijo Edward— Llevo ocho años de haber llegado aquí.


    Todos nos conocíamos desde antes en Londres, pero simplemente quisimos aventurarnos. —agregó Charles.


    Julia probó la comida, que estaba muy buena, pero era demasiada, así que hasta donde podía iba comiendo. —Tuvo que ser duro cuando llegaron aquí—sentía la mirada de Frederick clavada en ella, seguramente vigilando que se comiera todo como niña buena.


    —Fue más duro para Frederick cuando llegó aquí.


    Julia volteó a mirarlo, pero él se veía indiferente.


    —Es verdad—Edward siguió hablando—llegar con una niña tan pequeña, su niñera y las maletas, a un lugar completamente salvaje. Las cosas en Montana han cambiado, pero hace diez años, todo esto era una locura. Guerras con los indios, asaltantes en los caminos, era un peligro tanto si venias en un tren como si lo hacías en una diligencia. Sin hablar de que la guerra acababa de terminar y el país estaba muy mal. Ahora, todavía hay asaltantes, todavía hay problemas, pero mucho menos que antes.


    —Las cosas cambiaron afortunadamente—dijo Frederick. Ahora este sitio es uno de los mejores ranchos de ganado que hay por aquí. También hay otros, muy buenos, pero me atrevería a decir que somos el mejor.


    — ¿Ya ha visto algo del rancho, señorita?


    —No mucho, la verdad. Solo lo que pude apreciar cuando llegué y me pareció hermoso.


    —Estamos teniendo una ola de sequía, pero hemos podido arreglárnosla. No todos han contado con la mima suerte.


    —Escuché que tienen pozos de agua.


    —Nacimientos de agua—la corrigió Frederick. Dos bastante grandes de hecho.


    —Yo creo que es mejor retirarnos. La señorita Webbs debe descansar.


    —Todos tenemos que descansar pero yo no voy a ir a la cama tan temprano—dijo Charles enseguida. — ¿Qué tal una partida de dominó?


    —Bien por mí—dijo Frederick, serás tú quien quede desplumado.


    —Ya lo veremos.


    Julia se levantó de la mesa primero que todos—caballeros, muchas gracias por la compañía y por la cena. Creo que me retiraré a mi habitación.


    Todos se levantaron después de ella y Dalia hizo lo mismo.


    — ¿Papá puedo quedarme a ver el juego?


    —Por supuesto que no. Debes ir a dormir porque mañana tienes clases con la señorita Webbs.


    Dalia hizo mala cara—está bien…


    — ¿Y no falta algo?—Dalia se devolvió y le dio un beso en la mejilla a su padre—buenas noches, papá.


    —Buenas noches, hija. Que descanses. Luego la niña fue repartiendo besos a cada uno de sus tíos y sin decirle nada a Julia, subió las escaleras para ir a su habitación.


    —Me disculpo por eso—le dijo Frederick.


    —No lo haga. Ella solo está molesta porque no está acostumbrada a esto, pero pronto lo hará. La mirada de Frederick ahora era intensa y ella no puso sostenérsela, así que bajó la cabeza—buenas noches, señor Arnold. —miró a los tres hombres—buenas noches a todos.


    Ellos con una inclinación de cabeza dieron las buenas noches y esperaron a que ella subiera las escaleras, para irse con Frederick al estudio.


     


     


    *****


     


    La mañana siguiente empezó con clases de historia con Dalia. Julia podía ver que en más de una hora de clases, no había logrado captar la atención de la niña.


    —Dalia, cariño ¿Qué es lo que  pasa?


    Ella no dejaba de bostezar y mirar  de vez en cuando la ventana—no  sé para qué hacemos esto. No necesito una niñera y aquí solo estoy perdiendo el tiempo. Hay demasiadas cosas que hacer en el rancho como para estar aquí, hablando de gente que ya se ha muerto.


    — ¿Realmente lo crees?


    —Claro. A esta hora yo estaría ayudando a llevar el ganado a los pastizales.


    Julia con toda la paciencia, trató de explicarle—No harás ese tipo de cosas por un tiempo Y si las haces solo será cuando termines tus deberes, escuchaste a tu padre cuando lo dijo. Necesitas prepararte para ser una hermosa damita.


    —No quiero ser una damita. No entiendo porque una mujer tiene que hacer solo cosas que no le gustan, mientras que los hombres se llevan siempre toda la diversión.


    Julia no le dijo nada, pero definitivamente la niña tenía un punto. Los hombres siempre mandaban, decían la última palabra, y escogían por ellas. Mientras que ellos hacían lo que les viniera en gana, sin consecuencias.


    —No quiero estar más aquí.


    —Pero Dalia, si no recibes tus clases…


    Antes de que terminara la frase, la niña había salido del salón muy rápido en dirección a lo que había estado mirando desde la ventana.


    Julia salió tras ella, pero se había esfumado. Esa muchacha corría muy rápido. La buscó por todo lado, fue al establo para ver si de pronto estaba con su caballo, pero no era así, por más que la buscó no la encontró, así que se fue a otras partes de la casa, para ver si se había escondido. Luego de eso, la vio llegar una hora después acompañada de su padre, que miraba a Julia furioso.


    — ¿Es que no puede controlar a una niña de trece años? Pensé que era una persona competente.


    Julia quiso responderle como era debido, pero tuvo que morderse la lengua y pensar en su trabajo y en que si salía de allí sin su paga y sin una recomendación su vida como institutriz acabaría. Recuerda esos 80 dólares al mes, Julia. Es una buena paga, no puedes perderlo.


    —La busque por todo lado, señor. Pero no conozco el lugar y ella lleva años aquí. Sabe cada escondite mientras que yo, solo pude ir de un lado a otro esperando encontrarla. Disculpe.


    —Espero que no vuelva a pasar. No tengo tiempo para estar trayéndola de regreso cada vez que ella decide perderse porque usted no la cuida bien. —enseguida se dio la vuelta y se devolvió al lugar de donde había venido.


     


    Esa misma tarde, cuando eran casi las seis y media, los hombres llegaban de su trabajo, con caras de cansancio y hambre. Ella fue a cambiarse para cuando llamaran a cenar. Estaba nerviosa, y en su armario no había muchos vestidos bonitos, así que tomó uno de color azul, se peinó lo mejor que pudo y bajó cuando Rose le avisó que ya la cena estaba servida.


    —Podemos comer manzanas con caramelo, hoy. —pregunto Dalia.


    —No lo sé. Tendremos que esperar y ver con que nos sorprende la señora Bristol. —le dijo su padre.


    Ella notó que Frederick, no le decía una sola palabra, y que la trataba como si fuera invisible, mientras sus otros amigos, le hablaban y preguntaban todo tipo de cosas.


    —Señorita webs, ¿Qué tal su día?


    —Oh estuvo muy bien de hecho. Dimos clases de historia, y luego salimos al jardín a ver diferentes tipos de plantas, fue bastante divertido.


    —No fue nada divertido—dijo Dalia con gesto molesto. ¿Para qué puede necesitar una niña la historia?


    —Es lo mejor que puedes aprender, la historia de las personas que nos anteceden. ¿Es que acaso no sabes que gracias a lo que hicieron esas personas hoy en día, muchos somos hombres y mujeres libres? ¿O que gozamos de la vida y comodidades que tenemos por esas personas, a las cuales ni conocíamos?—le dijo Lewis.


    —Recuerdo bien el día que apareciste con un libro de los romanos que tenía tu padre n la biblioteca, diciéndome que te contara sobre ellos como si yo alguna vez en mi vida hubiera sido historiador. Apenas te conté lo que a mí me habían dicho mis profesores o para el caso mi tutor, cuando tenía tu edad, y solo con eso quedaste maravillada ¿lo recuerdas?—le comento Charles.


    La niña asintió con una gran sonrisa—me gustaría conocer Roma.


    —Bueno, entonces no querrás ir allí, sin saber nada del lugar o de quienes la habitaron y porque son tan famosos ¿verdad?


    — ¿Y eso me lo va a enseñar la señorita Webbs?


    —Por supuesto.


    —Eso y mucho más. Toda la historia que quieras y cuando veamos geografía, quedarás maravillada con todos los lugares del mundo que podrías conocer.


    Dalia pareció meditarlo y esta vez pareció estar de acuerdo con esa idea. —Está bien, pero ¿hablaremos de los romanos mañana, verdad?


    —Tenía pensado hablar de otra cosa, pero ya que te veo tan interesada, no veo problema en cambiar los planes—Julia acarició su mejilla. Luego miró a Frederick que se veía muy serio—señor Arnold, ¿los demás ranchos alrededor, son igual de grandes a este?—dijo solo por meter conversación.


    —Algunos. Otros son más pequeños—no dijo nada más.


    — ¿Y cree que Dalia y yo, podamos dar un pequeño paseo cerca de aquí?


    —Ya veremos—siguió comiendo.


    — ¿Le Parece si hacemos un picnic con Dalia, y usted? —ella insistió en seguir hablando. Puede hablarme un poco del lugar y al tiempo disfrutar de un tiempo con ella, mientras come las delicias de la señora March.


    —No tengo tiempo para esas frivolidades, señorita Webbs—le dijo molesto, pero luego se dio cuenta de su error, pues Dalia que lo había estado observando esperanzada, perdió su entusiasmo y salió de allí corriendo.


    Julia no terminó su cena y se levantó para ir tras la niña y consolarla. Pero antes de desaparecer por las escaleras se volteó—tiene usted una piedra en lugar de corazón. Con esas palabras lo dejó boquiabierto y molesto ante su atrevimiento. Luego golpeó la mesa tan fuerte que Lewis, Charles y Edward, creyeron que la partiría en dos.


    —Cuidado hermano, no me gustaría tener que comer en el piso mientras hacen una nueva—comentó Charles divertido por la reacción de su amigo.


    — ¡Es una atrevida!! ¿Quién diablos se cree para juzgarme? Yo soy el maldito jefe, no ella.


    —Por Dios, Fred. Jamás te he visto perder los estribos así. Creo que es mejor que no intentes hablar con ella mañana si vas a portarte de esa forma tan maleducada—le dijo Edward.


    — ¿Maleducado yo? Y es que acaso no viste…


    —Los tres vimos todo—esta vez fue Lewis, quien habló— así como también nos dimos cuenta de que ella trataba de hablarte y le contestabas casi con monosílabos, y aun así ella trató de congraciarse contigo invitando a un picnic con tu hija. Para mí es claro que el grosero has sido tú. Y todo porque Dalia se le escapó esta mañana.


    Es su trabajo—se defendió—para eso la contraté, debe controlar a la niña.


    — ¿Y por qué no le has hecho lo mismo a todas las personas del servicio, a las que se les ha escapado tu hija antes? Es la primera vez que te veo tan molesto, por esa razón.


    —Oh ya veo lo que pasa aquí, Lewis. Ustedes están tan prendados con esa mujer, que ahora yo soy el malo de la historia. Pues bien, mañana pensaba ir al pueblo a comprar algunas cosas, pero ya que soy tan mala persona, mejor vaya alguno de ustedes—antes de que ellos pudieran decir algo al respecto, ya se había marchado, dejándolos completamente sorprendidos.


     


     


    *****


     


    Julia se levantó esa mañana con ánimo decidido. Ese día iba a tener una larga y sincera charla con Dalia. Esa niña y ella necesitaban llevarse bien, pero estaba tan acostumbrada a hacer lo que quería, y nunca escuchar un no por respuesta, que era difícil para ella aceptarlo. Su padre a pesar de tener un genio de los mil demonios, era blando con ella y terminaba cediendo, la niña lo sabía y se aprovechaba de eso. Tal vez también debería tener una charla con él, porque si se iba a quejar de su trabajo, bien podía dejar de sabotearlo con su forma de portarse con Dalia. Así ella podría tener algo más de autoridad.


    Se dio un baño, se vistió y bajó a desayunar. No vio a nadie, y entonces fue al salón donde daba las clases, pero allí tampoco había nadie. ¿En dónde estaba todo el mundo?, se preguntó.


    Rose llegó en ese momento—Señorita Webbs, el señor__________ manda decir que cuanto tiempo van a tener que esperarla.


    Fue allí cuando recordó que él le había dicho que ese día irían al pueblo. “Dios, será como ir al infierno el tener que pasar horas en un carruaje con aquel hombre y luego lo mismo de regreso del pueblo”, pensó. Sin embargo o quería un problema más así empezó a correr. Cuando salió de la casa vio la carreta lista con un vagón atrás En la parte delantera estaba Luke, uno de los hombres del rancho, y que esta vez sería quien conduciría al parecer, y a su lado el señor Arnold. Atrás estaba Dalia, y un puesto vacío que supuso era para ella.


    — ¿No recuerda lo que hablamos?—le preguntó con sus intensos ojos grises que la miraban de forma fría.


    —Lo…lo lamento mucho, señor. Lo olvidé por un momento.


    —Puedo verlo—dijo con sarcasmo—llevamos aquí 15 minutos esperándola, señorita Webbs. No sé a qué esté acostumbrada usted en Boston, pero aquí, todo se hace muy temprano para que el día alcance, pues es mucho el trabajo que hay que hacer.


    Ella solo volvió a disculparse y después de eso, no dijo una sola palabra más. Por supuesto él tampoco y así fue todo el camino. Julia sabía claramente que él estaba furioso por lo que había dicho la noche anterior y se estaba vengando de ella con su comportamiento grosero. Ella entonces se dedicó a mirar el paisaje, y a cruzar una que otra mirada con Dalia, que tampoco parecía sentir mucho agrado hacia ella en ese momento. Todo lo que se escuchaba era el tintineo de los arneses, y el ruido de los cascos de los caballos, y pensó en lo largo que se haría el camino.


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


     


    Por fin llegaron al pueblo una hora y media después. El cambio fue del cielo a la tierra. Era un lugar bastante poblado con mucha casas de todos los tamaños, aunque no muy lujosas, y una variedad de gente bastante peculiar. El día que llegó no puso mucha atención, pues estaba cansada, hambrienta y nerviosa. Lo único en lo que pensaba era en quien iría por ella, y cuando llegaría a su destino. Pero esta vez podía apreciar mejor el sitio. Vio indios que llevaban pieles de diferentes tamaños sobre sus caballos, vio mujeres caminando de un sitio para otro, algunas con prisa, otros no tanto, algunas elegantes y otras modestas. Otras…un tanto pintorescas, como las que estaban afuera de un bar, donde había varias caminado descaradamente, contoneándose de una forma atrevida a los hombres que pasaban por allí.


    —Papa dice que son mujeres alegres, pero el tío Charles, me dijo que papá evitó decir otra palabra, porque en realidad son de la vida alegre—le dijo muy bajito para que él no escuchara.


    — ¿Y sabes qué es eso?—le preguntó curiosa por la forma en la que hablaba la niña.


    —No, pero como el tío Charles lo dijo de esa forma, me imagino que no es algo bueno, así que yo lo digo igual—respondió con ingenuidad. Aunque yo no le veo nada de malo a ser alegre.


    Julia tuvo ganas de reír, pero mantuvo la compostura. La carreta se detuvo frente a un almacén grande en el que entraba y salía mucha gente.


    —Bueno, hemos llegado—dijo él, mirando a su hija que sonreía de oreja a oreja.


    — ¿Podré comprar dulces?


    —No muchos, Dalia.


    —Está bien, solo unos pocos, porque quiero unas cintas para el cabello.


    Frederick la miró atónito— ¿estás segura?


    —Sí—dijo la niña sin dudar—quiero que mi cabello se vea bien, así como el de la señorita Webbs—luego salió corriendo al enorme almacén frente al que habían aparcado.


    Julia fue a saltar del carromato, pero antes de eso, Frederick, la tomó por la cintura adelantándose a lo que pensaba hacer y la bajó. Sus cuerpos quedaron muy juntos cuando ella tocó el suelo con sus pies, y aun así, él no la había soltado. Ambos se miraban sin decir una sola palabra, hasta que el vaquero que los acompañaba carraspeó—jefe, ¿quiere que vaya cargando las cosas que ya están listas en el almacén?


    Él salió de su ensoñación—sí, sí. Ve enseguida para que no se nos haga tarde.


    El hombre se alejó mientras Frederick soltaba la cintura de Julia y esta se apartaba como si sus manos la hubiesen quemado.


    —Yo…voy a ver dónde está Dalia—dijo casi en un susurro.


    Frederick asintió rápidamente con el ceño fruncido, lo que le indicó a ella que estaba molesto. Luego vio el gran letrero del almacén “La tienda de Benjamin”, y vio a Luke que venía cargando un bulto y lo llevaba a la carreta. Julia entró y vio a Dalia hablando animadamente con un hombre ya entrado en años, alto, delgado y con un gran bigote, que alisaba mientras conversaba.


    —Oh mírela, ella es la señorita Webbs, de quien le estaba hablando—dijo Dalia.


    —Mucho gusto, señorita Webbs. Ya veo que va a quedarse por estas tierras. Sea usted bienvenida.


    Ella sonrió ante la amabilidad del hombre—muchas gracias, señor…


    —Benjamin Pracher, para servirle.


    —Un gusto señor Pracher. No sé si me quede, pero haré todo lo posible.


    —Seguro terminara quedándose. Son tierras duras, para gente fuerte, pero son hermosas. Y la gente que llega aquí, por lo general se queda, porque se enamora.


    Ella lo miró un momento creyendo que hablaba de ella en especial. Tal vez había visto desde la ventana esa mirada que pasó entre ella y el señor Arnold cuando bajaba de la carreta, y se hizo ideas que no eran. Pero luego entendió que lo que trataba de decir era, que la gente se enamoraba de lo hermoso del paisaje y del pueblo en general.


    —Me…gustaría ver si tiene algunas que necesito.


    —Por supuesto. Mire todo lo que quiera, y si no lo encuentra me dice y podemos encargarlo. De hecho hay algunas cosas que el señor Arnold ha encargado para las clases de su hija, y han llegado el día de ayer. Puedo mostrárselas si quiere—fue detrás del mostrador y cargó una caja que al parecer traía libros, y dos pequeñas pizarras para que la niña escribiera. Había un globo terráqueo, varias cajas de tiza y paños para borrar.


    —También pidió un tablero grande, pero está envuelto cuidadosamente y me imagino que Luke se lo llevara en unos minutos para guardarlo en la carreta.


    —Todo está perfecto.


    El hombre sonrió complacido—me lo imaginé. Todo pensado para una institutriz y las clases que recibirá esta pequeña—miró a Dalia con ternura.


    —Sin embargo, necesitaré una cosa más.


    —Por favor, siéntase como en su casa, vea todo lo que quiera.


    Ella no quería decirle que algunas que necesitaba eran para ella y que no tenía el dinero en ese momento, por lo que tendría que pagarle a final de mes.


    Frederick entró en ese momento—Buenas días, Benjamín.


    —Buenas días, Fred. Hace tiempo que no te veía.


    —He estado bastante ocupado con esta sequía, y el ganado que llegó hace poco.


    —Eso escuché. Pero por lo menos tienes tu propia agua, no cabe duda de que es una bendición.


    —Eso es verdad, y vivo agradecido por ello—sonrió.


    —Bueno…me imagino que has vendió por tus compras.


    —En realidad he venido a recoger las cosas que pedí, pero tengo una lista de cosas que necesitaré para el rancho. Aquí tienes la lista.


    Mientras Benjamin leía todo lo que iba a necesitar, Frederick miró hacia el fondo y encontró que allí estaba Julia, mirando las horquillas y tenía unas medias en las manos, de las cuales se deshizo inmediatamente apenas notó que el la miraba.


    Frederick vio el sonrojo en su cara y por eso no quiso decirle nada, para no avergonzarla más. —Voy a salir a hacer unas cosas, pero tiene todo lo que necesito en esa lista le dijo a Benjamin. Luego miró a Julia—cuando termine de ver lo que necesita, déselo a Benjamin. Julia supuso que se refería a las cosas que necesitaría para enseñar a Dalia. —Sí, señor Arnold.


    Frederick salió de aquel lugar y se dirigió a las caballerizas, donde se encontró con uno de los dueños del rancho vecino.


    —Adam—saludó al hombre que estaba fumando un tabaco en ese momento.


    —Fred, es bueno verte.


    —Lo mismo digo, amigo. ¿Cómo van las cosas?


    —Mejorando, aunque muy lentamente.


    —Sí…esto no ha sido bueno para nadie Afortunadamente ayer llovió, y esperamos que haya fuertes lluvias estos días que siguen.


    —Bueno…eso esperamos todos.


    — ¿Y cómo va tu hija Kelly? ¿Ya está mejor?


    —Oh si, fue solo una gripe, y ahora está recuperándose. Pero tengo el mismo problema que tú. Esa muchacha solo quiere saber de caballos, y me preocupa que se vuelva un marimacho. No cabe duda de que nos hace falta una maestra.


    Frederick, se echó a reír—en un mundo de hombres, es muy difícil tener hijas. Yo a veces no entiendo la mitad de las cosas que mi propia hija me dice.


    —Supe que hace poco trajiste una institutriz.


    — ¡Vaya! —exclamó sorprendido—las noticias vuelan por aquí.


    — ¿Esperas que en un sitio como este, el más mínimo cambio en su normalidad, no llame la atención?—se echó a reír— ¿y cómo te va con ella?


    —Solo lleva unos cuantos días y Dalia parece no adaptarse mucho a esta nueva situación, pero confío en que lo hará. La señorita Webbs es bastante persistente por lo que puedo ver, así que no dudo que logrará ganársela.


    En ese momento, Julia salió del almacén y fue hacia la carreta con Dalia. Ambas hablaba y la niña se veía feliz con varias bolsas en sus manos.


    — ¿Es ella? —preguntó Adam con una nueva voz.


    —Sí, lo es.


    —Bueno…solo puedo decir que si no resultan bien las cosas con tu hija, puedes enviármela, y con gusto le daré trabajo.


    A Frederick no le gustó su tono—Adam, ella no es una de las rameras con las que te acuestas en el bar del pueblo. Ella es una dama.


    —Yo jamás me propasaría—le dijo en tono burlón— no si ella no lo desea—aclaró.


    —Bueno, eso no pasará—le dijo molesto—esa mujer está bajo mi protección, así que mira para otro lado. Y ella no se va a ir de mi rancho, porque la he contratado por un año con una cláusula de contrato que dice que si se va antes de ese tiempo no se le pagará un centavo.


    —Vaya, sí que la has amarrado—lo miró con ojos entrecerrados—hasta parece que tienes mucho interés en una simple institutriz.


    Él hizo como sino escuchara y miró hacia donde estaba todo el mundo. —Parece que ya han puesto todo en la carreta—Adam—le tendió la mano—fue bueno verte. Sí necesitas algo; pasto, agua, lo que sea, solo házmelo saber.


    —Gracias, Fred. Y…suerte con esa hermosura—se echó a reír, mientras lo veía alejarse.


    Julia vio a Frederick que venía caminando apresuradamente— ¿Ya están listas?


    —Sí, papá.


    —Muy bien, entonces tú y la señorita Webbs, súbanse a carreta. Yo voy a hablar con Benjamin y enseguida salgo, para ponernos en marcha. Ya es más de medio día, y no quiero que se nos haga tarde. Luke!! Ayúdales a subir mientras algo una última cosa.


    Frederick se dirigió al almacén y entró para ver a Benjamin anotando varias cosas.


    —Ya todo está cargado en la carreta, así que solo me falta pagarte, por todo, incluido lo de la lista y lo que haya pedido mi hija.


    Benjamin hizo la cuenta y se la dio—la señorita Webbs pidió algunas cosas por catálogo, como libros y tizas de colores, pues solo llegaron blancas.


    Frederick abrió su cartera, contó los billetes y se los dio a Benjamin—Sí, está bien. Yo le dije que pidiera lo que quisiera. ¿Y…quería algo más? Llevó algunas cosas, pero cuando le dije el precio las dejó porque no le alcanzaba el dinero.


    —Dámelas, y ponlas en mi nueva cuenta.


    El hombre hizo lo que le dijo sin decir una palabra al respecto. Sí por algo era conocido Benjamin, era por su discreción, y tal vez eso, era lo que hacía que tuviera siempre tantos clientes.


    -Muchas gracias, Benjamín.


    —De nada Fred. Espero verte pronto.


    —Por supuesto.


    Al salir con algunas bolsas se topó con una pareja de indios que iban a entrar a la tienda. Los saludó y siguió su camino.


    — ¿Papá, esos eran indios?—preguntó Dalia con sorpresa cuando él llegó hasta ellas.


    —Lo eran, querida.


    Tenían tantas pieles de animales distintos—dijo con tristeza.


    —Es su modo de vida, hija. No hay que juzgar. Si no fuera por eso, morirían de hambre—no quiso ahondar más en aquel asunto porque no sabía cómo explicarle a su hija que efectivamente vivían de eso, pero que desafortunadamente esos animales sufrían mucho al caer en las trampas, en las que podían pasar días agonizando. Lo que hizo fue decirle a Luke que se pusiera en marcha para llegar lo antes posible al rancho. —Luke, vámonos ya.


    —Sí, jefe—dijo el hombre echando a andar la carreta, que ahora se sentía pesada.


    — ¿Qué le pareció el pueblo?


    —Oh, es muy…interesante—ella pensó que no podía decir que era bonito pues no lo era.


    Frederick sonrió—sé que no es un sitio bonito, pero tiene mucha historia, y además hay buenas personas viviendo aquí. Cuando llegué por primer vez, pensé que era un moridero, pero con el tiempo y conociendo a sus habitantes, uno se da cuenta de que son personas trabajadoras y buenas. Y las fiestas son muy alegres, adornan el pueblo con colores vivos y viene gente de los alrededores con artículos que hacen para vender o con productos de sus siembras. Y ni hablar de la comida, que es excelente en esas fiestas.


    En algún momento se preguntó ¿Por qué diablos estaba diciéndole todo esto, como si quisiera venderle la idea de quedarse en el pueblo? “Frederick Arnold te estás volviendo loco, lo que menos necesitas es una mujer rondando tus pensamientos”. No sabía que le pasaba con ella, por lo general era parco, y nada amistoso con las mujeres, excepto cuando sentía la necesidad de acostarse con alguna, pero eso no pasaba de ser un negocio; él desahogaba sus necesidades y ellas obtenían un pago. “Tal vez es eso, necesitas una noche en el pueblo, con una de las mujeres del bar, para quitarte a la institutriz de la cabeza”—con ese pensamiento se dedicó a manejar la carreta, el resto de kilómetros que faltaban, mucho más tranquilo.
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    Julia legó algo cansada y estropeada por el viaje al pueblo. Afortunadamente el señor Arnold, le había prometido a su hija ver nacer un potrillo hace días y cuando llegó la yegua que ya llevaba tiempo haciendo amago de parir, por fin se puso de parto. Ella no estaba muy de acuerdo y así se lo hizo saber a Frederick. Pero él le dio un argumento muy válido, explicándole que la niña estaría distraída y molesta porque ya él le había prometido aquello desde antes de que Julia llegara al rancho. No estaría pendiente de la clase sino de cuando nacía el animal, pues era algo que esperaba desde hacía mucho.


    Julia lo entendió perfectamente, pero como no era de las que holgazaneaban, vio la oportunidad perfecta para descansar su adolorido trasero en su cama, al menos una hora, y luego de eso, ponerse a preparar la clase del día siguiente.


    Mucho más tarde, se escuchó una algarabía y ella vio que la niña feliz, iba a la cocina a contarle a las criadas todos los acontecimientos. Estaba Feliz y ella discretamente fue a escuchar el relato. Hablaba rápidamente, editada por todo lo que vio.


    —Papá tuvo que atar una cuerda a las patas traseras del potrillo para que pudiera salir porque llevaba demasiado tiempo adentro y se estaba ahogando.


    —Pero mi niña, ¿el potrillo no venía normal?


    —Noooooo, señora Bristol, venía de nalgas.


    Las mujeres se taparon la boca al escuchar la expresión de la niña, y luego se echaron a reír. Julia no podía negar que ella había hecho lo mismo desde su rincón donde las escuchaba hablar. Dalia hablaba sin tapujos como lo haría un hombre del rancho, y aunque era bueno que llamara las cosas por su nombre, los caballeros, lo verían como una terrible falta de educación y las damas empezarían a hablar de ella y a dejarla aparte porque no se comportaba como las demás. Aunque no tenía muy claro, quienes serían las damas y caballeros en ese entorno agreste, donde ni siquiera había una maestra. Pero el señor Arnold decía que los tiempos estaban cambiando y que cada vez más gente llegaba al pueblo por una cosa o por otra y terminaban quedándose. Que con el pasar de los años el pueblo se iba a modernizar y tendrían de todo, así como posibles partidos para su hija. Pero ella veía que eso pasaría en muchos años, y Dalia ya era casi una mujercita.


    Siguió escuchando el relato de la niña, que le explicaba a la señora Bristol, que el potrillo no tenía mucho tiempo, y era por eso que su padre había tenido que intervenir, o de lo contrario yegua y potrillo habrían muerto.


    —Cuando por fin salió, estaba todo lleno de algo baboso y sangre— Dalia hizo cara de asco. —pero su mamá empezó a lamerlo y lo limpiaba hasta que se pudieron ver sus colores idénticos a ella. ¡Es precioso!!! Y papá dice que está sano y fuerte, ¡así que pronto podré jugar con él!—exclamó emocionada.


    Todos los que la escuchaban aplaudieron alegres y brindaron con jugo de manzana y pastel, el feliz acontecimiento. Cuando Julia se disponía a subir de nuevo, sin que la vieran, una carita se asomó frente a ella—ya puede salir señorita Webbs—dijo sonriendo— Venga a brindar con nosotros—la invitó de manera muy formal. Se escucharon risas al fondo, y a ella no le quedó más remedio que unirse a los demás, y pasar la pena de ser una institutriz, que había sido pillada escuchando conversaciones ajenas a escondidas.


     


    La noche llegó, y fue el momento de ir a cenar con los dueños del rancho, y Dalia. A Julia se le hizo extraño no ver al señor_____.


    —El señor Arnold, ¿no va a cenar con nosotros?—preguntó extrañada.


    —Él se excusa, pero esta noche dijo que iba a estar en los establos, para asegurarse de que madre y cría pasen bien la noche.


    —Ya veo—Julia pensó que era más amable y considerado con sus animales, de lo que era con algunas personas. Pero agradeció que debido a ello, la cena fuera mucho más agradable; llena de risas y comentarios jocosos. Charles, Edward y Lewis, resultaron ser muy amables y divertidos. Le preguntaron cómo se sentía hasta ahora en el rancho, y prometieron mostrarle los alrededores, ya que Frederick, no lo había hecho. Cuando todos terminaron, y los sirvientes comenzaron a recoger todo, ella se colocó un chal y fue al porche. Hacia una noche preciosa y la luna se veía impresionante. Estuvo allí un rato en silencio, solo escuchando el ruido de los sirvientes recogiendo las cosas a lo lejos, el sonido de los grillos y uno que otro búho ululando. Era una noche hermosa y tranquila, para nada parecida a las de una ciudad grande, donde los sonidos propios de la noche eran opacados por los ruidos de los coches y cascos de caballos. Así como las voces de la gente que pasaba o los vendedores gritando, eso era lo que pasaba al menos en el barrio donde vivía.


    Suspiró  ante el recuerdo de su casa y el de su familia. ¿Que estarían haciendo su hermana y su padre ahora mismo? ¿Estarían pasando necesidades? Ella no veía la hora de que su jefe le confirmara que su se quedaría para tener un trabajo seguro y enviarle dinero  a su familia. Vivir con esa zozobra era horrible.


    — ¿Que hace aquí afuera?—Julia saltó del susto ante aquella voz y su tono.


    —Yo…


    — ¿No le parece que es muy tarde para estar aquí admirando la luna?


    Julia se quedó sin habla por un breve instante, lo que menos se esperaba era encontrarse con su jefe allí, pues los establos estaban del otro lado. Pero luego sintió que algo le hacía hervir la sangre. “¿Quién diablos se creía él, para decirle donde pasar su tiempo libre?” Ella no estaba haciendo nada malo y ya no eran horas laborales.—No estoy haciendo nada malo al salir al tomar un poco de aire después de cenar, señor Arnold.


    —Tal vez no esté haciendo nada malo, pero es muy tarde para estar aquí afuera cuando mañana debe dar clases desde temprano.


    —No estoy acostumbrada a que me manden a dormir como si fuera una niña pequeña.


    — ¿Está muy acostumbrada a llevar a la contraria a sus empleadores en todos los sitios donde ha trabajado?


    —Depende de lo tercos que sean—contestó ella con rebeldía.


    Frederick la miró molesto—esta mujer lo sacaba de quicio, y no solo eso, lo acababa de insultar en su propia casa—señorita Webbs si desea quedarse aquí viendo la luna, bien pueda. Pero no está en la ciudad. Aquí hay todo tipo de animales depredadores y en este mismo porche, me he encontrado serpientes, y también una vez un lobo pasó a visitarnos llegando hasta aquí. Suerte que nadie estaba afuera porque saben que no deben hacerlo a esta hora. Afortunadamente yo lo alcancé a ver y le di un disparo para asustarlo.


    Ella se horrorizó que eso pudiera pasarle, pero luego lo miró con ojos entrecerrados buscando la verdad. — ¿Estaría mintiéndole, solo para demostrar que era él quien tenía la razón?


    —Sí tanto le molesta que esté aquí, señor Arnold, me iré. Después de todo se me han quitado las ganas de disfrutar de la noche.


    —No me molesta en lo absoluto. Solo quiero hacerle ver que  a menos de que esté acompañada, no es una buena idea estar por aquí, o hacer caminatas nocturnas.


    —Buenas noches.


    —Que descanse señorita Webbs—cuando ella se fue, él se sintió mal por haberle dañado el rato, pero no mentía cuando le contó esas cosas. Odiaría tener que verla sufriendo por una mordedura de serpiente, o peor. Vio cómo se alejaba y no pudo evitar observar el contoneo de sus caderas. “¿Qué haces Frederick?, se preguntó molesto— “¿Te has vuelto loco? Esa es la institutriz de tu hija. No cabe duda de que tu visita al bar de Lot debe ser muy pronto. Si no consigues acostarte con una mujer que te quite esas ganas, vas a terminar haciendo algo de lo que te arrepentirás.”


     


    *****


     


    Julia estuvo toda la mañana en clases de matemáticas y de historia con Dalia. Luego de eso fueron a tomar el sol, cosa que ella aprovechó para enseñarle un poco sobre las plantas. La niña no había sido muy colaboradora, pero aun así, Julia había puesto todo de su parte. Cuando llegó el media día, una criada entró al salón con una bandeja llena de galletas, sándwiches, y una jarra grande de té.


    —Muy bien, creo que por ahora podemos descansar un rato—le dijo a Dalia.


    La niña no respondió y comenzó a engullir su comida sin el más mínimo decoro.


    Dalia, ya hemos hablado de la forma en la se toma taza de té y el plato con sándwiches.


    Ella la miró echando fuego por los ojos—que manera de echar a perder un buen rato, ¿Acaso ve a alguien aquí, además de usted y yo?


    —No, pero no es cuestión de si te ven o no. Es simple educación. Una dama debe comportarse siempre, esté a solas, o frente a personas.


    La niña rodó los ojos—no veo necesidad de todo eso.


    —La verás cuando vayas a reuniones y fiestas y las otras jóvenes te vean como si fueras menos que ellas y te hagan a un lado por no tener el mismo decoro de ellas.


    —Está bien. Puede que sea verdad lo que dice, y que estas clases de etiqueta sirvan para algo, ¿pero de qué sirve las clases de ciencias naturales? Para que quiero yo, saber la vida de las plantas.


    — ¡Para mucho! Y más viviendo en un sitio como este, donde el médico más cercano está a muchos kilómetros. ¿Acaso no te han dicho que las plantas pueden salvar la vida de una persona?


    Dalia la miró como si estuviera tomándole del pelo—sí, claro.


    —Te lo puedo jurar sobre una biblia.


    Eso atrapó la atención de la niña. Nadie juraba sobre la biblia sino era algo cierto. —Y que pueden hacer las plantas para salvar a una persona.


    —Muchas cosas. Hay plantas para todo, hasta para un dolor de muelas.


    —Los mismos doctores usan emplastos para sanar heridas o desinflamar alguna parte del cuerpo.


    — ¿Empastos?


    —Emplastos—la corrigió Julia. Es medicina. Se toma un paño limpio y se usa como vendaje, pero antes le aplicas una mezcla de plantas medicinales, como por ejemplo caléndula para la hinchazón, tal vez algo de miel o ajo, para la infección y luego lo aplicas sobre el lugar que quieres sanar. Sí lo haces varias veces en el día durante un periodo, verás que los resultados son estupendos. También he escuchado que hay plantas que se usan para las mordidas de serpientes.


    —No sabía eso. Me gustaría aprender más, señorita Webbs. Muchas veces los hombres del rancho se lastiman y pasan mucho dolor mientras llega la ayuda.


    — ¿Ves? Por eso te digo que hay que saber de plantas y de todo, en general.


    — ¿Y usted sabe todo eso desde hace mucho? ¿Tuvo una institutriz?


    —Oh no—ella sonrió—mi familia no contaba con los medios para contratar una institutriz. Pero mi padre y mi madre, me enseñaron muchas cosas y el resto de ellas, las aprendí a través de los libros. Mi padre siempre nos dejaba leer todo lo que encontráramos en la pequeña biblioteca de él, y luego en la de la vicaría de un amigo suyo. Por suerte fueron libros muy interesantes, de todo tipo, y así aprendí lo que sé.


    — ¿Fue a la escuela de señoritas?


    —Sí, fui a una gracias a mi tía.


    —Aquí teníamos una, pero la maestra se fue—dijo con tristeza.


    —Lo escuché, pero ahora me tienes a mí y tu padre dice que pronto vendrá una maestra.


    —No lo sé…Todas se terminan aburriendo. Y dígame señorita ¿Usted toca algún instrumento?


    —El piano, porque mi madre insistió en que lo tocara para la iglesia, y fue así como aprendí. Pero me habría gustado muchísimo aprender a tocar el violín.


    —Yo tampoco sé tocar el violín, y no me gustaría. Pero sé tocar la guitarra, porque el viejo Willy, el antiguo capataz del rancho, me enseñó. Pero tengo que advertirle, que son solo canciones vulgares, porque era todo lo que él sabía. Nada de compositores famosos, o tonadas de la iglesia.


    —Ya veo…—ella se mordió el labio para no reír ante la imagen e esa niña tocando alguna canción de bar en frente de los buenos feligreses en la iglesia.


    — ¿Te parece si te enseño a tocar algo bonito? Tal vez podamos darles un concierto a tu padre y a tus tíos. ¿Tu padre cumple años en estos días?


    Dalia sonrió enseguida asintiendo rápidamente—Sí, en dos semanas. Y eso sería magnífico.


    —Yo te enseño la canción y tú le pones la música con la guitarra.


    — ¡Sí!—Es muy buena idea.


    —Muy bien, entonces preparemos todo y en unas cuantas semanas estoy segura de que tendremos una buena canción para que toques en la guitarra.


    Dalia asintió y salió del salón con una sonrisa de oreja a oreja, que animó a Julia. Tal vez estaba empezando a ganársela, al menos un poco. Se puso de pie y empezó a organizar las cosas para el día siguiente de clases y luego de eso, se fue a su habitación. Había sido un día ajetreado y esa caminata la había dejado un poco cansada.


    Pero cuando estaba recostada en su cama, leyendo, alguien tocó la puerta.


    —Adelante.


    Nadie entró y ella volvió a decir que pasara, pero nuevamente nadie lo hizo. Le dio curiosidad y fue a ver de qué se trataba, pero al abrir la puerta se encontró con que no había nadie por el pasillo. Miró hacia abajo y vio un paquete, y al abrirlo se dio cuenta de que contenía todas las cosas de aseo personal y además aquella bonita blusa con encajes que había visto en el almacén de Benjamin y que no había podido comprar por falta de dinero. ¿Pero  qué?... ¿De dónde había salido eso y quien se lo había llevado hasta la puerta? Tomó las cosas y las llevó consigo adentro, las colocó sobre su cama y comenzó a tratar de recordar ese día en el pueblo. ¿Sería Benjamin? Tal vez le había enviado eso al ver que no pudo comprarlo. ¿O sería el señor Arnold? No, no. Él jamás haría algo así, no teniendo en cuanta lo mal que ella le caía. ¿O Sí?


    Fuera quien fuera, ella averiguaría quien era la persona y se lo devolvería, pensó mientras tomaba la barra de jabón perfumado y la acercaba a su nariz. “Ummmm, deliciosa”, era de vainilla, y a ella le encantaba ese olor, pero recordaba casi haberse ido para atrás cuando vio el precio. El señor Benjamin le dijo que era porque venían de lejos, de la India, donde las especias eran costosísimas. Ella se dijo que cuando le dieran su paga se daría esa pequeña indulgencia. Un suspiro de pesar salió de sus labios al pensar en tener que devolver aquellas cosas. Sin embargo si era su empleador quien se las había dado, ella estaba en la obligación de hacerlo. No quería que el aceptarlos, diera pie a malas interpretaciones por parte de él.


    *****


     


    Pasadas dos semanas, Julia comenzó a preparar un pequeño concierto en casa, para el señor Arnold, que cumplía años en unos días. Quería que Dalia le diera un regalo especial, y un pequeño recital sería perfecto. Había escuchado su vos, y era hermosa, de manera que le propuso a Dalia tocar la guitarra y luego cantar. Ella estuvo feliz de hacerlo, y ambas se pusieron manos a la obra.


    Cada vez que Frederick salía de la casa para algún asunto del rancho, ellas aprovechaban para ensayar sin que se diera cuenta. Julia también habló con la cocinera, y le pidió que hiciera para ese día especial, los platos predilectos del señor. La mujer aceptó encantada de poder mostrar sus conocimientos en alta cocina, pues no era muy frecuente poder hacerlo con todos esos hombres a los que tenía que alimentar con cosas básicas como cerdo, carne salada, frijoles y galletas con salsa.


    Pocos días después, Julia recorría la casa, viendo como todo estaba quedando de maravilla, sin embargo esta cada vez más nerviosa, pero entusiasmada con la sorpresa. Se las ingenió para adornar el salón de una forma que se viera vistoso, sin llegar a ser muy florido, pues sabía que el señor Arnold, era más bien del tipo serio. Luego fue con el mayordomo y le dio una tarjeta hecha por ella y Dalia, en la que lo invitaban a una celebración por motivo de su cumpleaños, y le dijeron al hombre que se la entregara a Frederick, enseguida. Lo mismo pasó con las de los tíos de Dalia, que obviamente estaban invitados al evento. Cuando terminó con todo y se sintió satisfecha con el resultado, subió a ver cómo iba Dalia con su vestimenta.


    —Te ves preciosa—exclamó al ver su hermoso vestido color crema con cintas rosa, y zapatillas a juego. Su cabellos estaba recogido en la parte de arriba con una cinta color rosa también y el resto de sus rizos negros caían hermosamente en su espalda y alrededor de su rostro enmarcándolo perfectamente. No cabía la menor duda de que Dalia sería una joven hermosa de adulta, y rompería más de un corazón.


    —Gracias—se acercó a ella—cuando me veo al espejo, creo que no soy yo.


    —Pues lo eres, jovencita. Y eres muy hermosa. Tu padre quedará encantado a verte.


    — ¿Crees que eso pase?—le preguntó insegura.


    —Por supuesto, cariño. Hoy lo vas a deslumbrar.


    — ¿Pero si se me olvida la canción o como tocarla?


    —No va a pasar—le sonrió—eres muy buena en esto y hemos practicado demasiadas veces. Sí quieres, solo cierra los ojos para que te concentres solo en ti, y tu música. Así no te distraes pensando en los que están allí presentes.


    Dalia la miró sopesando sus palabras—creo que es una buena idea.


    — ¡Maravilloso! Esa es la actitud. —se sintió feliz de ver el cambio en Dalia en estos pocos días. —Ahora me voy, porque yo también debo cambiarme para la ocasión. —dejó a Dalia con su doncella, y se fue a su habitación. Un rato después cuando ya estuvo lista, bajó para encontrarse con los demás invitados a la reunión, que no eran más que los cuatro dueños del rancho, los vaqueros, el doctor, el capellán del pueblo, y ella. Afortunadamente el señor Arnold, había visto la invitación y estuvo de acuerdo con asistir, aunque no le gustaban mucho las sorpresas.


    

  



  

     


    Capítulo 6


     


    Todo el mundo estaba en el salón, esperando, mientras las criadas servían limonada, y algunas picadas para los invitados. Cuando bajó todos se la quedaron mirando y ella se sintió algo tímida.


    —Señorita Webbs, se ve usted radiante—le dijo Charles, que fue el primero en acercarse.


    Ella un poco sonrojada, le dio las gracias y vio cómo se acercaban Lewis, y Edward, muy sonrientes.


    —Estamos tan acostumbrados a verla con su vestimenta de institutriz, que verla así…con esos colores tan alegres y ese peinado, nos ha dejado perplejos—dijo Lewis.


    — ¿Tan mal me veo todos los días?—preguntó ella desconcertada por la sorpresa de ellos.


    —Oh no…no quisimos decir eso, lo que sucede es que jamás la habíamos visto vestida así, y permítame decirle que se ve muy bonita—exclamó Charles.


    Ella sonrió y en ese momento sus ojos se detuvieron en la figura solitaria, e imponente que la observaba desde el rincón. Era el señor Arnold; sus ojos tenían un brillo extraño mientras la detallaba de pies a cabeza, haciéndola sentir como si la desnudara pero lo que la sorprendió es que eso no le hacía sentir incómoda. Ella tomó rápidamente un poco de ponche que en ese momento le ofrecía una de las criadas y luego vio que el rostro de Dalia, se asomaba por la puerta con nerviosismo.


    — ¡Señores!—dijo rápidamente—Caballeros por favor, tengan la amabilidad de tomar sus asientos. Todos hicieron caso y ella se dirigió a donde estaba el piano, sintiendo que unos ojos penetrantes quemaban su espalda. Se sentó y empezó a tocar una melodía que sabía desde hacía mucho tiempo. Era una que le había enseñado su padre, y era una tonada tranquila, pero alegre. Sus dedos se movieron con experticia sobre las teclas, que se deslizaban entre sus manos con suavidad. Todos hicieron silencio escuchando y viendo como tocaba de bien, y ese fue el momento en que Dalia entró y empezó a cantar la melodía que Julia le había enseñado. La niña lo hacía tremendamente bien y todo el tiempo sonreía viendo a su padre que la observaba entre sorprendido y orgulloso. Todos miraban sonrientes el espectáculo y al final de este, los invitados se levantaron de sus sillas y aplaudieron.


    Dalia que había estado algo nerviosa, sonreía de oreja a oreja y hacia una pequeña reverencia que hizo reír a su padre. Fue allí, cuando Julia se maravilló al ver el cambio impresionante entre aquel rostro siempre serio y adusto, y él hombre extremadamente guapo cuyo rostro se iluminaba completamente al sonreír.


    Después de eso, Julia se levantó de su asiento junto al piano, y dejó que Dalia se quedara sola con una guitarra. Toco algunas veces para ensayar, y luego empezó en serio con una canción que le había enseñado el viejo Willy que ella había arreglado un poco para que fuera apropiada para esa noche de celebración. Su tono era el ideal, ni una sola vez desentonó y lo hizo tan bien como cuando habían estado ensayando. Dalia hacía sonar tan perfecta aquella canción, en su melodiosa voz , que esta pareció tocar las fibras de más de uno en aquel salón, porque al terminar unos minutos después, más de uno tenía los ojos sospechosamente húmedos, incluido su padre.


    —Él la había escuchado en silencio todo el tiempo, pero al terminar se levantó de la silla y aplaudió emocionado—tiene la misma voz de tu madre, mi querida niña—se acercó para darle un beso en la mejilla y el rostro de Dalia se iluminó por completo ante esa muestra de cariño de su padre.


    Un rato después, todo el mundo comenzó a pedirle a Lewis que hiciera sus famosos trucos de magia y reían con sus ocurrencias. Y una hora después, sirvieron la cena, que fue también todo un éxito, pues esta vez se trataba de un banquete con Chuletas de cerdo y de cordero en salsa de ciruela, albóndigas de carne de res al vapor, bizcocho de patatas, verduras calientes, ensalada de papas, maíz tierno con mantequilla derretida, y de postre; budín de ciruelas, y rollos de manzana muy pequeños con una masa crocante y espolvoreados con azúcar. Todo hecho y pensado para agradar al señor Arnold y efectivamente así fue, porque cuando probó la comida, casi se chupó los dedos, y agradeció a la cocinera, con un abrazo, cosa que sorprendió a Julia.


    —Gracias: todo estuvo delicioso, por no hablar del aspecto tan perfecto de toda la cena.


    La mujer con la cara como un tomate sonreía algo avergonzada por tantas alabanzas—fue con todo gusto, señor Arnold. Desde que lo conozco, siempre le ha gustado la buena cocina, y yo me acordaba perfectamente de sus platos preferidos en Inglaterra, y los que le gustan de este país.


    Charles le explicó a Julia, que la cocinera, la señora March conocía a Frederick desde muy joven, al igual que a ellos, pues todos eran amigos de tiempo atrás. Y todos en algún momento visitaron la casa de Frederick y cenaron en su casa.


     


    Después de la cena, hicieron un último brindis en honor del homenajeado, y con una torta de naranja, le cantaron el feliz cumpleaños. Seguidamente todos muy animados comenzaron a jugar dominó, contaron historias y la pasaron bien en general, hasta que se hizo un poco tarde y ella subió con Dalia a su habitación para darle las buenas noches. Cuando la niña estuvo lista para ir a la cama, se despidió de ella, y bajó las escaleras pensando que todavía habría gente, pero se dio cuenta de que ya todos se habían retirado. Solo Frederick aún permanecía en el estudio. Ella se acercó tímidamente y lo vio tomando un vaso de lo que parecía ser Brandy, mientras observaba el fuego de la chimenea.


    —Permiso—dijo ella y él se volteó a mirarla.


    —Adelante, señorita Webbs.


    —Solo quería preguntarle si disfrutó su celebración.


    —Bueno…no estoy acostumbrado a estas cosas, pero sí. Lo he disfrutado mucho—la miró un momento debatiéndose entre invitarle un trago o no. — ¿señorita webs le gustaría una copa de oporto, o tal vez una de lo mismo que tomo yo?


    —Oh no por favor, jamás podría con esa bebida tan fuerte.


    — ¿Un oporto estaría bien?


    —Si es más suave…


    —Lo es. ¿Jamás lo ha probado?


    Ella negó con la cabeza—no soy muy amiga del licor. Solo he probado el vino y a veces el ponche con algo de licor.


    —Muy bien, entonces le daré algo de Oporto y verá que le va a gustar


    —A propósito, quería preguntarle si usted sabe algo de un paquete que llegó a mi puerta con algunas cosas personales.


    Frederick la miró como si no supiera de qué hablaba. —No sé de qué me habla.


    —Señor Arnold, si fue usted me gustaría saberlo. Son cosa demasiado personales; cosas de aseo, una blusa, y hasta…hasta…unas medias—dijo sintiendo que su rostro se ruborizaba. Frederick trató de esconder su diversión— ¿Y necesitaba esas cosas?


    —Sí, por supuesto. Pero debía comprarlas yo.


    —Sí alguien se le adelantó y quiso dárselas, no veo porque no aceptarlas. Igualmente las estaba necesitando.


    —Sí, pero no es bien visto que a una dama, se le den ese tipo de cosas.


    —Señorita Webbs, no estamos en Boston. Aquí las cosas son distintas.


    — ¿Usted cree? Como yo lo veo, la educación, la moral y las buenas costumbres son las mismas aquí, y en Katmandú. En cualquier lugar del mundo si un hombre le da a una mujer ese tipo de cosas, sería malinterpretado. Por eso si fue usted…


    —Yo no fui, así que le agradezco que no me venga a dar esas cosas de mujeres porque no sabría ni dónde ponerlas, y como podrá imaginar no me baño con jabón de vainilla.


    Ella entrecerró los ojos sospechando de él— ¿cómo sabe que el jabón era de vainilla?


    —Me lo ha dicho usted.


    —No se lo dije—sus ojos lo observaban como un águila.


    —Sí lo hizo—le sirvió la copa y se la dio, con su cara más inocente.


    Ella lo probó un poco prevenida, pero tenía un gusto dulce, cálido y reconfortante. Así que le dio otro sorbo. El líquido descendió por su garganta— Es muy bueno. Me parece que me gusta.


    —Qué bueno, siempre hay una primera vez para todo, y no siempre es malo—intentó hablarle de otra cosa para que ella olvidara el bendito tema del paquete, y parecía estar funcionando.


    Ella tomó otro sorbo—tiene razón. Vio que él dirigía su mirada hacia un cuadro en especial, donde había una mujer muy hermosa, de aspecto frágil, y con una mirada misteriosa. Tenía un vestido blanco, de escote bajo con fino encaje y un tocado de plumas blancas. En una de sus manos, un abanico a juego y la otra mano estaba puesto sobre su regazo. —Es muy hermosa. ¿Puedo preguntar quién es?


    —Era mi esposa.


    —Oh, lo siento mucho. No quise ser imprudente.


    —No lo es. Cualquier persona que viera el cuadro, podría preguntar por ella.


    —Se parece mucho a Dalia, ahora que la veo bien.


    —Sí, es cierto. Son muy parecidas—dijo con la mirada ausente—me habría gustado que Dalia tuviera a su madre. Pero la vida no siempre es como la queremos. Aurora, murió muy pronto, de hecho fue en el parto. Su padre jamás me lo perdonó, y siempre me acusó de ser el responsable, pues sabía que su hija era muy frágil y enfermiza desde pequeña.


    — ¿Pero cómo podría ser culpable de algo que no puede controlar?


    Él me advirtió que no la dejara embarazada, pero…hay cosas que simplemente no se pueden evitar por más que queramos.


    ¿Se conocieron muy jóvenes?


    —Muy muy jóvenes. Ella era mi vecina en la casa de campo de mis padres. Y desde que nos vimos por primera vez, no dejamos de estar juntos. Nuestras familias dieron por hecho lo que después sucedería y fue cuestión de tiempo para que nos casáramos. Fuimos muy felices, pero años después, ella me insistió en que tuviéramos un hijo, que quería darme un heredero. Yo siempre le dije que poco me importaba eso, pero ella insistió mucho, y a pesar de que yo traté de que no pasara…al final, solo sucedió. —Su mirada triste le tocó el corazón—la cuidé lo mejor que pude, hice venir a los mejores doctores de toda la región y más allá, solo para que ayudaran a que fuera un parto seguro, e incluso estaba dispuesto a interrumpir su embarazo, si ellos me decían que tenía que hacerlo. Pero Aurora amaba a su hija,  y aunque no sabía el sexo del bebé, ella me dijo que jamás se iba a deshacer de la vida que llevaba en su vientre, dijeran lo que dijeran los médicos. Cuando llegó el día, ella estaba muy débil, y sus pocas fuerzas fueron para traer a Dalia a este mundo.


    —Lo siento mucho—Julia veía el dolor en su rostro y se imaginaba lo mucho que tuvo que haber sufrido.


    Él pareció no escucharla y siguió hablando—cuando ella se fue, su padre lleno de ira, comenzó a decir que yo la había asesinado sabiendo que no fue así. El rumor se esparció por todo lado y de ser un viudo dolido por la muerte de su esposa, pasé a ser el asesino de ella, y toda la sociedad me condenó por ello sin tener pruebas. ¿puede creerlo?


    —Puedo—respondió ella—no he pertenecido a la sociedad inglesa, pero he trabajado para ellos, y vi cosas que me hicieron perder la esperanza en el ser humano. Gente sin escrúpulos, que tenía hijos porque para ellos era un negocio tener un heredero, pero no los amaban. Vi cómo solo porque sentían que eran poderosos gracias a su dinero, violaban a la servidumbre y luego se desentendían de sus consecuencias. Y por eso sé que son capaces de acabar con la buena reputación de cualquier ser humano, solo con su lengua.


    —Entonces entiende lo que me tocó vivir. Luego de todo eso, simplemente quise vivir lejos de todo y tener una vida tranquila, de manera que opté por salir del país y un buen amigo que me había comentado sobre América y las oportunidades de negocios que había allí, me invitó a conocer su rancho en Nevada. Un sitio maravilloso, sin embargo yo quería un clima mejor, y por eso cuando conocí Montana, me encantó para empezar de nuevo.


    Julia no sabía porque estaba tan conversador, se imaginó que sería por el licor, y se dijo que lo dejaría hablar para poder averiguar todo lo que normalmente no le diría, ya que siempre tenía puesta esa mascara de hombre duro.


    — ¿Cuántos años tenía Dalia?


    —Pocos, y eso me preocupaba, pero me preocupaba más que la miraran mal, por ser hija de alguien que ya no tenía una buena reputación, así que para asegurarme a mí, y a mi hija un mejor futuro, tomé la mejor decisión que pude en ese momento, y no me arrepiento. Ha sido una aventura, y fue duro al principio, pero lo conseguí.


    —Sí—ella estuvo de acuerdo—es un rancho hermoso.


    —Y uno de los más importantes en esta región. Sin embargo debo reconocer que también he contado con mucha ayuda, y que gracias a que somos cuatro dueños, cada vez hemos agrandado más la propiedad. Sin Lewis, Charles y Edward, este lugar sería mucho menos de lo que es. —Miró su copa vacía y luego la miró a ella que lo observaba detenidamente—creo que ya es hora de ir a la cama. Mañana será un día como cualquier otro, y hay que trabajar.


    Julia se sintió algo decepcionada. Quería seguir escuchándolo, pero comprendió que él ya no se abriría más de lo que lo había hecho—sí, señor. —se levantó de su silla y se dirigió a la puerta. Frederick se levantó y se acercó a ella—señorita Webbs, quiero agradecerle lo de hoy.


    —No tiene nada que agradecerme. Fue con mucho gusto y además lo hice con la ayuda de su hija, que deseaba de todo corazón hacerlo feliz.


    Ambos se miraron un momento sin decir nada. Los labios carnosos de ella lo llamaban, y sus ojos de mirada inocente eran hipnotizadores. Eso junto a ese olor dulce emanando de su hermoso cabello, que ahora llevaba recogido, eran demasiado tentadores para un hombre que en ese momento, no pensaba con mucha claridad. Entonces sin pensarlo mucho, inclinó la cabeza y la besó.


    Ella abrió mucho los ojos. La boca de él era dura, de labios firmes, y Julia se oyó lanzar un gemido gutural. Sus brazos intentaron apartarlo en protesta, pero luego él cambió el beso, a uno más suave, con labios cálidos y húmedos empezó a calmarla. Sus manos se deslizaron por la espalda de Julia, recostándola contra el sillón que estaba cerca, y ella se aferró a su camisa, intentando mantener el equilibrio.


    — Nunca te han besado—fue más una afirmación que una pregunta la que él hizo en voz baja, apartándose un poco y escrutándola con sus ojos penetrantes.


    Ella completamente sonrojada, sacudió la cabeza en negativa. El corazón le palpitaba con fuerza en el pecho, con un ritmo tan rápido que parecía que iba a salirse. Era muy consciente del calor de su cuerpo a pesar de que ambos estaban vestidos.


    —La primera vez se siente extraño—acarició su mejilla con un dedo —pero luego es muy agradable, te lo aseguro.


    Ella se estremeció. Si aquel beso era una pequeña muestra de las habilidades de aquel hombre, sería mejor que evitara cualquier momento con él, a solas, o en otra demostración de su ardor, ella podría perder más que su empleo.


    —Tal vez debería disculparme —dijo él, viendo como le temblaban las manos y dejaba escapar un suspiro nervioso.


    —Tal vez—respondió ella, sintiéndose molesta, emocionada, confundida y mil cosas más.


    —Siento haberte molestado.


    Ella no esperaba esa disculpa. Sobre todo porque era uno de los señores de la casa, y por lo general, los dueños  siempre creían  que podían hacer lo que les viniera en gana.


    —No sé qué me ha pasado, pero si he de ser sincero, desde hace mucho quería hacerlo—se froto las sienes como si le doliera la cabeza. Se dio la vuelta y dándole la espalda la despidió—Buenas noches, señorita Webbs.


    Ella, que no sabía que más hacer, solo salió de allí sin decir nada más.


    


  



  
     


    Capítulo 7


     


    Julia se levantó feliz esa mañana, pensando que tal vez las cosas serían distintas, por esa charla que tuvo con el señor Arnold, y que había sido bastante esclarecedora. Al menos la noche anterior parecía haber cambiado un poco su forma de comportarse con ella. Sin hablar de aquel beso que habían compartido, y que ahora le robaba sonrisas todo el tiempo, cuando pensaba en ello.


    Pero desafortunadamente, Dalia escogió ese día para ir a montar su potro y dejar todas las clases olvidadas. Julia la buscó por todo lado pero no pudo encontrarla, hasta que fue a las caballerizas y le dijeron que había salido a cabalgar. Ella no tenía mucha idea de montar a caballo y aun así decidió ir a buscarla porque si su padre se enteraba, le diría a Julia que no sabía hacer su trabajo y la echaría sin contemplaciones. Necesitaba demasiado aquel trabajo como para perderlo. “Sí me voy con mucho cuidado, no tiene por qué pasar nada malo, no puede ser tan difícil montar un caballo”, pensó.


    Le dijo al mozo de cuadras que le ensillara uno bastante manso, y le dio a una yegua que tenía fama de ser bastante dócil. El chico le preguntó si sabía montar y ella con voz segura le dijo que si, por lo que él no se preocupó. Julia salió entonces a buscar a Dalia, pero cuando iban unos metros adelante, el animal que si era dócil pero nervioso, se asustó. Ella no se dio cuenta, pero la yegua vio un pájaro que súbitamente dejó su lugar en una rama de un árbol, para volar muy cerca, y fue todo lo que bastó para que se alebrestara. El animal tratando de alejarse del pájaro, salió corriendo, y por más que Julia trató de detenerlo, no cedió hasta llegar al borde de un riachuelo y detenerse abruptamente. Julia salió disparada hacia adelante y cayó en el riachuelo, sintiendo una punzada aguda en una de sus piernas. El dolor era tan intenso que casi se desmaya pero dio gracias al todopoderoso, que el animal la haya botado en un riachuelo y no en otro lugar pues habría podido romperse el cuello.


    Cascos de caballo se escucharon casi enseguida, muy cerca. Y Julia pudo ver a Lewis que venía cabalgando apresuradamente junto a Frederick, hacia donde ella se encontraba. Cuando estuvieron allí desmontaron rápidamente y fueron a auxiliarla.


    —Señorita Webbs, ¿Está usted bien?—pregunto Lewis preocupado.


    — ¿Se ha hecho daño?—preguntó Frederick mirándola con suma preocupación también.


    Ella no se sentía capaz de responder, en medio del shock que le había producido la caída. El dolor era demasiado intenso en su pierna y ella solo quería llorar. —No, no lo sé—decía nerviosa—no lo sé, creo que me hice daño en la pierna, me duele mucho—comenzó a llorar.


    Frederick no perdió tiempo y la cargó—vamos, la llevaré conmigo hasta la casa y llamaremos a un doctor—ayúdame Lewis, la subiremos a mi caballo entre los dos para que no haya peligro de lastimarla más, si se ha hecho mucho daño. Su amigo así lo hizo y cuando él estuvo arriba, se la pasó cuidadosamente. Frederick la puso delante de él y le dijo que se recostara contra su pecho. —iremos despacio, mientras que Lewis se encarga de ir por el doctor.


    Cuando llegaron a casa, ya Dalia estaba allí, su padre solo la miró fríamente y sin decir nada más, subió con Julia a su habitación y allí la dejó, mientras el ama de llaves y Rose se encargaban de limpiarla y cambiarla de ropa. Dalia fue a esconderse en su habitación llorando, consciente de lo que venía para ella después de lo sucedido. No había sido su intención, pero estaba harta de estudiar todos los días, y quería cabalgar. Supuso que si lo hacía muy temprano, antes de las clases con la señorita Webbs, no pasaría nada malo. “¿Cómo me iba a imaginar que ella iría tras de mí? Oh Dios, ¿si se muere? No quiero que la señorita Webbs se muera, ella es la única que en verdad se preocupa por mí, en esta casa. Mi papá todo el tiempo está ocupado en sus cosas y los sirvientes me llevan la idea todo el tiempo porque no quieren contrariar a mi papá”, comenzó a llorar aún más desconsoladamente. Sí la señorita Webbs se moría o si no lo hacía pero se iba de la casa, estaría completamente sola de nuevo.


    El doctor llegó casi una hora después y fue por pura suerte que lo consiguieron, ya que estaba a punto de irse a hacer sus rondas por los alrededores del pueblo y luego al pueblo vecino donde al parecer estaban sin doctor. Cuando llegó allí, vio a Julia acostada llorando de dolor. La examinó y le dio un poco de Láudano para que se calamara. Luego de eso, limpió la herida en el muslo y le dio unas cinco puntadas, lo mejor que pudo para no dejarle cicatriz o al menos no una tan visible. Después vio su pie y se dio cuenta de que  tenía el tobillo muy hinchado, seguramente porque se había desgarrado un tendón, ya que al tocarlo no se sentía fractura de ningún tipo. La chica tenía mucha suerte. Esa caída pudo haberle costado la vida o dejarla paralítica, sin embargo sus ángeles debieron estar con ella, pues sus heridas no pasaban de ser superficiales. Cuando terminó, salió al corredor y allí vio sentados a Lewis y a Frederick, que inmediatamente se levantaron.


    — ¿Cómo esta ella, doctor?—Frederick fue el primero en preguntar.


    —Está bien. Es una chica con mucha suerte, Fred. Una caída de un animal a esa velocidad en la que me imagino que va un caballo desbocado, es para que ella hubiera tenido daños graves. Sin embargo solo fue una cortada en el muslo derecho, y un esguince en el tobillo. Nada que no se cure con el tiempo y mucho reposo.


    —Gracias a Dios—Frederick sintió que un peso se iba de él.


    —Le hice unas suturas, fueron cinco puntos en la herida, y ahora la tiene vendada, pero hay que cambiársela al menos tres veces en el día durante un par de días. Luego es mejor que solo la limpien pero que no la venden para que la herida respire. Ya le dije al ama de llaves como hacer las curaciones con yodoformo, de esa manera es más antiséptico y corre menos riesgo el paciente, de infección. Pero tú también sabes cómo hacerlas, puesto que te ha tocado hacer de medico improvisado para los hombres del rancho, algunas veces. Y en cuanto al tobillo, solo está maltratado. Hay un pequeño desgarre pero con una venda y manteniendo reposo, sin caminar, sanará rápido.


    —Es cierto, pero ella es una dama. No es lo mismo.


    El doctor sonrió—eso es claro, el agua. Pero solo digo que en un caso extremo, tendrás que dejar a un lado la caballerosidad.


    —Gracias, doctor.


    —No hay de que, sabes que siempre estoy para ayudar. Bajó trabajosamente las escaleras, y Frederick se dio cuenta de que el hombre ya no estaba en edad de esos trotes que normalmente les tocaban a los doctores. No cabía duda de que el pueblo estaba necesitando más médicos y hasta enfermeras. Lo que hacía que nuevamente volviera a pensar en su proyecto de hacer un sitio en el rancho con un doctor que estuviera todo el tiempo disponible para los muchos hombres que allí trabajaban y también para que ayudara en los ranchos vecinos. Había estado hablando con algunos dueños de ranchos aledaños proponiéndoles la idea, y diciéndoles que el pago de medicamentos y los honorarios del doctor, saldría de todos y de esa manera no sería algo muy costoso. Él pondría la construcción del lugar, que sería como un consultorio, y también se haría cargo de la compra de los instrumentos para el lugar.


    — ¿Vas a ir a verla?—le preguntó Lewis de repente.


    —No es buen momento, debe estar dormida si le ha dado Láudano.


    —Es verdad. Mejor esperamos a que despierte y la señora Bristol, nos avise. Mientras debo irme a ayudar a mover el ganado del extremo sur. Solo hay tres vaqueros ahora haciendo eso, y debe estar costándole trabajo mover todas esas reces—le dio una palmada en el hombro—ya que el susto ha pasado, no seas tan duro con ninguna de las dos.


    — ¿Las dos?—preguntó Frederick confuso.


    —Con Dalia, ni con la señorita Webbs. Sé cómo te pones cuando algo te asusta, después de pasado el temor, tu rabia aflora y hablas sin pensar.


    —No soy así—lo miró molesto.


    —Lo eres, hermano. Te conozco desde hace mucho para andarnos con mentiras. Dalia debe estar asustada, y la señorita Webbs, avergonzada y arrepentida. Recuérdalo bien antes de dejar salir a flote tu mal humor. —se dirigió a la escaleras y comenzó a bajarlas, al tiempo que Frederick se sentía molesto por ser tan transparente para sus amigos.


     


    *****


     


    Julia se despertó con la garganta seca y mucho dolor en el cuerpo. La cabeza le daba vueltas y por más que intentaba, no lograba levantarse.


    —No lo intente más, señorita—le dijo la voz de Rose. Por más que trataba de enfocarla, no la veía, solo veía una mancha borrosa.


    — ¿Que me pasa?


    — ¿No lo recuerda? Se dio usted un buen tortazo, por culpa de esa yegua. La tiró y sino fuera porque el agua era lo que la estaba esperando, se habría dado un golpe mortal.


    —Sí…si—se tocó la frente—recuerdo eso, pero… ¿Cómo llegué hasta aquí?


    —La trajeron el señor Banfield y el señor Arnold.


    —Entiendo…—su cabeza se sentía como si fuera a partirse en dos.


    — ¿Quiere que le dé algo para el dolor? El doctor dijo que apenas se despertara le diéramos un poco de láudano, y te corteza de sauce para ese dolor de cabeza y el dolor en sus golpes.


    —Tal vez sea mejor, porque no aguanto este horrible malestar—poco después Rose le llevaba el té  y le daba una cucharada de la horrible medicina, que al final, la dejó nuevamente inconsciente.


    Días después de ir y venir de un sueño profundo, empezó a sentirse mejor  y ya no le dolía tanto el tobillo, así que aprovechó para darse un baño, con ayuda de Rose. Luego se  de eso, se sintió como un ser humano de nuevo y le pidió a la chica que la ayudara a ponerse un camisón limpio, y le cepillara el cabello porque sus brazos se sentían como dos enormes piedras a cada lado. Después le llevaron de comer y ella sin vergüenza alguna, limpio el plato del hambre que tenía.


    —Es buen síntoma que coma, señorita—la muchacha comentó alegre y luego guardó silenció haciendo un gesto preocupado.


    — ¿Que sucede, Rose? Pensé que estabas feliz por mí.


    —Oh si, lo estoy señorita. Lo que pasa es que quería pedirle el favor de que aceptara la visita de la niña Dalia, que desde que usted llegó tan mal, ha estado muy triste y preocupada. La pobre se la pasa encerrada en su cuarto, y a veces la encontró llorando. Su padre no le habla casi para nada, y solo le dirige la palabra para regañarlo y recordarle que usted está en cama por su culpa.


    Julia sintió una rabia infinita con Frederick. ¿Cómo podía ser tan cruel con su propia hija? Esa niña solo quería su amor, y él estaba siempre tan ocupado en sus cosas que casi ni recordaba que ella existía. Y resulta que ahora la quería hacer sentir peor de lo que ella se estaba sintiendo ya. Quiso levantarse de la cama y gritarle unas cuantas cosas después de pegarle un puño en su noble rostro. A ella le daba igual que fuera conde o el dueño de un rancho o…las dos malditas cosas. Él no iba a tratar a la pequeña de esa forma.


    —Señorita Webbs—la muchacha la miró decepcionada—ya veo que dirá que no.


    —Por supuesto que no me negaré. Quiero verla, si me hubiera sentido mejor antes, lo habría hecho desde hace días.


    — ¡Maravilloso! Ya mismo le diré que quiere usted verla—No sabe lo mucho que le va a alegrar eso. —Rose salió corriendo a decírselo a Dalia.


     


    Cuando la niña llegó, inmediatamente se puso a llorar y fue a su encuentro. Julia la abrazó consolándola—oh cariño, sé que estás preocupada. Rose me lo dijo.


    —Pensé que no quería verme—sus ojos llenos de lágrimas, casi la hacen llorar a ella también—Sé que fue mi culpa por no obedecer, pero es que quería montar a caballo porque hace rato que no puedo hacerlo—lloró de nuevo enterrando su rostro en el pecho de Julia.


    —No, querida. Ha sido un malentendido. Yo fui a buscarte y como no te vi, pensé que sería buena idea sorprenderte cabalgando para que estuviéramos un rato juntas y luego venir a la casa para nuestras clases. Fue mi culpa porque a pesar de que no manejo bien a los caballos, decidí montarme en uno como toda una insensata.


    —Es que papá no ha dejado de decirme que estoy castigada hasta que tenga dieciocho años, que eso que hecho no tiene nombre, que puse la vida de una persona en peligro…eso aumentó la rabia de Julia con Frederick. ¿Qué diablos le pasaba a ese hombre que era capaz de hacer sentir tan mal a una niña?


    —No te preocupes, cielo. Tu padre solo está molesto, y por eso dice esas cosas. Pero en el fondo sabe que no fue tu culpa. Además no fue nada grave. Mírame, solo estoy algo adormilada por las medicinas para el dolor, pero solo ha sido una pequeña torcedura. Dalia dejó de llorar— ¿segura?


    —Oh por supuesto. En pocos días estarás en clases nuevamente haciendo malas caras porque quieres hacer algo más interesante.


    —No volveré a hacerle mala cara, señorita Webbs. Lo prometo.


    Julia sonrió—bueno, ya veo que lo que dicen es cierto. Que detrás de cada cosa mala, siempre hay algo bueno. Tuvo que pasarme esto para que ahora seamos amigas.


    — ¿Somos…amigas?—Dalia parecía insegura.


    —Por supuesto. Buenas amigas—volvió a abrazarla—ahora limpia esas lágrimas y no te sientas mal. Hablaré con tu padre y verás cómo todo se arregla en pocos días.


    La niña la miró con adoración y se calmó. Luego de eso hablaron de muchas cosas y cenaron juntas en su recamara, hasta que Rose le dijo que por ese día era suficiente y que había dejarla descansar. Dalia se fue feliz y Julia aprovechó para pensar en todo lo que le diría al señor Arnold, cuando lo viera.


     


     


    Después de su encuentro con Dalia, y cuando había tranquilizado a la niña diciéndole que no se iba a ninguna parte y que pronto estarían en clases nuevamente, Julia dejó pasar ese día de tantas emociones, pues todavía se sentía algo agotada y somnolienta. Sin embargo le pidió a Rose que por favor llevara a Dalia a dar un paseo, y que le dijera al señor Arnold, que si era posible que pudieran verse en una hora. Ella sabía que él tendría que ir a su cuarto, pues ella todavía no estaba en condiciones de bajar. Y era la primera vez desde que ella no estaba tan débil, que se iban a ver. Por lo general él había ido a visitarla, pero por muy poco tiempo y casi siempre estaba dormida o muy débil para hablar, pero ese día estaba más que lista para cantarle sus verdades. ¡Al diablo si la echaba!


    —Señorita Webbs, ya veo que se recupera usted cada vez más—le dijo al entrar en la pequeña sala de estar contigua a su habitación. Julia estaba mejor y no era correcto que él la viera en su habitación, mucho menos sin una acompañante.


    —Lo hago, señor Arnold. Muchas gracias por todo lo que ha hecho por mí.


    Frederick vio que todavía tenía ojeras y se veía pálida.  —No ha sido nada, es lo que haría por cualquiera de mis empleados. Pero debo decir que su actitud temeraria es algo con lo que no estoy de acuerdo.


    “Aquí vamos”, pensó Julia, preparándose para la discusión que venía. — ¿Por qué no está de acuerdo? Hasta donde yo sé, una institutriz debe preocuparse por su pupila. Y Dalia no estaba en ninguna parte de la casa.


    —Exactamente. No estaba en la casa. No ha debido ir a buscarla si ya se había ido y mucho a menos a caballo cuando no sabe montar. Además señorita Webbs, es su debes cuidar de que la niña no haga esas cosas. Sí hubiera estado mucho más pendiente no habría tenido que buscarla, porque ella no se habría atrevido a salir a cabalgar.


    —Oh, ya veo. ¡Ahora es culpa mía!—dijo indignada. —déjeme decirle señor que su hija hace las cosas que hace, no porque yo no sea buena en mi trabajo, sino porque usted no cumple bien con sus deberes de padre.


    — ¡Como se atreve!—se levantó de donde estaba sentado—Usted es la menos indicada para hablarme de paternidad, ya que ni siquiera saber lo que es tener hijos.


    Ella sintió como si le dieran una bofetada al recordarle que tal vez jamás tendría una familia, y eso aumento su rabia. —tal vez, pero créame que esa niña ha tenido más atención por parte mía, que soy una mujer sin hijos, que por usted que es su sangre.


    — ¡No me diga!—se rio con sarcasmo—Esa niña ha estado bien cuidada desde antes que usted llegara. Lo que sucede aquí, es que quiere armar una cortina de humo para que no nos centremos en su imprudencia e ineptitud. Yo no la contraté para que tenga accidentes y se porta como una insensata, que no puede mantener a raya a una niña de 13 años. ¡Yo necesito una institutriz!—le gritó. Y esa fue la gota que derramó la copa, para Julia.


    —Ella necesita de su atención y cariño y quien debe mantenerla a raya, es usted señor, puesto que es su padre. Sí sigue permitiéndole todo lo que se le ocurra para aliviar un poco su culpabilidad por no estar presente en su vida, como debe ser, jamás voy a lograr hacer mi trabajo.—lo dijo lo más tranquila que pudo pero sentía que su sangre hervía de rabia. Ahhh, y otra cosa más, no confunda disciplina con crueldad. Usted le ha hecho sentir a esa niña que es la culpable de que yo tuviera ese accidente y la ha castigado con indiferencia, solo porque ella clama a gritos que quiere a su padre.


    —Es usted una atrevida—se acercó furioso ella como si quisiera hacerle algo—esperaré a que restablezca completamente y entonces recogerá sus cosas para que se largue de mi casa. ¿Me entendió?


    Ella no se amilanó y se levantó sin importarle estar en camisón—puede que lo sea—entendía perfectamente. ¿Quiere despedirme? ¡Hágalo de una vez!—gritó tan fuerte como podía sin importarle que la gente escuchara—me importa un bledo, si se siente muy molesto por mis palabras porque no son nada más que la verdad—su cabello se movía de un lado a otro mientras hablaba y sus ojos echaban chispas. Pero a Frederick le pareció la imagen más sensual que había visto en su vida y deseó poder tirarla en la cama y hacerle el amor a esa mujer.


    — ¿Qué pasa?—lo observó con ojos centelleantes por la ira— ¿Le comió la lengua el ratón? ¿Ahora no tiene nada más que decir?


    Frederick alargó su brazo para acortar la poca distancia que había ya entre ellos, y tomó su boca, sin pedir permiso. En ese beso puso su frustración por no poder mandarla al demonio como haría con cualquier otra persona, puso su miedo cuando la vio caer de ese caballo a lo lejos, y pensó que había muerto, y por último, puso todo el deseo que ella le provocaba y que no podía contener. Sus manos estaban firmemente ancladas a su cintura y mientras Julia empujaba, él  se adueñaba de su boca de una forma intensa, hundiendo su lengua. Un pequeño gemido salió de su garganta cuando Frederick comenzó a profundizar el beso. Este no era un beso suave y tierno, que había creído que recibiría en una segunda ocasión con él, así que forcejeó hasta que pudo separarse y cerrar la boca.


    Él se apartó un momento—Abre esa hermosa boca…—trató de convencerla—y ella negó con la cabeza, pero cuando fue a decir “No”, él aprovechó para volver a meter su lengua. Ella sabía delicioso, a inocencia, y tal vez a vainilla. Su cabello estaba mojado y supuso que era el aroma del jabón.


    Su forma de tocarla que era demasiado descarada, sin embargo ella no dijo nada o hizo nada más por apartarlo. Animado, Frederick tocó con sus dedos la fina tela del camisón, deslizando sus brazos alrededor de ella, y atrayéndola más cerca. La lengua de él, barrió la línea de sus dientes, empujando más profundo y haciendo que ella jadeara por la conmoción, pero esta vez, Julia recordó cómo fue la vez pasada, y su lengua también se movió sobre la de él, aceptando su beso y rindiéndose a este.


    Sus pechos estaban aplastados contra el torso de él, y Frederick sentía como estaban llenos e hinchados. Quería tocarlos con sus manos, ahuecarlos, despertar y hacer endurecer las puntas tiernas y sensibles, pero se contuvo, sabiendo lo que sucedería después. Él suavizó el beso y ella abrió un poco más su boca echándose hacia atrás, y buscando sus ojos. Frederick la miró mostrando su hambre por ella, pero en cambió lo que vio en los de ella fue, confusión y algo de temor. Aunque también notó claramente la prueba de que ella lo deseaba, incluso si no estaba consciente de ello.


    A estas alturas su rabia se había ido por completo  y sus labios dejaron los de ella, para besar su mejilla y más abajo en su cuello sintiendo su pulso acelerado. Enterró su rostro en su cabello húmedo y susurró su nombre contra su oído, para luego mordisquear el lóbulo de su oreja. Ella cerró los ojos, sintiendo como después besaba sus párpados y sus pestañas oscuras. Julia no sabía lo que le sucedía, pues estaba sintiendo deseo por alguien con quien ni siquiera se llevaba bien. Sin embargo, era una tontería negar que sintiera los brazos y piernas como gelatina, y que su corazón latiera como si fuera a estallar. Ella quería hacer que se detuviera; la estaba confundiendo con su boca y manos expertas. 


    —Por favor. No más. No quiero que... — su protesta fuera silenciada cuando tomó sus labios nuevamente.


    Julia no sabía que más hacer. Sus manos ahora acariciaban su espalda, y una de ellas fue poco a poco deslizándose hacia sus senos. En ese momento empujó con todas sus fuerzas contra los hombros de Frederick, haciéndose a un lado—No debió hacerlo—fue lo único que se le ocurrió decir.


    — Quería que dijera algo ¿no?—miró su boca hinchada por sus besos. Ella asintió tontamente, demasiado aturdida.


    —Pues ya lo he dicho—luego salió por la puerta como si nada acabara de pasar.


    

  


  
     


    Capítulo 8


     


    Julia echaba de menos a Dalia. Por lo general ella llegaba desde la mañana y le hacía compañía, incluso cuando ella no podía por el sueño que le daban las medicinas y se dormía. Pero ese día no había llegado y se le hizo extraño. Se levantó ahora que ya se sentía mejor y como Rose no estaba por ahí, fue ella misma a buscarla. Lo primero que hizo fue dirigirse a su habitación, y allí la encontró. La pobre lloraba en un rincón agachada, escondiendo su rostro entre sus rodillas.


    —Cariño… ¿Qué sucede?


    —Papá dice que no quiere que vaya a cenar con él al comedor, y cuando fui a llevarle un trozo de pastel, ni me determinó. —Sus ojos estaban rojos de tanto llorar—a veces siento que no me quiere—volvió a echarse a llorar.


    Julia quería ahorcar a ese hombre ¿Cómo podía hacer sentir a su propia hija de esa manera, cuando era todo lo que tenía?—se acercó a la niña y la abrazó—él te quiere mucho, Dalia. Lo que pasa es que a tu padre le cuesta trabajo demostrar sus sentimientos. Pero poco a poco le vas a enseñar.


    — ¿Yo?


    —Claro, querida. ¿Quién sino tú, puedes ser la más indicada?


    Él siempre dice que le doy dolores de cabeza, que no me porto como una señorita, sino como una salvaje, y todo tipo de cosas. Tal vez él quería un niño, no una niña.


    —Te aseguro que no es eso, pero los padres por lo general son así cuando sus hijas, somos muy activas. Mi padre era igual, se quejaba todo el tiempo de mí, porque yo vivía subiendo a los árboles, persiguiendo perros, gallinas y lo que viera. Jugaba con los perros en un pequeño riachuelo cerca de mi casa y llegaba llena de lodo, ensuciándolo todo.  Mis primas por el contrario sabían comportarse todo el tiempo y él no hacía más que compararme. Pero era una niña, y con el tiempo cuando uno crece, esas cosas pasan a segundo lugar, pues las preferencias de una jovencita, y sus prioridades, no son las mismas de cuando es una niña.


    — ¿Cree que mi padre lo entenderá así?


    —Estoy segura…—le dijo tranquila. Ahora ¿Por qué no vemos mis heridas de guerra y tú me muestras las tuyas?


    — ¿Mis…heridas de guerra?—la niña la miró confundida.


    Julia se echó a reír— ¡claro! Las heridas que te has hecho cuando has cometido tus mayores travesuras. Por ejemplo, esta que tengo aquí, es de cuando me caí de un árbol en el que solía colgarme para después tirarme al río le mostró una herida en la rodilla.


    —Oh sí, yo tengo una parecida de cuando perseguí a un zorro y me caí sobre una piedra—le mostro una en su pierna izquierda, a la altura del muslo.


    —Te mostrare una mejor—se aflojó los lazos de la parte delantera del vestido y se lo quitó—esta es de cuando me embistió un toro en los terrenos de los Phullton, una familia adinerada que vivía cerca de las tierras donde estaba nuestra casa.—era una cicatriz larga en su antebrazo.


    — ¿Dolió mucho?—preguntó sorprendida la niña.


    —Oh si, muchísimo, pero el doctor que ya me conocía, me dio algo para el dolor, y trató de hacer los puntos muy pequeños para no dejar cicatriz.


    —Yo tengo esta—le mostro una en la cadera—me la hice cuando me subí al árbol más grande y quería llegar a la cima, pero estando todavía por la mitad, me caí. Papá casi muere del susto y me castigo por más de un mes.


    —Oh sí, yo recuerdo los castigos de mi padre. Me daba donde más me dolía—empezó a reír—yo adoraba los postres y me dejaba por semanas sin poder comerlos.


    Dalia la miró divertida—usted era una niña muy traviesa, señorita Webbs. Se parecía a mí.


    —Es simplemente excesos de energía.


    Alguien tocó a la puerta y sin esperar a que lo dejaran pasar, entró. —Escuché risas y…—no terminó lo que iba a decir— ¿pero qué diablos significa esto?—miró la escena delante de él donde su hija y la institutriz estaban en  ropa interior muertas de la risa.


    — ¿Es que no le han enseñado a tocar la puerta de una dama?—preguntó Julia.


    —Esta es la habitación de mi hija, que da la casualidad es una niña.


    —Sigue siendo una dama, y merece privacidad y respeto.


    Dalia no decía una palabra y miraba asustada a su padre, lo que puso de peor genio a Julia.


    — ¿Me va a explicar que estaban haciendo?


    —Solo mirábamos nuestras heridas de guerra.


    Frederick la miraba como si le hubieran salido cuernos— ¿Cuáles heridas de guerra?


    —Son las heridas de mi infancia, y las de Dalia. Hemos sido niñas muy activas y por eso hemos sufrido esas heridas.


    Él la observó y la vista de ella con tan poca ropa, lo encendió de una forma que creyó que podría hacer combustión espontánea, allí mismo. Ella pareció entender lo que pasaba por su cabeza y tomó el vestido para taparse con él.


    Frederick sacudió esos pensamientos de su cabeza, y cuando él iba a reprender a su hija y a llamarle la atención a Julia, recordó las carcajadas que había escuchado antes, y que jamás había escuchado en su hija. No tuvo corazón para decirle nada. —Solo…pónganse la ropa de nuevo y regresen a sus tareas—cerró la puerta y amabas se echaron a reír doblándose de la risa ante lo que acababa de pasar y la cara de Frederick. Él se fue alejando de la habitación, pero mientras caminaba, no pudo evitar sonreír.


     


     


    Los días pasaron y ella sintiéndose mejor, bajó al salón a dar las clases normalmente. Era su primer día desde la vez del accidente y se sentía algo nerviosa, por encontrarse con el señor Arnold, que dicho fuera de paso, jamás volvió a visitarla a su habitación. En su lugar mandaba notas escuetas preguntando sobre su salud o diciéndola algo referente a Dalia. A ella le pareció una actitud infantil, pero allí estaba ella, huyendo también de él.


    —Buenos días—le dijo a Dalia que ya estaba sentada en el salón esperándola.


    Cuando ella la vio saltó de su silla y fue a abrazarla—señorita Webbs, que bueno verla de pie nuevamente y ya en buen estado.


    —Muchas gracias, cariño—acarició su mejilla. Parecía que lo sucedido las había unido finalmente y su relación estaba mejorando cada vez más.


    —Anoche pasé por su habitación, pero Rose me dijo que dormía, así que le dejé un pedazo de pan de miel que tanto le gusta. Lo hizo la señora March para mi padre, pero yo robé un poco para usted.


    —Eres muy amable. Lo vi esta mañana y pienso comerlo a la hora del té.


    — ¿Estaba muy cansada? Tal vez no es buena idea que se levantara tan pronto a dar clases—sonaba preocupada.


    —No te preocupes por nada, Dalia—le sonrió—me siento muy bien y si me fatigo, nos detendremos y seguiremos mañana. ¿Te parece?


    La niña asintió con solemnidad.


    —Veo que están de vuelta a sus clases—una voz inconfundible habló detrás de ellas.


    —Sí papá—la niña le sonrió, pero él se mantuvo serio y entonces el rostro de ella se entristeció. Eso fue suficiente para que Julia lo asesinara con la mirada.


    —Hija, quiero que esta noche vayas a cenar con nosotros como siempre—la niña enseguida alzó la cabeza y lo miró— ¿ya no estoy castigada?—le preguntó con sus ojitos esperanzados.


    —Ya no. Creo que has aprendido la lección, o al menos eso espero.


    — ¡Oh si papá, claro que lo hice!—respondió con voz cantarina, haciéndolo sonreír.


    —Señorita Webbs, me gustaría tener unas palabras con usted después de sus clases. ¿Sería posible?


    —Por supuesto, señor Arnold—dijo ella con toda la tranquilidad que pudo cuando sentía que su pulso estaba desbocado. Ella no lo miraba porque no sabía cómo hacerlo después de lo que había pasado ese día, y de la forma en la que dejó que la besara y la tocara. Aún después de que habían pasado días, ella todavía se sonrojaba al pensar en eso.


    —Muy bien, entonces las dejare para que comiencen—se fue y cerró la puerta tras él, cosa que ella agradeció dejando escapar el aire que había estado conteniendo.


     


     


    La tarde llegó  y ella no tuvo más remedio que ir a ver al señor Arnold. Sus manos temblaban, no quería estar a solas con él, pero necesitaba ir porque quería saber de una vez por todas si el realmente iba a despedirla ahora que ya estaba mejor. Tocó pero nadie le abrió, así que de todas formas entró al estudio, y no vio a nadie allí. Decidió esperarlo, pero cuando pasó por el escritorio vio algo que llamó su atención; era una carta del lugar donde ella había hecho sus estudios para ser institutriz. “¿Cómo el señor Arnold, había dado con su academia?”, se preguntó. Ella solo le había dado cartas de recomendación de un sitio donde trabajó, y del sacerdote de la capilla, donde ella vio el anuncio. De repente ató cabos y se sintió traicionada. Ni siquiera se molestó en leer la carta pues asumió que eran las referencias de la próxima institutriz, así que salió corriendo de allí, pero se chocó con Frederick que la sostuvo para que no se cayera.


    —Señorita Webbs ¿Qué diablos le ha picado?


    —Nada, no me ha picado nada. —lo empujó pero era como empujar a un muro de roca.


    Frederick no comprendía porque estaba así, pero era obvio que algo la molestaba e iba averiguarlo—la tomó por el brazo y no la dejó ir.


    — ¡Déjeme!—le gritó.


    Él la haló hacia el estudio y cuando estuvieron dentro, cerró la puerta. — ¿qué es lo que le pasa? ¿Se ha vuelto loca?


    — ¡Prefiero parecer una loca, que ser una mentirosa, como usted!


    —No le permito que me falte al respeto—volvió a tomarla del brazo fuerte—ya estoy harto de crea que me puede tratar como le dé la gana y yo debo pasarlo por alto. Usted es una empleada aquí, señorita. No es más que eso.


    A ella le dolieron sus palabras, porque muy en el fondo quería pensar que esos besos robados, significaban que no la veía de esa forma, pero había sido una ilusa. —sí, ya lo sé. Y como su empleada soy prescindible.


    —Exactamente—le dijo, aunque no eras lo que sentía.


    —Al menos debió tener el valor de decirme a la cara que ya había encontrado un reemplazo parea mí. Sí me hubiera dicho antes que ya estaba buscando quien ocupara mi puesto, yo lo habría entendido.


    — ¿Que le hace pensar eso?—exclamó confundido.


    —Vi la carta en su escritorio cuando entré a hablar con usted.


    —En primer lugar nadie le dio el derecho de leer esa carta, es usted una atrevida y una fisgona.


    —Yo no he leído ninguna carta—su voz estaba impregnada de rabia.


    —No le creo, y es por eso precisamente que en verdad debería deshacerme de usted y por el hecho de que es una incompetente para el puesto.


    — ¡Hágalo! Hágalo de una vez, despídame. Es lo que ha estado deseando hacer desde que llegué aquí, cuando ni siquiera sabía cómo sería mi trabajo. Jamás tuve una oportunidad aquí, porque usted desde que me vio, decidió que no la tendría—no pudo evitar parpadear para alejar sus lágrimas. —Pero le diré algo antes—: Usted tiene que ser mejor padre con esa niña. Su hija se siente sola y apartada porque le da más prioridad  a su rancho y a sus vacas, que a ella. Esa niña necesita un verdadero hogar, con una figura materna, pero sino se la da, al menos usted sea padre y madre. Usted quería que yo hiciera milagros de un día para otro, con una niña que lleva años con malos hábitos adquiridos por su culpa, y una rebeldía que no es más que la consecuencia del trato equivocado que le ha dado.


    Frederick se sintió como un miserable, al escuchar tantas verdades, y también al ver que ella estaba a punto de llorar. Esa no había sido su intención pero es que no sabía que le hacia esa mujer. Siempre que empezaban a hablar, la conversación subió de tono y terminaban discutiendo. —No lo haré.


    Julia levantó amabas cejas en una expresión de sorpresa.--¿Qué fue lo que dijo?—preguntó con una inclinación de cabeza, como si no hubiera escuchado bien.


    —He dicho que no la despediré. A pesar de que puedo arrepentirme más adelante, jamás he visto una persona que defienda con tanta vehemencia a mi propia hija. Alguien así, es invaluable para mí.


    — ¿Sí soy tan invaluable, porque me trata siempre tan mal?


    Frederick avergonzado toma su mano—lo siento. Yo…no soy un hombre de buen carácter, y usted solo hace aflorar en mis sentimientos que no deseo experimentar. —le confesó—me gusta, señorita Webbs…Julia. Me gustas demasiado y me desesperas al mismo tiempo. Eres una mujer peculiar, y jamás había conocido alguien que me enfrentara de la manera en que lo haces—se acercó más y rozó uno de sus hombros primero con la mano, en una lenta caricia, y luego inclinó su boca para besarlo.


    Julia cerró los ojos concentrada en los pequeños besos que le daba allí, y luego sintió como él se dirigía a su cuello y hacía lo mismo. Ella ladeó su cabeza instintivamente para darle más espacio, y suspiró ante las sensaciones. Frederick presionó su cuerpo contra el de ella, haciendo que ella sintiera la dureza de sus músculos. Su boca consumió la de ella, y Julia devolvió el beso, imitando el movimiento de sus labios y lengua. Él apretó sus manos en su cabello, haciendo un suave ruido profundo en su garganta que la hizo derretirse más entre sus brazos.


    Nunca pensó que en su cuerpo pudiera sentir tal anhelo y que un latido muy insistente se estaría formando entre sus piernas, haciéndola temblar y querer más. Frederick frotó su cuerpo sobre el de ella, y el anhelo en ella creció, haciéndola gemir. Sus manos ahuecaron sus pechos, arrastrando su pulgar a través de la tela y endureciendo el pezón bajo ella. Con asombro, sintió que su carne se endurecía bajo su toque, el pulgar de él acariciaba en círculos y ella quiso gritar de placer, pero gracias a que él la besaba, su grito quedó contenido allí. Luego comenzó a besar sus mejillas y a bajar por su garganta. Julia luchaba con su deseo al tiempo que él manipulaba sus pechos y mordía su cuello, usando luego su lengua para calmarla. Sus dedos jugaron con la yema de su pezón. Y ahora ella sintió  su cuerpo estremecerse contra el de él en respuesta. Julia susurró su nombre, acariciando su cabello. Él levantó la cabeza y se encontró con la mirada de ella. Frederick se apartó de repente, golpeando su puño contra la pared. Julia permaneció donde estaba, apoyada contra la pared, su corazón acelerado, la respiración entrecortada y un gesto confundido, sintiendo que no sabía si  reír o llorar, por cómo había terminado todo.


     


    *****


     


    Después de aquel beso, Julia no paraba de pensar al día siguiente en como la trataría Frederick. No podía negar que era un hombre complejo y cuando ella creía que iba a portarse diferente, la sorprendida en una actitud antipática.


    Ese día tenía planeada una salida con Dalia, pues no quería dar clases dentro del salón y ya que era comportamiento social, de lo que hablarían, bien podían hacerlo afuera, con el maravilloso día que había.


    Voy a cortar algunas flores y las pondré en el estudio de papá—le dijo Dalia.-


    —Me parece una excelente idea, estoy segura de que le encantaran.


    —Creo que ya se le pasó el enfado. —sonrió.


    —Eso veo, así que es mejor que te portes muy bien para que lo mantengamos así.


    Estuvieron hablando, un rato, luego ella aprovechó para mostrarle las diferentes plantas y lo beneficiosas que podían ser.


    — ¿Quién le enseñó todo eso, señorita Webbs?


    —Unas cosas, las aprendí leyendo, pero otras me las dijo mi hermana que es enfermera y sabe muy bien el uso de algunas plantas en la medicina.


    —Me gustaría conocer a su hermana, debe ser muy inteligente, para ser una enfermera.


    —La verdad es que lo es. La gente cree que ser enfermera es estar al lado de un doctor y seguir las órdenes de él solamente. Pero en muchas ocasiones las enfermeras de ben tomar decisiones importantes y no hay un doctor cerca, así que una vida puede depender de ellas.


    Dalia la observaba con fascinación—yo quisiera ser una mujer importante algún día.


    —Mi niña, eso solo depende de ti, y de las ganas que tengas de serlo. Sí pones empeño, puedes ser lo que tú quieras.


    — ¿Entonces no tengo que ser una dama?


    Puedes ser una dama y una mujer importante. Todas estas cosas que aprendes ahora mismo serán la base para tener una vida como la que deseas.


    — ¿Incluso el comportamiento social?


    —Ese es de los más importantes, no se logra nada sino se sabe comportarse en sociedad.


    —Eso es muy cierto—la voz de Frederick se escuchaba muy cerca. Julia se dio la vuelta y lo vio allí con vestimenta de montar y una fusta en la mano. Le sonreía a ambas y ella no pudo evitar esa familia sensación que se alojaba en su estómago cada vez lo escuchaba o lo veía.


    ¿Disfrutando de este  hermoso día?


    —Sí…bueno la verdad es que estábamos hablando de comportamiento social y Dalia aprovechaba para recoger algunas flores.


    —Para tu estudio, papá. —se las mostró.


    —Están hermosas, hija. Seguro le darán vida a ese lugar tan serio.


    La niña lo miró con adoración y por un momento Julia se preguntó si no tendría la misma mirada en sus ojos. Pues el hombre en verdad se veía muy apuesto y tan joven con esa sonrisa, que pocas veces le veía. Julia se imaginó que la miraba mucho ese día, pero estaba segura de que no podía ser cierto ¿o sí?


    Frederick notó que Julia tenía un hermoso rubor en sus mejillas y quiso pensar que tal vez era por él, y porque estaba pensando en lo que había sucedido la noche anterior. Ella no lo miraba, y eso le hacía gracia, pues él todo el tiempo quería ver su rostro.


    Cuando por fin sus ojos se encontraron, ella enrojeció todavía más y empezó a equivocarse en lo que estaba tratando de decirle a Dalia, sobre una planta que había cerca. Ella era hermosa, lo supiera o no. Ese cabello dorado con ondas perfectas que había visto una vez, le daban ganas de tocarlo todo el tiempo, y sin embargo la mayoría de las veces lo llevaba recogido en ese moño apretado que había querido desarmar más de una ocasión. En ese preciso instante podía imaginarla en su cama con esa mata de rizos esparcido sobre la almohada y tal vez podría averiguar si allí abajo, sus rizos eran del mismo color dorado. Solo de pensarlo sentía una latente erección entre sus pantalones.


    Se dijo que Julia no debía haberse puesto aquel vestido tan revelador para dar clases. La hacía ver demasiado atractiva, y esa era una casa llena de hombres, a los que les volaría la imaginación tanto como a él. Por si fuera poco, sus labios eran un pecado y él deseaba pecar todo el tiempo con ella. ¿Cómo diablos terminó siendo institutriz, cuando a leguas se notaba que era una mujer hecha para ser la esposa de alguien? “Seguro que estás pensando en ti, ¿verdad?”, le dijo una voz interna. Pero él sabía que jamás podría tenerla en su vida. Primero no deseaba volver a tener una esposa, después de todo lo que había pasado, y segundo, los temperamentos de ambos eran demasiado fuertes. Podrían matarse si llegaban a ser algo más que empleada y jefe. Sin embargo, era difícil no dejar de pensar como ella lo afectaba. Nunca en su vida había actuado como lo había hecho la otra noche con Julia. Si alguien le hubiera dicho que podía ser devorado por el deseo hacía una mujer que le desagradaba y le encantaba con igual intensidad, se habría burlado a más no poder. Sobre todo porque era un hombre razonable, educado y ecuánime que no se comportaba como un jovenzuelo influenciado por sus hormonas.


    —Jefe, lo estaba buscando por todo lado—dijo uno de sus hombres que se acercaba corriendo.


    — ¿Qué pasa?


    —Le llego esta carta hace un momento.


    Él miró el sobre y la alegría en su rostro se fue por completo.


    — ¿Sucede algo malo?—le preguntó Julia enseguida.


    —No es nada. Voy  de regreso a la casa.


    —Pero es que parece que ha visto a un fantasma al leer ese sobre.


    —Ya le dije que no es nada. Y así se tratara de algo importante, eso no le incumbe. Limítese a hacer su trabajo—le dijo despectivamente y se fue dejándola herida y confundida ante esa fría actitud. “¿Es que para él esos besos que se habían dado antes y el que habían compartido esa misma noche anterior, no significaban nada?


     


    Frederick llegó a su estudio y abrió el sobre. Era una carta de su ex suegro y mientras la leía más furioso se ponía, pues este le anunciaba que tomaría acciones legales en su contra. Y le advertía que sabía que tenía a Dalia viviendo como forajida en su rancho, por lo que haría hasta lo imposible por quitársela para llevarla a Inglaterra, donde ella pertenecía y donde aprendería a ser una dama. Que sería él quien se encargaría de ella de ahora en adelante y le encontraría un buen partido, cuando llegara el momento.


    Maldito fuera, se dijo Frederick. Ese hombre no se cansaba de buscar un culpable por la muerte de su hija y le dolía que sospechara todavía de él. Antes, cuando su hija y él se habían casado, lo veía como un hijo y estaba feliz de verlos juntos. Pero luego cuando ella quedó embarazada y sucedió aquella tragedia, había creído cada una de las cosas que se decían de él y hasta se encargó de propagar su propio veneno para hacerlo ver más culpable. Por eso se largó, pero al parecer el remedio fue peor que la enfermedad y la gente vio peor que se marchara porque pensaban que estaba huyendo. Ninguno de esos imbéciles sabía lo mucho que sufrió por la muerte de su esposa. Pero si Rupert, creía que lo metería a la cárcel o peor aún que le quitaría a su hija, estaba mal de la cabeza.


     


    *****


     


     


    Cuando finalmente terminaron las clases con Dalia, Julia se fue a su habitación, pues se sentía algo adolorida de la pierna. Se recostó un rato y Rose entró para darle una taza de té.


    —Señorita, creo que no es buena idea caminar tanto cuando apenas se está restableciendo.


    —Lo sé, pero no quería estar encerrada en un día tan bello.


    —De todas formas es mejor ser prudente, todavía no está del todo bien.


    Julia agradeció la preocupación de Rose. La chica siempre se portaba bien con ella.


    —Lo tendré en cuenta, Rose. Gracias por tus cuidados.


    La muchacha sonrió—ahora descanse y si surge algo la llamaré inmediatamente.


    Julia así lo hizo y se quedó un rato en la cama, esperando a que el sueño llegara para dormir una pequeña siesta, aprovechando que Dalia se había ido a cepillar su caballo y a jugar con el pequeño potro que había nacido hacía unos días. Se quedó pensando ¿Qué noticia le habrían dado a Frederick para que reaccionara así?


    Estuvo un par de horas más dormitando un poco, hasta que un toque en la puerta la hizo despertar del todo. Se dio cuenta de que había oscurecido bastante y se preguntó qué horas serían.


    — ¿Puedo pasar?—era la voz de Dalia.


    —Sí, querida. Por supuesto.


    —Señorita Webbs, ¿se encuentra mejor?


    —Sí, ya no me duele tanto el tobillo.


    —Y… ¿no va a bajar a cenar?


    —Oh cariño…es que no estoy tan bien, como para bajar las escaleras de nuevo. —le mintió.


    — ¿Está segura de que es eso O es porque papá le habló mal?


    A esa niña no se le escapaba nada. Era muy perceptiva, pero ella no podría decirle que si era por eso. —No, no es eso.


    Solo estoy algo cansada y tengo dolor de cabeza.


    —Por favor, señorita Webbs. No quiero estar sola con papá esta noche.


    Eso llamó la atención de Julia ¿Y porque es eso?


    —Bueno, porque está de mal humor y cuando recibe cartas de Londres, no le gusta hablar con nadie y demora días con muy mala cara.


    —Ahora ya sabía la razón de la rabia que tenía. Así que alguien de Londres, no se llevaba muy bien con él. Ella sintió lastima por la niña, que últimamente se llevaba mejor con ella, y aceptó.


    Bajó al comedor y después de una muy incómoda cena en la que nadie hablaba, tuvo que ir al estudio porque su jefe la llamaba.


    —Adelante señorita Webbs.


    Julia pensó en la noche anterior y como en medio de sus caricias, le llamaba por su nombre, pero ahora que habían vuelto a la realidad, volvía a llamarse señorita Webbs.


    —Yo tendré que ausentarme unos días, por cuestión de negocios. Confío en que podrá usted quedarse con Dalia, y cuidarla y sobre todo controlarla.


    —No se preocupe, señor. Sé muy bien cuáles son mis deberes con Dalia y los cumpliré a cabalidad.


    —No está de más recordárselo cuando usted no ha demostrado últimamente tener mucha autoridad con ella.


    —Y creo que ya hemos hablado de a qué se debe eso ¿verdad?—lo miró desafiante y hablándole con la misma frialdad con la que él lo hacía.


    —Es usted bastante atrevida—se dio la vuelta para mirarla, pues todo es tiempo había estado dándole la espalda, cosa que la molestaba aún más.


    —No señor, usted es el atrevido. Cree que estamos todavía en la época de la esclavitud y aunque no ha pasado mucho tiempo desde su abolición, créame que ya nadie está bajo el yugo de nadie. —sus ojos echaban fuego cuando se lo dijo.


    —Me importa un demonio, si la esclavitud se abolió o no Frederick perdió la poca paciencia que le quedaba ese día— Usted es mi empleada y si quiere seguirlo siendo, se comportará como lo que es ¡Maldita Sea!—gritó furioso.


    Julia dio un respingo ante ese grito y con los ojos brillantes por la ganas de llorar—lo miró indignada—nadie me grita, señor Arnold. Eso es algo que no le permito a nadie, por más necesitada que esté del trabajo. Sí está tan descontento con mi forma de trabajar, mañana mismo, le entrego mi carta de renuncia a primera hora. Le daré dos semanas para que consiga a otra persona y me iré.


    —No le dará una buena referencia por esto. Lo sabe—dijo furioso.


    —Oh no se preocupe. No es esperaba menos de usted. Pero si me quedo aquí por una referencia, y solo por eso le aguanto que me humille, me grite y me trate como le dé la gana, entonces estaré ganando una buena referencia, sí, pero estaré perdiendo mi dignidad. Y eso señor, es lo único que me queda—se dio la vuelta para marcharse.


    Frederick no esperaba aquello—Tampoco debe ser tan extremista, señorita Webbs—respiró profundo tratando de calmarse. Ella no tenía la culpa de su frustración por causa de Rupert.


    —No lo soy. Usted no aprueba mis métodos y yo no puedo obligarlo a pagar por un servicio con el que no está conforme. —siguió su camino hacia la puerta.


    —No hemos terminado, señorita Webbs.


    —En lo que a mí respecta, ya lo hemos hecho, señor Arnold—salió por la puerta con la altivez de una princesa y él se quedó molesto y sorprendido preguntándose qué demonios había hecho.


    

  


  
     


    Capítulo 9


     


     


    Julia llegó llorando a su habitación, sintiéndose estúpida y mil cosas más. “¿Cómo has podido ser tan idiota de haberte besado con un hombre como ese?” Frederick era un hombre acostumbrado a gritar y humillar a la gente. No había en él una gota de amabilidad o sensibilidad. ¿Cómo pudo creer que encajaría en un lugar así?—tomó sus pocas pertenencias y comenzó a empacar, luego miró su cartera y se dio cuenta del poco dinero que tenía. Eso no le alcanzaba para más de una semana en el pueblo sin contar con el billete de vuelta a Boston. Sus manos temblaban  y toda ella parecía una hoja “¿Qué harás ahora Julia? ¿Cómo vas a sobrevivir? No puedes devolverte y decirle a tu familia que fallaste, que ya no habrá dinero para la casa o los estudios de tu hermana. ¡Dios! ¿Por qué tenía que pasarle esto?”


    Rose estaba limpiando ene se momento, cuando estalló aquella guerra entre el señor y la señorita Webbs. Ella no sabía qué hacer, pues estaba en el salón de al lado y si salía, se escucharía el ruido de la puerta abriéndose y cerrándose, así que no tuvo más remedio que quedarse allí, y escuchar aunque no quisiera toda la conversación. Cuando se aseguró de que la señorita Webbs, salía del estudio del señor, como puso salió de allí y se fue enseguida para el salón más lejano. No quería que la señora Bristol, se diera cuenta de que había estado allí todo el tiempo y pensara que era una chismosa. Solo por eso podían echarla. Pero cuando pudo ir a la habitación de la señorita Webbs, lo hizo, y la vio muy triste.


    —Por favor, señorita, no se vaya.


    —Tengo que hacerlo Rose. ¿De que serviría quedarme?


    —Yo soy empleada de esta casa desde hace unos cinco años. Pero la señora Bristol y la cocinera, la señora March, están con el señor desde que él vivía en Londres. Y bueno, se dicen muchas cosas en la casa, a veces uno también escucha cosas sin querer y yo me he enterado de algunas cosas de la vida del señor. Él solía ser un conde, como usted sabe. Pero lo que no todo el mundo sabe, es que ella estaba embarazada y muy débil, pero aun así quiso darle un hijo al señor. Y tal vez hubiera podido salvarse, pero la pobre tuvo muy mala suerte y en una salida que hizo al pueblo, en el carruaje, tuvo un accidente por culpa de unos bandoleros que intentaron robarle. El cochero manejaba, pero cuando los hombres empezaron a segur el carruaje, él se dio a la fuga, y en la persecución, cayeron por un precipicio. Ella quedó viva, pero en muy mal estado, peor de lo que estaba ya. Para cuando llegó el doctor, el dolor de sus heridas y las contracciones terminaron por debilitarla más, hasta que murió. Fue el doctor quien quiso abrir a la señora para sacar el bebé, pues el señor, no quería. Decía que ya estaba muerto, que los dejara irse en paz, pero el doctor, era al parecer de esos médicos modernos con un montón de ideas nuevas y le dijo que todavía, podía sacar al bebé vivo, a pesar de que la señora acababa de morir. El señor se fue, no quiso ver. Y la niña poco después estaba afuera llorando a todo pulmón.


    — ¡Oh por Dios, bendito!—Julia no daba crédito a lo que escuchaba. Pero en una ocasión recordaba haber escuchado a su hermana hablar de una técnica en la que hacían una incisión a la mujer embarazada, para poder sacar el niño, cuando el parto por la vía normal, no se podía.


    —Se dice que sufrió mucho, que estuvo a punto de volverse loco, y que…—se acercó y le dijo al oído—intento quitarse la vida. ¡Solo imagínelo! Cometer un pecado tan grande en medio de su dolor. La señora Bristol y la señora March, fueron las únicas personas que se vinieron con él, en el barco que venía a América. Ellas lo conocen desde muchacho y conocieron a la señora, que en paz descanse. Por eso ellas dos saben bien lo devastado que el pobre hombre quedó después de la muerte de su esposa, y les da mucha rabia cuando escuchan los rumores que llegan hasta aquí, de que él vino a América huyendo porque es culpable de su muerte.


    Ahora ella entendía la amargura de Frederick, sus ganas de herir a todo el mundo para hacerlos sentir lo que él vivía todos los días de su vida. No podía imaginar tal dolor en una sola persona, y aun así tener que levantarse cada día y ver a esa pequeñita que según lo que había visto, era el vivo retrato de la mujer que amaba. Sintió celos, y a la vez admiración de que él fuera un hombre capaz de amar de esa manera.


    —No se vaya, señorita. No deje a la niña que adora a su padre pero que no sabe cómo acercarse porque él la aleja todo el tiempo. Y ni culpa tiene el pobre, es solo que ella le recuerda ese día tan terrible. Yo sé que él a ama a su hija, pero para que ellos dos puedan ser verdaderamente un padre y una hija, la necesitan. Señorita, usted es lo más parecido a una madre que esa niña tiene y he visto el cambio que ha tenido ella en tan poco tiempo.


    Las palabras de Rose la hacen pensar, pero ella no se retractará delante de ese hombre después de haberle dicho que se iba, y no pensaba pasar por la humillación de decirle que ahora se iba a quedar. Eso era exactamente lo que él esperaba que ella hiciera y de esa forma sentirse más todopoderoso de lo que ya se sentía.


     


     


    *****


    Lewis estaba cabalgando hacia los pastizales con Frederick, y aprovecho el momento para tratar de aconsejarlo.


    —Escuché la discusión que tuviste con Julia.


    Frederick lo miró molesto— ¿Desde cuándo es Julia y no la señorita Webbs?


    —Desde que ella me pidió que la llamara de esa manera.


    —Oh ya veo. Parece que son buenos amigos, entonces.


    —No somos nada hombre, y deja ya los celos. Que si las cosas no te salen bien con ella, es por culpa tuya, no porque otro le esté echando el lazo.


    — ¿Quien dijo que yo deseaba que las cosas salieran bien con ella?


    —No soy ciego, Fred. Tal vez creas que en el rancho todos lo somos, y también sordos, pero no es así. Escuche esa discusión no por estar husmeando, sino porque no había forma de no escuchar las voces alteradas de ambos, que resonaban por toda la casa.


    —Puedo darme cuenta.


    — ¿Y qué vas a hacer?


    — ¿Que voy a hacer?  No entiendo. —se hizo el que no sabía de qué hablaba.


    —Vas a hablar con ella, me imagino.


    —No haré nada de eso—Frederick estaba empecinado en no dar su brazo a torcer.


    —Pídele una disculpa o vas a perderla.


    —Eso no pasará, Lewis. Esa mujer tiene una lengua bien larga, y por si fuera poco es una atrevida.


    —Y tú, eres un terco, cabeza dura, y orgulloso. Yo sé, que te has estado portando como un león enjaulado desde que recibiste esa carta del abuelo de la niña.


    — ¿Puedes creer que ese desgraciado me está amenazando con quitarme a mi hija, y meterme a la cárcel?


    —No puede ser posible. Él sabe bien que tú no has hecho nada malo.


    —Pero en su mente soy el culpable de la muerte de ella porque la embaracé y no la cuidé. Así que aumentó esta cantidad de chismorreos hasta volverlos casi ciertos para todo el mundo.


    —De todas formas no puede hacer nada, tú no asesinaste a tu esposa y aunque la gente diga lo que le dé la gana, no hay nada que te comprometa.


    —Ese hombre esta tan loco por la muerte de su hija, que es capaz de inventarlo todo y sacer gente que diga que si hice algo.


    —Hermano, eso no prosperará, pero si quieres puede hablar con mi primo, él es abogado, y de los muy buenos.


    —Gracias, pero creo que primero veré a que me enfrento y si lo necesito te avisaré.


    —Por supuesto. Pero no dejes que pase el tiempo, a veces es mejor pegar primero y si tu ex suegro es tan malintencionado como creo que es, o mejor será que tomes precauciones.—luego volvió a mirarlo, esta vez divertido—y…en cuanto a Julia, ¿qué es lo que te tiene molesto, además de todo lo que le dijiste aquel día?


    —No los sé…—dijo inseguro de cómo iba a sonar—esa mujer logra exasperarme en formas que jamás imaginé.


    Lewis se echó a reír—encontraste a alguien que no se te amilana, ni te baja la cabeza. Y si a eso le sumas que es una mujer hermosa, yo diría que eres un hombre suertudo. Más te vale que la atrapes, o te aseguro que en un lugar como este no tardará mucho en ser cortejada por hombres que no estén tan ciegos como tú.


    —No me importarlo, diablos. —exclamó molesto. Lo único que deseo es que sea la institutriz de mi hija.


    Lewis lo observaba sin creerle una palabra—sigue repitiéndote eso, hermano. Tal vez si te lo dices muchas veces, terminarás creyéndotelo.


     


     


    Julia no durmió en toda la noche dando vueltas en la cama y pensando en cuál sería su próximo paso a seguir. Ahora que estaba despierta quiso mirar por la ventana, el paisaje que en unos días, de seguro no vería más. Se había sincerado con Rose, la noche pasada pero no podía echarse para atrás en su decisión. Todavía debía hablar con Dalia, y esa sería la parte más dura, pensó sintiendo un terrible nudo en el estómago.


    Empezó a arreglar su cama y luego hizo sus abluciones, su aseo matutino, y bajó para entregarle su carta de renuncia al señor Arnold. Sino estaba en su estudio, igual se la dejaría en el escritorio, sería mucho mejor si no tenía que ver su cara ese día.


    —Buenos días, señora Bristol. —saludó al ama de llaves que era de las primeras en levantarse.


    —Buenos días, señorita Webbs.


    — ¿Sabes si el señor, se ha levantado ya?


    —Oh si claro. Ya sabe que él es madrugador. Se ha ido a ver un problema con una vaca, que cayó en una zanja, ni siquiera ha tomado su desayuno, el pobre. Pero dijo que volvería apenas terminara porque tenía un asunto que resolver. También me dijo que si la veía, por favor le dijera que no fuera a ningún sitio, que tenía que hablar urgentemente con usted.


    —“Por supuesto que tiene que hablar conmigo. No ve la hora de que me largue de su rancho”, pensó ella decepcionada. —Muy bien, lo esperaré entonces. Ella se fue a tratar de desayunar algo, antes de que Dalia bajara para sus clases. Y luego de eso, se encontró con ella y fueron al salón.


    Julia esperó para saber del señor Arnold, pero él nunca apareció, y luego de eso, terminó sus clases, y lo buscó, pero tampoco tuvo suerte. “¿Dónde se habría metido?” Le parecía extraño, que precisamente el día que ella iba a entregarle su renuncia, él no apareciera por ningún lado. “Imposible que la estuviera evitando ¿o sí?”


    Al final del día, fue el momento de ir a cenar y ella esperaba verlo allí, pero tampoco fue. Lewis, Charles y Edward, le comentaron que había tenido un problema con un lote de ganado que quedaba el extremo más lejano del rancho, y que había tenido que irse hasta allá enseguida. Que solo había enviado a un par de hombres por comida para todos los que estaban ayudando en esa parte del rancho, y había dicho que tal vez demoraba un día más tratando de solucionar el problema.


    A ella se le hizo muy extraño todo eso, pero cuando habló con Rose, esta le dijo que en algunas ocasiones cuando el problema era serio, uno de los patrones o todos, se iban a arreglar las cosas y demoraban días en volver. Dormían y comían por allá, hasta que todo se arreglaba y podían volver. Le dijo que era porque el rancho era tan grande que se perdía mucho tiempo entre ir y volver y por eso lo hacían.


    —Bueno, de todas formas espero verlo mañana.


    — ¿No le parece que tal vez, esto pasa por algo?


    —No lo creo, Rose. él sencillamente tuvo cosas que hacer y yo también tengo algunas que hacer, como por ejemplo, enviar unas cartas que he escrito a mi padre y mi hermana y enviarlas. Eso solo puedo hacerlo en el pueblo, y de paso podría mirar si hay alguna posibilidad de emp0leo por aquí.


    —Pues si quiere puedo decirle a uno de los hombres que la acompañe, pero deberá decirle al menos a uno de los patrones, porque a ellos les disgusta que las mujeres del rancho sigamos solas. Siempre debemos estar acompañadas de alguien, porque no falta el cuatrero que quiere aprovecharse.


    —Sí me haces el favor te lo agradecería y yo hablaré mañana a primera hora con Lewis que según recuerdo me dijo que mañana arreglaría la cerca del huerto detrás de la casa.


    — ¿Está segura de que quiere ir al pueblo y buscar empleo? Después de eso, ya no habrá forma de echarse para atrás.


    —No tengo intenciones d retractarme, Rose—sonaba muy segura, pero por dentro era un hervidero de emociones encontradas y no sabía qué hacer.


     


    *****


     


    Al día siguiente Julia estuvo más que lista y despertó bastante temprano, en parte porque quería ver si el señor Arnold estaba allí, pero nuevamente le dijeron que no, que de hecho no había llegado en toda la noche. Habló con Lewis, y este le dijo que lo mejor era que no lo esperara en esos días, pero que si necesitaba ir al pueblo con urgencia, no tenía problema en darle un hombre que la acompañara. Julia partió inmediatamente, porque sabía que era un camino largo hasta el pueblo y no quería regresar tarde.


    Cuando llegó al pueblo, fue inmediatamente a la oficina  de correo y envió la carta a su padre y hermana, sintiéndose mal por tener que darles malas noticias. Pero o mejor era decirles las cosas con antelación para que se prepararan a tener algunos meses en los que no habría mucho dinero. Gastó bastante en enviarlas y ahora era menos lo que le quedaba en su cartera pero era algo que tenía que hacer. Al salir de la oficina de correo, vio una cartelera donde tenían algunos avisos en los que se solicitaba personal para diferentes áreas. Había uno en que solicitaban una mujer que hiciera el aseo de una casa de familia. Había otro donde necesitaban a una mujer que ayudara en el bar como auxiliar del cocinero. Y los demás eran para hombres, solicitando vaqueros  que ayudaran con las faenas de los ranchos.


    Julia se sintió decepcionada, pero no podía esperar más en un pueblo  que apenas si estaba saliendo adelante y sobre todo, donde las familias no solían acudir a una institutriz, por lo que generalmente tenían una maestra de escuela. Y era cuestión de tiempo para que esa maestra llegara al pueblo. Tal si yo pidiera que me dejaran como maestra temporal…sería una forma de ayudar al pueblo y de ayudarme a mí. Luego desechó la idea, ella no había estudiado para maestra y seguramente las cosas que requerían serían distintas, sin hablar de que le pedirían un título de maestra que no tenía.


    Se dirigió a la salida y allí se encontró con un hombre que le pareció haber visto antes, pero no sabía en dónde. El hombre le sonrió apenas la vio; era bastante apuesto, corpulento y con cabello negro azabache hasta los hombros. Parecía indio, y si no estuviera vestido como lo estaba, hasta lo hubiera creído.


    —Buenos días—la saludó.


    —Buenos días, señor…


    —Adam Pluma Gris.


    —Buenas tardes, señor Pluma Gris— se sintió extraña pronunciándolo.


    —Que hace la trae por aquí, señorita Webbs.


    —Oh... ¿ya nos conocíamos?


    —No, en lo absoluto, pero su jefe me habló de usted. Y la vi una vez cuando estuvo por el pueblo comprando algunas cosas con Frederick.


    —Ya veo… ¿Son amigos?


    —Podría decirse—la miró de forma misteriosa. ¿Vino nuevamente a comprar algunas cosas?


    —No, yo…venía a enviar unas cartas.


    —Frederick me contó que era la institutriz de Dalia, y al parecer lo hace muy bien, pues me lo encontré hace poco y me dijo que su hija había tenido un cambio favorable.


    Julia se dijo que habría sido bueno que compartiera esos pensamientos con ella, pues en todo momento le hizo pensar que hacía las cosas mal.


    —Bueno…al parecer no tan favorable, porque el señor Arnold ha prescindido de mis servicios. El hombre la miró atónito— ¡es un idiota!—dijo apenas escuchó las noticias.


    — ¿Como dice?


    —Digo que un hombre tiene que ser en verdad un tonto, para dejarla ir. ¿Sabe algo? Yo le dije que si en algún momento usted decidía irse, le propondría que viniera a mi rancho. Tengo una hija, se llama Kelly. Tiene 9 años y es una belleza, pero demasiado inteligente para el gusto de muchos.


    — ¿No para el suyo?


    —Oh no—respondió sonriendo—para mi es lo más hermoso que tengo y quiero que sea aún más inteligente y logre grandes cosas.


    Ella lo vio de una manera distinta apenas dijo eso. La mayoría de los hombres deseaban que sus hijas aprendieran lo mínimo, y luego se casaran y tuvieran hijos. Ese era para ellos la finalidad de una mujer.


    —Y bueno…si está buscando trabajo, le ofrezco uno. Y además con una excelente paga.


    —Bueno, yo…—ella estaba indecisa, si le decía que si a ese hombre ya no habría marcha atrás. Pero después de todo, era una bendición encontrar un puesto de institutriz nuevamente en aquel sitio y sin buscarlo demasiado. —Debo ser sincera señor Pluma Gris. Yo apenas he hablado esto hace dos noches, con el señor Arnold y no he podido entregarle mi carta de renuncia en sus manos. Sin embargo ya le he dicho que en dos semanas me iré para dar tiempo a que consiga otra institutriz para su hija.


    —Muy bien, entonces creo que no hay mucho más que hablar. Sí le ha dicho eso, y él no ha objetado, deduzco que estará usted libre en dos semanas.


    —Ummm, sí, creo que sí.


    —No se diga más entonces. Enviaré por usted en dos semanas exactas. ¿Le parece?


    —Sí, está bien—sus palabras salieron de su boca demasiado rápido, pero ella no pudo hacer nada después de que habían sido dichas, y ella se preguntó si no estaría cometiendo un terrible error.


     


     


     


     


     


     






     


    Capítulo 10


     


     


    Julia estuvo pensando todo el camino en lo que acababa de hacer. Ni siquiera le había dado la carta de renuncia a su jefe y ya estaba aceptando trabajar con otro. Estaba segura de que eso sería un problema.


    Tenía rabia consigo misma por ser tan bocona y no haberse quedado callada cuando habló con este hombre, pero la necesidad de dinero y el miedo a quedarse sin un trabajo y tan lejos de su casa, la habían hecho hablar más de la cuenta. No se dio cuenta en que momento llegaron, pues el camino con todo o que tenía en la cabeza se hizo corto. Al entrar en la casa fue directo a su habitación, pero la estaba esperando Dalia y el señor Arnold al pie de las escaleras.


    —Buenas tardes, señor Arnold, Dalia.


    —Buenas tardes, señorita Webbs. Me gustaría hablar con usted si tiene unos minutos.


    —Por supuesto.


    Dalia los miró a ambos— ¿pasa algo malo?—preguntó temerosa.


    —No es nada, hija. Sube a tu habitación y espera a que te llamen para la hora de la cena. Mientras tanto yo debo hablar algunas cosas con la señorita Webbs. La niña hizo lo que le decían pero en su rostro se notaba que no creía en la falsa actitud de tranquilidad de su padre y de Julia que le sonreía para tratar de disimular lo que en realidad pasaba. Ambos fueron al jardín y allí empezaron hablar—señorita Webbs, desde hace días deseaba hablarle porque las cosas terminaron de una forma que no me arece justa para usted. Sin embargo debe admitir que las cosas se salieron de control y usted me faltó al respeto de una forma inconcebible.


    Julia lo miraba sin poder creer el ego de aquel hombre— ¿usted me está diciendo que “yo” le falté al respeto? ¿Es decir que yo tuve la culpa de lo que pasó?


    —No estará diciendo que ha sido culpa mía.


    Ella quiso asesinarlo de la rabia que tenía. Ese hombre de verdad que era pagado de sí mismo—no, jamás osaría decir algo así, mi amo—dijo en alto para que escuchara.


    — ¿Qué quiere decir con eso?


    —Nada, nada en lo absoluto—respondió con su gesto más inocente.


    — ¿Qué le parece si olvidamos todo el asunto? Yo la he disculpado por lo que sucedió, así que no veo razón para estar disgustados—se acercó a ella— ¿empezamos de nuevo? Mañana podrá reintegrarse a sus clases con Dalia sin problemas, y ella estará más que feliz.


    —Eso no lo dudo, puesto que Dalia ha suido la persona que más cariño me ha mostrado en esta casa. Pero lamento decirle que mi decisión está tomada y no me retractaré. De hecho el señor…Pluma gris, me ha contratado y me espera después de que las dos semanas de preaviso que le di, se hayan acabado.


    El rostro de Frederick adquirió un semblante furioso— ¿se ha vuelto loca?


    —No, señor.


    — ¿Cuando habló con ese hombre?


    —Hoy, en el pueblo, me lo encontré y al enterarse de que ya no trabajaría más para usted me ofreció empleo, como institutriz de su hija.


    Los ojos de Frederick se oscurecieron—Por supuesto que sí. No veía la hora de tener semejante oportunidad. —golpeó su mano contra la mesa, asustando a Julia—y usted se la ha dado en bandeja de plata.


    —Perdóneme pero yo hablé con usted de esto, y jamás intentó detenerme o me dijo que algo que me hiciera pensar que estaba en desacuerdo conmigo. No me culpe si intento buscar un empleo, ya que de esto vivo.


    —Por qué no pensé que hablara en serio, creí que era un rabieta sin importancia.


    — ¿Cómo se atreve? No soy una cría como para estar haciendo rabietas a lo loco. Usted me ha tratado de una forma humillante y horrorosa desde que llegué a esta casa. Es apenas obvio que después de nuestra última conversación, si así puede llamarse, yo haya decidido irme.


    —No lo hará.


    — ¿Disculpe?


    —No se ira de aquí. Usted tiene un contrato conmigo y lo haré valer. Sí después de un año quiere largarse, bien pueda, pero soy yo el que decide si se va o no.


    — ¿Y yo no tengo nada que decir al respecto?—pregunto rechinando los dientes de rabia.


    — ¡No!—gritó él— ¡No lo tiene!


    —No puede tenerme retenida aquí. ¿Me entendió? Sí insiste en esto, hablaré con el alguacil del pueblo, porque no va a pisotear mis derechos, no soy una vaca más de su rancho—gritó ella más fuerte que él.


    Un toque en la puerta los hizo callar a ambos.


    — ¡Quien quiera que sea, lárguese!—dijo Frederick. Pero la persona que estaba allí no hizo caso y entró.


    — ¿Podrían pelear, en voz más baja?—les aconsejó Charles— todo el mundo se entera últimamente de sus discusiones—abrió un poco la puerta y Julia pudo ver a varios de los sirvientes reunidos a una distancia prudente de la puerta pero se notaba que estaban preocupados y pendientes de lo que pasaba.


    Julia sintió que su cara enrojecía—Yo…lo siento en verdad—se disculpó con Charles.


    —Creo que lo mejor será irme —miró a Frederick muy molesta y salió de allí, pero mientras lo hacía, este habló para que ella escuchara.


    —Esta conversación no ha terminado, señorita Webbs.


    Ella no dio muestras de haberlo escuchado y salió apresurada hacia su habitación.


     


    *****


     


    Julia sacó sus cálidos pies de la cama y los colocó en sus zapatillas frías. Gracias a Dios, por el té de manzanilla que le dio Rose, sino, estaba segura de que su noche habría sido infernal después de aquel disgusto con el señor Arnold.—se dirigió a la ventana y vio que el día se veía exactamente como ella se sentía, un cielo moteado, oscilando entre gris y un blanco sucio. Era seguro que llovería, y aunque no le gustaba mucho el clima lluvioso, pues se le hacía triste, sabía que a más de uno, lo iba a alegrar. La gente había estado esperando lluvia esos días.


    Se dispuso a hacer su cama y luego de eso, se quedó un rato en ella pensando en todo lo que sucedía. La pobre Dalia, estaba muy preocupada y presentía que ella se iba, pues le dijo varias veces que sentía si se había portado mal con ella al principio, pero que si estaba pensando irse no lo hiciera. Se le arrugó el corazón al pensar en la niña, y la verdad era que no quería dejarla, per entre los malos tratos de su padre, y los besos que se daba con él, ya no sabía que pensar o que hacer.


    Bajó  hacia la cocina y vio a varios sirvientes tomando un desayuno rápido, y al ver que ella era la que bajaba las escaleras, todos la miraron extraño.


    —Buenos días—ella igualmente saludó.


    La mayoría le respondieron aunque con cierta prevención. Seguro la miraban como una mujer  atrevida por la forma en la que había estado discutiendo últimamente con uno de los dueños del rancho. Sin embargo ninguno de ellos sabía lo que realmente sucedía entre ellos, ni ella se los iba a decir.


    —Señorita Webbs, ¿gusta un poco de café recién hecho?


    —Sí, eso me gustaría. Muchas gracias, señora March.


    —Podemos sumarle  a eso, un poco de pan de maíz y huevos con tocino, si lo desea.


    Ella lo agradeció, pues lo último que quería era ver a ese hombre en el comedor de arriba. Pero sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarlo de nuevo, porque ella no se iba a quedar allí solo porque él se lo impusiera. Y cuando estaba terminando, la señora March, le dijo que el señor la esperaba en las caballerizas.


    Eso era extraño, pensó. Pero de todas formas se dirigió hacia allá pensando en que las caballerizas eran el sitio menos indicado para otra discusión acalorada. Y seguramente discutirían si él le salía con otra perla como la del día anterior donde la perdonaba por decirle la verdad en la cara, en lugar de pedir disculpas.


    Al llegar vio que había una carreta con dos caballos, estaba afuera, lista para salir. Él la vio acercarse y sonrió como si nada hubiera pasado—Buenos días.


    —Buenos días—respondió ella con menos efusividad. — ¿Va usted a alguna parte? Sí es así me gustaría darle mi carta de renuncia porque…


    Frederick no la dejó terminar—primero me gustaría que me acompañara.


    — ¿Yo? —preguntó extrañada— ¿Dónde quiere que lo acompañe?


    —Es una sorpresa. Ella se preguntó si se había vuelto loco. Primero la trataba como a un zapato y luego esto.


    —Solo será un rato, y de paso podría hablar mejor con usted.


    —Siempre que eso no signifique que al estar en desacuerdo con usted, me va a dejar tirada a kilómetros de distancia, está bien.


    Frederick no pudo disimular s risa ante la ocurrencia—Prometo que no lo haré.


    Ella suspiró resignada—Muy bien…como quiera—se subió con ayuda de Frederick y se sentó a su lado. El echó a andar la carreta y se pusieron en camino.


    Mientras miraba el paisaje lleno de montañas y escuchaba el ruido de los pájaros, cerró los ojos por unos segundos y dejó que el sol calentara su rostro. Estuvieron andando unos cuantos kilómetros en relativo silencio. Ninguno de os dos sabía que decir al otro.


    Frederick fue el primero que habló—Es un día maravilloso ¿verdad?


    —Sí, lo es. Cuando veo todo esto y la tranquilidad que se respira por estas tierras, es difícil para mí, imaginarme que pueda al mismo tiempo ser una tierra tan dura para algunos.


    —Pero lo es. No es fácil venir aquí, y menos cuando se viene de otro país.


    —Yo tuve mucha suerte, porque la gente no siempre es abierta con los extranjeros, pero en mi caso aunque fueron algo desconfiados, se portaron bien conmigo.


    — ¿Y adonde iremos exactamente?—quiso saber ella.


    —Me gustaría que viera un sitio especial para mí.


    Julia se sorprendió de que quisiera compartir algo así con ella. — ¿Y estamos muy lejos?


    —No, de hecho ya estamos por llegar. Es allí—le señaló y ella quedó impresionada al ver un árbol enorme que se veía que podía tener cientos de años. Estaba en lo alto de una colina, y se imaginó que la vista desde allí debía ser impresionante. La carreta subtipo bastante pero hubo un trecho en el que no pudieron y tuvieron que caminar. Ella en realidad lo disfrutaba, a veces él se echaba a reír al ver sus esfuerzos subiendo y le daba la mano galantemente. En sus momentos se veía muy joven y ella pensaba en lo fácil que sería enamorarse de él, si no fuera tan amargado. De hecho, sus sentimientos por él, eran fuertes a pesar de que no quería, y él no había hecho mucho por darle alas. Sí se portaba gentil con ella, Julia no tenía dudas de que caería como una tonta por Frederick.


    Llegaron por fin al lugar y ella se quedó sin habla, al ver el paisaje. Todo era verde hasta donde llegara la vista; un rió serpenteaba por el valle bañando todo a su alrededor y de fondo las montañas imponentes que hacía ver toda la imagen como una hermosa pintura.


    —Esto es magnífico—le dijo a Frederick.


    —Sí, eso es lo que yo vi también cuando compré este terreno. ¿Sabías que fueron mis primeras tierras?


    Él ahora la tuteaba y ella no podía decir que no le gustara esa sensación de confianza entre los dos—No, no lo sabía—se dijo y cómo diablos podría haberlo hecho si cada vez que comenzaban a hablar, lo único que hacían era discutir.


    —Pues fue por un viejo ranchero que quería irse de aquí, por los inviernos tan duros. Me dijo que podría vendérmelo, y jamás me arrepentí de cómpralo.


    — ¿Tiene algún plan especial para esta tierra?


    —Bueno, como sabes, estas tierras son de mis amigos y mías, pero está en especial es solo mía, y siempre he soñado con tener una casa aquí, con esta vista. Pero después de todo este tiempo, creo que será más bien la casa de mi hija—empezó a reír.


    — ¿Por qué lo dice?


    —En algún momento creí que podría hacer una nueva vida con una mujer que se atreviera a vivir en estas tierras, pero el tiempo fue pasando y creo que me acostumbre a estar así.


    —Nadie debe acostumbrarse a estar solo.


    — ¿Y tú por qué estás sola, Julia?


    Ella no supo que contestar. Además era raro hablar con el jefe sobre su vida amorosa. —Me imagino que es porque no ha llegado la persona indicada.


    Ambos se estuvieron mirando sin decir nada, hasta que Frederick habló—Quiero pedirte disculpas. Lo cierto es que todo ha sido muy confuso desde que llegaste aquí, porque por algún motivo no dejo de pensar en ti, Julia. Esos beso que nos dimos, me quitan el sueño en las noches. De verdad nunca pensé que jamás volvería a sentir eso.


    —Debo ser sincera; para mí siempre ha sido maravilloso cuando nos hemos besado, pero luego tú siempre has cambiado de actitud y haces como si nada pasara, y eso me ponía muy triste.


    Frederick tomó su mano y su corazón traicionero comenzó a latir muy rápido.


    —Julia, mi cambio de actitud se debe a que siempre que estamos juntos remueves en mí, sentimientos que creí olvidados. Yo no soy bueno acercándome tanto a la gente pues el dolor de perderlos, si llegas quererlos, es insoportable—de repente se acercó más y tomó sus labios suavemente con una mano en su nuca y un brazo alrededor de su cintura. Pero en pocos segundos, Frederick tomó su boca como si fuera su dueño. De forma hambrienta la succionaba con una posesión que la aturdió por completo.


    Julia se hundió en él, incapaz de comprender el ardor con que la besaba. Tocó su cuerpo asombrosamente duro; sus hombros, pecho y por último la colocó sobre su corazón, sintiendo los rápidos latidos. Se sentía igual a su corazón. La presión de sus labios se suavizó y lamió la curva inferior de su labio, para luego detenerse antes de que las cosas no tuvieran vuelta atrás, pues sabía que ella era virgen. No tenía que estar desnudo con ella para saberlo. Su inocencia en la mirada y su forma de ser lo decían claramente. Además si eso sucedía allí, cualquiera podría descubrirlos. Pero ardía en deseos de volver a tocarla de la misma forma que la última vez.


    — ¿Por qué no te quedas? Yo realmente deseo que estés en el rancho. Soy un idiota al no saber cómo expresarlo, pero le haces tanto bien a Dalia, y todos aquí te aprecian muchísimo, incluido yo.


    Ella miró al horizonte para poder responder esa pregunta. Observó el cielo despejado y el olió el aire que traía un ligero olor a almizcle, mezclado con pino. —Es que me da miedo que las cosas se salgan de control como ha estado pasando. No es correcto tener todas esas discusiones con mi jefe y sin embargo, soy del tipo de persona que no deja que nadie la atropelle.


    —Lo sé, y es por eso que me gustas, Julia.


    Ella creí que estaba en un sueño. Estaba con un hombre muy apuesto, besándose con él, y escuchando como le decía que le gustaba.


    Quédate…—sus manos sostenían las suyas mientras lo pedía y ella podía sentir el calor que emanaba de ellas, y sus ojos la miraban de forma suplicante—no te vayas con él. Quédate por que te gusta estar aquí, quédate por Dalia, quédate porque…te necesito.


    —Está bien, pero con una condición. No vuelvas a tratarme de esa forma en la que me haces sentir tan mal. Sí algo no te gusta por favor solo dímelo y lo hablamos como adultos, sin gritos, ni acusaciones y mucho menos humillaciones.


    Él sonrió satisfecho—muy bien, lo prometo—y sellaron el trato con otro beso.


     


    *****


    Julia estaba con Dalia tomando el té del mediodía, cuando vio a Frederick que se acercaba a ellas.


    —Señoritas—las saludó, y Dalia empezó a reír—todavía no soy señorita, papá.


    —Oh, pero lo eres, cariño. Eres una hermosa señorita que pronto será aún más bella.


    La niña se sonrojó y Julia cruzó miradas con Frederick. Luego se arrepintió pues lo que decían sus ojos, era algo demasiado intenso como para no tener ninguna reacción, y casi se le derrama su té.


    —Señorita Webbs, creo que es hora de enseñarles las costumbres de este rancho. Aquí todas las mujeres y los hombres saben disparar.


    —Yo no sé—dijo Dalia rápidamente.


    —A excepción de los menores de quince años—respondió él.


    — ¿Y eso que quiere decir?


    —Que usted debe aprender, porque es muy necesario.


    —Realmente no creo que eso sea necesario—dijo horrorizada ante la idea de usar un arma.


    —No es una pregunta señorita Webbs, es una orden. Su seguridad es importante para mí, así como la seguridad de todos en el rancho, y no se sabe cuándo se va a necesitar usar un arma en estas tierras—extendió su mano para que ella la tomara—ahora, ya que ha terminado sus clases con Dalia, iremos a practicar. La llevó a un terreno vacío donde no había animales de ningún tipo y solo veía pedazos de árboles caídos con botellas encima.


    —Me pondré detrás de ti para guiarte—le dijo Frederick.


    Ella no sabía qué hacer con esa escopeta en sus manos, y se sentía algo nerviosa. Pero cuando vio a varios vaqueros sentarse como si lo que ella iba  a hacer fuera un espectáculo de feria, sus nervios estuvieron al límite.


    Frederick se dedicó a enseñarle como cargar el arma y cuando ella lo hacía mal, le decía una y otra vez que volviera a hacerlo. Luego, cuando terminaron eso, él le dijo que empezaran a practicar su puntería. Ella disparó una y otra vez, según las instrucciones de Frederick pero cada intento fue peor que el anterior. No le dio, ni a un solo objetivo, ganándose las burlas de los que miraban.


    —Yo…no soy muy buena en esto.


    —Nadie nace conociendo todo—le dijo mientras le daba el arma de nuevo—ahora apunta hacia una de esas botellas—se colocó detrás de ella—le darás a esa alta de champan.


    —No está muy lejos—preguntó insegura.


    —Para nada, tú puedes.


    Ella apretó el gatillo, y cerró los ojos porque no quería ver cuando nuevamente fallara. Luego todo quedó en silencio y enseguida se escucharon risas.


    —No estuvo tan mal, pero puedes hacerlo mejor.


    Ella se sintió ridícula y muy torpe—ya le dije que soy mala para esto. No me gustan las armas—se a entregó, pero él no la recibió.


    —Pues no se irá hasta que haga al menos un buen tiro.


    —Entonces estaremos aquí toda la noche—dijo al ver que ya el cielo empezaba a tornarse de colores rojos y naranjas.


    —Solo un tiro más.


    Ella se preparó de nuevo y enfocó la vista a la botella que estaba más cerca. Frederick apoyó una mano en la espalda de ella—hágalo penando en que lo va a lograr. Con seguridad.


    Ella apretó el gatillo debajo de su dedo, y la botella salió volando del sitio donde ´la habían puesto.


    — ¡Lo hizo!—dijo él entusiasmado.


    Ella no lo podía creer y dio un salto emocionado y lo abrazó. Luego se dio cuenta de su error y se alejó enseguida, pero alcanzó a ver que él se reía.


    Los hombres que estaban mirando todo ese tiempo, aplaudieron y la felicitaron desde donde estaban. Desde la dirección general de la granja llegaron aplausos y silbidos. ¡Buen tiro, señorita Webbs!


    —Gracias —dijo en voz alta para que la oyeran.


    —Es un buen inicio, pero como sabrá, una sola lección no es suficiente para aprender algo, de manera que volveremos a hacerlo, cuando vuelva. Mientras, mis hombres cuidaran bien del rancho y de usted.


    

  


  
     



    Capítulo 11


     


    Frederick se fue del rancho muy temprano en la mañana, mientras la mayoría de las personas estaban dormidas todavía. Sin embargo Julia estaba despierta y miraba desde su ventana cundo el subió al caballo. Sentía como un vacío en su corazón porque no lo vería por tantos días. Precisamente ahora que las cosas iban tan bien, él se tenía que ir,


    Subió a su caballo, pero antes de echarlo a nadar, quiso darle una última mirada al rancho, y entonces vio una figura, precisamente en la ventana del cuarto de Julia, y se sintió feliz al darse cuenta de que quería verlo antes de irse. Era como si se estuviera despidiendo. Él no pudo evitarlo y levantó su mano diciendo adiós y ella hizo lo mismo. Fue allí cuando dio la vuelta al caballo y partió.


    Los días para Julia fueron largos y muy lentos, sin ver a Frederick. Sin embargo, ella se inventaba paseos, idas al pueblo, tardes de té o tardes de jardinería donde plantaba con Dalia y le mostraba el desarrollo de las plantas. En otras ocasiones la escuchaba tocar la guitarra y en otras solo se dedicaba a darle clases y luego a leer algún libro de la biblioteca. Hacía de todo con tal de que sus días pasaran rápido.


    Por fin llegó el día en volvió a casa y ella casi no podía creerlo. Venían varios vaqueros junto a él. Lewis y Charles a su lado, y varios caballos detrás. Dalia emocionada fue a su encuentro y muchos de los que trabajaban en la casa salieron a ver. Los vaqueros metieron los caballos a un enorme corral que había cerca, y luego Frederick llego cerca a la casa y desmontó su caballo. Un muchacho llegó enseguida para tomarlo y llevarlo al establo para atenderlo.


     


    Dalia se tiró a sus brazos— ¡papá! Qué bueno que estas por fin, aquí.


    —Yo digo lo mismo, hija. ¿Me extrañaste?—la miró con ternura.


    —Muchísimo. Todos los días miraba a lo lejos para ver si te veía llegando. La señorita Webbs hacia lo mismo junto a mí, pero siempre terminábamos regresando a la casa, esperando que al día siguiente si llegaras.


    Frederick miró el rostro de Julia, que ahora se veía sospechosamente ruborizado. Él no le dijo nada, solo la miró con un brillo especial en sus ojos y sonrió. Varios trabajadores se acercaron para saludarlo y hablar con él, cosas que no daban espera. Pero luego, Frederick subió a su habitación a descansar un poco mientras estaba la cena. Y allí, en medio de risas y comentarios jocosos, de sus amigos por el tiempo que había demorado y porque en algunas ocasiones parecía que tuviera la cabeza en otro lugar, se dio cuenta de que poco a poco la casa se iba pareciendo más a un hogar acogedor, que a un rancho de solo hombres.


    Su hija estaba muy cambiada; se comportaba más delicada en la mesa, y esa noche en particular, usaba un hemos vestido color azul cielo con cintas en tono rosa, adornado su cabello suelto. Desde hacía mucho no veía a su niña con algo más que no fuera una coleta de caballo recogida, para facilitarle las tareas en el rancho. Y se dijo que le agradecería a Julia por aquel cambio favorable.


    —Estás muy hermosa, Dalia. Sí sigues así, tu padre tendrá que estar muy pendiente de quien se te acerca, porque vas romper muchos corazones, metemos.


    — ¡Papá!—la niña se echó a reír—yo no romperé corazones.


    —Oh querida, créeme que si lo harás—dijo Lewis, secundado por los otros dos.


    Charles  sonrió y le haló un mechón de cabello—eres la viva estampa de tu madre y recuerdo haberla visto con un séquito de caballeros detrás de ella cortejándola, pero ella no tenía más ojos que para tu padre.


    — ¿Eso es cierto, papá?—la niña lo miraba maravillada.


    —Lo es. Tu madre impactaba en cualquier lugar donde llegaba. Tenía una belleza serena, y una voz muy dulce, pero tú querida, tienes lo mismo, y además un carácter impetuoso, que puede ser algo…demasiado llamativo—miró a su amigos que sonreían divertidos al ver a Frederick preocupado, pensando desde ya en los futuros  pretendientes de su hija.


    Mientras comían el postre, Edward, les preguntó— ¿Y qué haremos después?


    —Una buena partida de dominó sería algo que me gustaría mucho—respondió Charles.


    —Yo también quiero jugar, hoy me siento de un ánimo ganador—comentó Edward


    —Pues a ver cuánto dinero te quito, entonces—se burló Lewis.


    —Yo paso. Estoy demasiado cansado y me iré a dormir. Pero no quiero aguantarme todo el día de mañana, la cara de amargado del que desplumen esta noche, se los advierto—les dijo Frederick en tono burlón, y se levantó de la mesa, mientras Dalia hacia lo mismo.


    —Señorita Webbs, ¿no nos acompañará?


    —Hoy no, caballeros. Iré con Dalia un momento y luego también me retiro a mi habitación.


    —Muy bien—dijo con sonrisa pícara—ustedes se lo pierden.


    Frederick aprovechó cuando van subiendo las escaleras, para decirle en voz baja a Julia, que la esperaba en su habitación para hablar de algo importante. Ella sabía que lo que él quería decirle no podía ser de trabajo, pues no hablarían en el estudio, sino en su recamara, y entonces sintió un escalofrío en todo su cuerpo, una sensación extraña de anticipación, porque su intuición le dijo que él había estado sintiendo la necesidad de sus besos tanto como ella.  Julia asintió y cuando Dalia se fue corriendo a su habitación, él aprovechó para decirle algo al oído.


    —No sabes lo mucho que deseo estar contigo a solas. No pude quitarte de mi cabeza en todo el viaje. Más de una vez fuiste la culpable de que me distrajera en mi trabajo.


    —A mi…también me sucedió lo mismo—dijo en voz muy baja para que la niña no escuchara y sonrió abiertamente


    Frederick lazó la mano para tocar su mejilla, pero se detuvo antes de que pudieran verlos—te espero—le dijo y entró a su habitación que quedaba unas puertas antes que la de su hija, y la de ella.


    Julia se alejó segura de que todo su cuerpo temblaba en ese momento y cuando cayó en cuenta de que había aceptado aquella invitación, se preguntó si habría hecho lo correcto.


     


    Tres horas después cuando todos dormían, Julia todavía estaba en su habitación debatiéndose entre ir o no ir al dormitorio de su jefe. Ella sabía lo que pasaría allí, tampoco era tan ingenua. Y  si aceptaba, eso podría jugar en su contra más adelante. Frederick no le hablaba de amor, en el solo había deseo, y si ella daba rienda suelta a sus sentimientos, él podría correrla al día siguiente, o pensar que ella sería su amante para toda la vida. Una posición muy cómoda para cualquier hombre, pues tendría a una mujer que educaba a su hija, y estaba pendiente de ella, en el día, y en las noches calentaba su cama, pero en todo caso, no era su esposa, así que no había ataduras. Frederick podía tener a la dama que él quisiera; una mujer de alcurnia, educada, si quería hasta inglesa, mientras que ella no era nadie. No, por más que le doliera, no iría a aquella cita, aunque ardiera en deseos de verlo, de estar con él y olvidarse de todo.


     


     


    *****


    Frederick se levantó temprano esa mañana a cortar leña. Desde hacía mucho, había averiguado que cuando se sentía molesto, le hacía bien tomar un hacha y cortar cuanto pedazo de madera viera con la excusa de hacer madera para las chimeneas, y con eso se sentía mejor. Ese día se había levantado molesto y decepcionado.


    Habría jurado por la mirada en Julia, que ella también quería estar con él, que también lo había extrañado tanto como él a ella, pero se llevó una gran decepción al ver que pasaban las horas y ella jamás llegó. Se dijo que era un tonto por bajar la guardia con esa mujer, y que tal vez estaba acostumbrada a coquetear y nada más. Se dijo también que tal vez sería lo mejor porque si lo pensaba bien, no era muy buena idea involucrase sentimentalmente con la institutriz de su hija, que al final de cuentas, era una trabajadora más en el rancho.


    Luego de una hora de cortar madera, se fue a caminar por los alrededores, mirando el ordeño de las vacas y observando a los vaqueros disponerse a hacer lo suyo cada uno. Mientras escuchaba el ruido proveniente de la casa, que avisaba que también allí los sirvientes se disponían a sus tareas. Cuando quiso entrar a la casa un rato después, se encontró con Julia, que venía a su encuentro.


    Su rostro se veía cansado, parecía no haber dormido bien—buenos días.


    —Buenos días—respondió secamente.


    — ¿Podríamos hablar?


    —No tengo tiempo ahora, señorita Webbs.


    —Pero es que me gustaría explicarle lo que sucedió…


    —No me interesa saberlo.


    —Sí está muy ocupado, podemos hablarlo en la noche. De verdad quisiera disculparme…


    —Tengo cosas que hacer en el pueblo y no creo regresar esta noche. Cualquier cosa que tenga que decirme, puede hacerlo mañana—se alejó molesto caminado rápidamente, dejándola casi con la palabra en la boca.


     


     


    La noche transcurrió  de forma normal y sin novedades, pero por más que trató de averiguar dónde estaba Frederick, no logró más que un está en el pueblo”, Tenía un negocio que atender en el pueblo o estará ocupado y no llegará hasta mañana” Al final se cansó y se dio por vencida sabiendo que no lo veía esa noche y que por más que deseara arreglar las cosas, no podía hablar con él sino hasta el día siguiente. Y cuando la cena terminó, ella se retiró a su habitación, solo pensando en que no le pasara nada malo, porque le habían comentado que había una banda que estaba asaltando en los alrededores y él había ido solo. Pero a la mañana siguiente se arrepintió de haber estado tan preocupada por Frederick, cuando escuchó una conversación en la cocina, de manera accidental.


    —El patrón no llega temprano, así que no te mates haciendo el aseo de su habitación tan rápido. Tienes tiempo suficiente.


    — ¿Tú crees?


    —Oh sí. Cuando se va de esa manera solo significa que esta con Lilibeth, la principal del burdel del pueblo.


    Julia se tapó la boca con horror. Ella no podía creer que él hubiera estado en el pueblo para acostarse con una prostituta. Se sintió traicionada, le había mentido diciendo que estaría arreglando unos asuntos en el pueblo, pero la impresión que daba era de estar en negocios o cualquier cosa por el estilo, no en ese tipo de cosas.


    —Ya llevaba rato de no ir, y bueno…me imagino que ya tendría que desahogarse—comento una de ellas con una risita burlona.


    —Eso es cierto, los hombres siempre tienen sus necesidades y el patrón no es la excepción. ¿Y qué tal es la mujer?


    —Yo la he visto en el pueblo y es muy bonita, y los clientes siempre la buscan mucho según me contaron. Dicen que el patrón está loquito por ella.


    Julia tenía las manos apretadas en puños, y estaba molesta al punto de querer tenerlo en frente para decirle sus verdades. Ella como idiota creyendo que él tenía sentimientos hacia ella y resulta que mientras tanto, él estaba durmiendo con una prostituta.


    No pasó mucho tiempo para que Frederick llegara a casa. Llegó en su caballo con cara resplandeciente, y sonriéndole a todos. Julia que lo miraba desde la ventana solo sentía deseos de asestarle un puño. Es igual a todos los hombres, pensó. La clase con Dalia había terminado, pero ella no podía ir directamente a donde él estaba porque su hija había ido a saludarlo. Después escuchó como Frederick entraba a la casa después de atender unos asuntos, y pedía que le llevaran algo de comer a su habitación para después de darse un baño. Escuchó cuando dijo mientras subía las escaleras, que estaba cansado y que no lo molestaran, hasta el día siguiente.


    Julia esperó pacientemente a que fuera el momento indicado, así que cenó como todas las noches con los demás, en el comedor, y luego se fue a su habitación dando las buenas noches y excusándose por irse tan temprano, pero tenía un fuerte dolor de cabeza. Estuvo muy pendiente, y cuando su ayuda de cámara salió  de la habitación, se dijo que era en ese momento o nunca. Entró lentamente al dormitorio que estaba oscuro, con las cortinas corridas y la única luz, era una muy tenue de la chimenea que ardía a fuego bajo. Lo vio solo con sus pantalones puestos, ya no tenía camisa, y su torso musculoso y desnudo la dejó por un momento sin habla. Frederick se percató de que alguien había entrado a la habitación y se dio la vuelta.


    —Señorita Webbs ¿Qué hace usted aquí? ¿Se da cuenta de lo que dirá la gente si la encuentran sola, en la habitación de un hombre?


    —Lo sé, pero necesito hablar con usted y la verdad es que como no me deja muchas opciones, pues he decidido hacerlo aquí.


    Frederick la miró entre molesto y divertido—muy bien. ¿Qué es eso tan urgente que debe decirme?


    —Solo que es usted la persona más mentirosa y doble moral que he conocido en mi vida.


    — ¿Perdone?—él creyó haber escuchado mal.


    —Se llena la boca hablando de que no quiere empleados de moral ligera en su casa, pero usted es el primero que pone el mal ejemplo. ¿le parece una buena conducta para un hombre que además es padre, el irse a retozar con prostitutas?


    —Usted no es nadie para venirme a decir lo que tengo que hacer y en caso de que haya estado con alguna prostituta, es mi problema, no el suyo. Soy hombre y puedo hacerlo.


    Eso acabó con la paciencia de ella—es un hipócrita, eso es lo que es. —lo miró con asco—ni siquiera voy a gastar mi tiempo hablando con usted—intentó alejarse para salir de la habitación, pero él fue más rápido y la agarró por el brazo.


    —Ya veo que lo que tiene son celos. No crea que no me halaga, pero la verdad es que si iba a ponerse así, ¿porque no fue a mi habitación aquella noche?


    Ella haló su brazo con fuerza, pero él no la soltó— ¿Y todavía lo pregunta? Gracias a Dios no lo hice, porque habría sido el peor error de mi vida. Y si quiere saberlo, no fui porque no estaba segura de entregarme a un hombre que cambia de humor y de parecer, como el viento. Ahora me doy cuenta de que fue una decisión muy acertada. No pasó ni un día después de quedarse esperándome, y en lugar de querer saber la razón, simplemente se fue a buscar una prostituta.


    Frederick empezó a reírse tan fuerte que casi se dobla de la risa y eso la enfureció. Julia no supo en que momento su mano salió volando hacia la cara de él, pero todo lo que vio, fue como le daba una bofetada tan fuerte que su mejilla quedó muy roja. Frederick dejó de reírse inmediatamente y sus ojos adquirieron un brillo extraño, su rostro se puso serió y entonces la tomó por el moño y la sostuvo fuerte mientras se abalanzaba sobre ella tomando sus labios de forma agresiva, casi haciéndole daño. Él la agarró por los brazos y la empujó contra su cuerpo. Su boca estaba sobre la suya, dura y hambrienta. Frederick siguió moviéndose mientras la besaba, hasta que la hizo chocar contra la pared, su boca entrelazada con la de ella. Finalmente levantó la cabeza, sus ojos brillantes, su respiración agitada como la de ella.


    — ¿Cree que con eso me castigará por abofetearle? —Julia fijó sobre él su mirada ardiente y furiosa. Todo su cuerpo vibraba.


    Él sonrió lento, triunfante. —Vamos a averiguarlo. Los ojos de ella se abrieron de par en par, y lo vio emitir un gemido bajo mientras su boca regresaba a ella. Cuando por fin la soltó, le dijo todavía con su rostro muy cerca del de ella—: Sí fui con Lilibeth, y quise acostarme con ella, pero no pasé de tomarme unos tragos, porque desde que la bese por primera vez, no puedo quitármela de la cabeza. No puedo estar en ese burdel porque ninguna de esas mujeres, es…—titubeó—eres tú, Julia.


    Esta vez sus labios tomaron los de ella en un beso mucho más suave y embriagador. Los fuertes brazos la tomaron por la cintura y al tiempo que su lengua hurgaba en la cavidad de su boca, sus manos la acariciaban por la espalda, pasaban suavemente por sus caderas y una de ellas se abrió paso por debajo de su falda. Pero hábilmente sus labios buscaban sus pezones por encima de la tela del vestido provocando que ella enredara los dedos en su pelo y lo acercara más a su pecho. Ella gimió y él le levantó una rodilla para separarle las piernas. Frederick deslizó la mano y llegó suavemente a su centro.


    — ¡Frederick! —gimió ella.


    —Shhhh— tuvo que callarla o la escucharían —déjame hacerte sentir bien—dijo él con una sonrisa traviesa.


    —Pero…


    —Calla… —insistió él mientras acariciaba su parte más íntima con infinita delicadeza.


    — ¿Te gusta? —con un ritmo suave la acarició hasta que sintió que se relajaba y comenzaba a abrirse bajo sus dedos.


    —Sí…mucho—admitió Julia con un suspiro.


    Frederick sonrió deslizando el dedo hasta abajo, donde sintió su humedad. Introdujo el dedo en su interior y saboreó su respuesta ingenua. Separó más sus piernas y siguió deslizando su dedo y volviéndolo a sacar. Ella retorció sus caderas y él le dio un mordisco en el pezón mientras encontraba más humedad en ella. Julia se arqueó y emitió un gemido fuerte. Jadeaba y Frederick supo que está a punto de tener un orgasmo


    — No aguanto más.


    Los dedos de él se movían proporcionándole gran placer, y entonces ella tuvo su orgasmo. Su vagina se apretó alrededor de sus dedos y sus jugos empezaron a fluir obre ellos. Frederick los sacó y los puso en su boca probándola. Su sabor era delicioso como él se lo había imaginado muchas veces.  Cuando la miró ella tenía los ojos cerrados, y sus mejillas estaban sonrojadas. La sentía temblar entre sus brazos y comenzó a darle besos suavemente en el rostro. —Esto es lo que quiero hacerte una y otra vez, luego quiero enterrarme muy profundo en  ti, hasta que ruegues que me detenga, y aun así, voy a seguir hasta que quedes completamente exhausta.


    Ella sonrojada y excitada lo escuchaba, sin querer que se detuviera. Pero unos pasos se acercaban y ella que no quería que los encontraran así—debo irme.


    —No te iras a ninguna parte—se apresuró a la puerta y la cerró con llave. Casi enseguida, alguien tocó; era el ayuda de cámara.


    —Señor, soy yo, Alfred.


    —Sí, Alfred. Solo deja la bandeja afuera. Ya la recogeré.


    — ¿Está seguro, señor?


    —Por supuesto, hombre—dijo con fastidio—ve a descansar. Ya no te necesitaré más.


    —Pero señor, es que todavía no es de noche.


    —Para mí sí, maldita sea—dijo en tono gruñón haciendo reír a Julia que tuvo que taparse la boca. —Sí te necesito, te llamo y sino, hasta mañana.


    El hombre se quedó un momento en silencio y por fin habló—como usted diga, señor. Que…descanse. —se escucharon pasos alejándose, y él se dio la vuelta para ver a Julia divertida.


    —Debe pensar que perdiste la razón.


    —Seguramente—comentó él despreocupado acercándose a ella como un león acechando a su presa—y ahora… ¿en qué íbamos? —Sus ojos se clavaron en ella, Frederick puso sus manos sobre su cintura, extendiendo sus dedos y deslizándolos por la ancha faja del vestido hasta que estuvieron tentadoramente cerca de sus pechos. Cuando sus manos se curvaron alrededor de esos deliciosos montículos, ella respiró hondo y eso casi lo deshace. Frederick deslizó sus pulgares sobre la tela del escote, acariciando los pezones por encima del material. Los ojos de Julia se cerraron, sus dedos se clavaron en sus hombros y Frederick la besó. Todo tipo de sensaciones fluyeron a través de ella. Su boca, sus manos, estaban en todas partes de ella y una necesidad extraña, nació en su cuerpo. Una necesidad que ella sabía bien que solo él, la saciaría. Frederick buscó las horquillas que sostenían aquel moño, que siempre usaba, y las retiró para soltar su cabello. La hermosa mata de rizos dorados cayó hasta la cintura de ella, de forma gloriosa, dejándolo hipnotizado. Él jugó con los sedosos mechones y enseguida sus labios estuvieron rozando su mejilla, para luego bajar hasta sus labios y devorar su boca.


    Julia envolvió sus brazos alrededor de su cuello, disfrutando de sus besos, y cuando por fin él apartó su boca de la de ella, fue para ponerla en otros lugares, vagando sobre su cuello y hasta sus pechos hinchados. Su mano vagó deslizándose sobre su escote y dio un beso a cada pecho y alzó su rostro para mirarla.


    — ¿De verdad quieres hacer esto? Porque después ya no habrá marcha atrás.


    Ella no podía negar lo que sentía por él, y sabía que era un riesgo, ya que después de eso, él podría rechazarla y despedirla. Pero aun sabiéndolo, ella deseaba tener eso que muchas mujeres tenían con sus esposos y que ella podría no tenerlo nunca. Deseaba saber cómo se sentía tener ese grado de intimidad con alguien por quien tenías genuinos sentimientos—Sí—respondió—estoy segura.


    Frederick tomó sus labios en un beso lento y dulce, y enseguida fue hasta su espalda, donde comenzó a deshacer la hilera de botones de su vestido mientras besaba su cuello. Cuando el vestido ya no fue un estorbo, lo retiró y siguió con los lazos del corsé, maniobrando para abrirlo.


    —Por Dios, son capas y capas—se quejó él—y yo solo quiero tenerte desnuda—volvió a besar su cuello y desde atrás la abrazó, llevando sus manos a sus pechos, apretándolos fuerte, pero sin hacerle daño. Julia lo vio seguir con su tarea hasta que por fin salieron de la prenda. Entonces ella alzó los brazos para que le quitara el camisón por encima. En ese momento ya no pensaba mucho en nada, ella solo quería sentir la piel de él contra la suya. Frederick al ver libres sus senos, a los que moría por probar, se dobló sobre ellos y pasó la yema de sus dedos trazando círculos en sus pezones para luego tomar un pecho con su boca y luego el otro. Julia inmediatamente soltó un gemido de placer y se arqueó hacia él sintiendo que por donde su boca pasaba quemaba.


    —Tienes unos pechos hermosos—le dijo entre caricias y luego le dio un mordisco suave a uno de ellos, haciendo que Julia sintiera que se humedecía entre sus piernas.


    Frederick la alzó en brazos fácilmente y la llevó a su cama, donde con todo el cuidado del mundo, la recostó y terminó lo que había empezado, quitándole el resto de la ropa interior. Bajó con facilidad los pantalones, pero no le quitó las medias, que llegaban hasta la mitad del muslo, y se le veían hermosas. Frustrado por la tela que yacía entre ellos se puso de pie, sus ojos nunca la dejaron mientras se quitaba lo último que le quedaba de ropa. Luego estaba desnudo, y completamente excitado mirando la imagen de ella en su cama también desnuda, con solo esas medias puestas. Era de verdad algo que quitaba la respiración. Se preguntó cómo diablos una mujer así, no estaría ya casada y con hijos. Pero para su suerte no había pasado de esa forma.


     Julia desvió la mirada sonrojada, pero luego su curiosidad pudo más y volvió a mirar. Su miembro era grande, ella había leído libros de anatomía, y también había visto algunos libros prohibidos para damas, así que sabía bien como se veía un miembro a pesar de no haber estado con ningún hombre. Y este hombre en especial, no tenía precisamente un tamaño promedio, por lo que no pudo evitar sentir algo de inquietud. Había escuchado que dolía, y seguramente este sería su caso.


    — ¿Que tanto piensas?—Frederick le preguntó, divertido ante su concentración, pero casi podía ver lo que pasaba por su cabeza—volvió a la cama y se recostó a su lado, su boca sobre la de ella, su brazos alrededor de ella, presionándola contra él. Pero ella seguía preocupada y él, lo notó—Dime que pasa, cariño. ¿Te arrepentiste?


    —No, no es eso. Pensaba en que eres muy apuesto.


    Él se echó a reír—bueno, muchas gracias. Tú eres una mujer muy hermosa. Ella se sonrojó—gracias—pero no se atrevió a mirarlo para decirle lo otro que pensaba—he escuchado que la primera noche no es muy cómoda para una mujer.


    Frederick tomó su barbilla de manera que ella inevitablemente tuvo que verlo a los ojos—es cierto, no lo es. ¿Nunca has estado con un hombre, Julia?


    Ella negó con la cabeza y Frederick le dio un suave beso en los labios—no te preocupes, seré gentil—acarició su mejilla—sin embargo, no es garantía de que no sentirás algo de incomodidad al principio. Pero te prometo que haré que sea muy leve—volvió a besarla y esta vez lo hizo profundamente, queriendo que ella se olvidara de todo. Con una mano apoyada contra la cama, corrió su otra mano lentamente a lo largo de su cuerpo, al tiempo que su mirada seguía el camino de sus dedos. Su rostro tenía un gesto concentrado, sus ojos oscuros y hambriento. Comenzó a subir por su pierna, y era como fuego que la tocaba, mientras miraba la larga línea de sus piernas.


    Julia sospechaba que debería sentirse avergonzada, y tal vez lo hizo, un poco, pero mucho más que eso, el deseo floreció en ella con el toque de sus ojos, y supo que lo que ella quería estar completamente desnuda ante él, ver la pasión crecer en él al verla. Para saber de la manera más elemental y clara, en que la deseaba. Sus parpados caídos la estudiaban y entonces trazó la línea de su clavícula con sus dedos —Julia…eres tan hermosa— Se inclinó y besó sus labios, sus mejillas, sus orejas, su garganta, con su boca cálida. Tomó sus pechos y los llenó de atenciones, primero uno, luego el otro, durante un buen rato; amamantándose de ellos, amasándolos y a veces mordiéndolos suavemente. Después fue bajando entre besos y caricias, y se trasladó a su ombligo, deslizándose incluso más abajo y haciendo que la respiración de Julia se entrecortara mientras él bajaba más y llegaba hasta la hendidura entre sus piernas.


    — ¡Oh por Dios!—ella exclamó en una mezcla de sorpresa, vergüenza y éxtasis. Luego mandó al diablo la vergüenza y se concentró en la deliciosa sensación de su boca allí. Gimió más fuerte y se encontró abriéndose a él, esperando que él hiciera más. El aliento de él, raspó contra la suave carne mientras la excitaba con dientes, labios y lengua, al tiempo que sus dedos acariciaban y jugueteaban hasta que se sintió casi desesperada ante el toque de sus dedos que se hundían repetidamente en el caliente y húmedo centro de ella. Julia se movió contra su mano, instintivamente buscando la liberación, pero lo que estaba haciendo sólo aumentó la necesidad dentro de su cuerpo. Ella giró su rostro hacia su hombro, hundiendo sus dientes en él, sintiendo como su cuerpo se sacudía, y una explosión de sensaciones la llenaba y la envolvía de tal sentimiento, que no sabía si reír o llorar. Pero también escuchó el sonido bajo que él hizo, y temía haber hecho algo mal. Sin embargo al mirarlo vio solo deseo en sus ojos. A Julia le costaba trabajo respirar y podía sentir la dura longitud de él presionando contra su cadera, de manera palpitante e insistente.


    —Julia…—murmuró su nombre moviéndose entre sus piernas. Deslizó sus manos debajo de las nalgas de ella, y la levantó ligeramente, empujando en su interior.


    Ella se tensó ante la repentina presión y dolor. El pánico empezó a invadirla—creo que esto no funcionará—pensó nerviosa. Frederick se detuvo abruptamente, sus ojos volaron hacia los de ella— ¡Julia! ¿Estás…bien? —él empezó a retroceder.


     Ella enseguida le rodeó el cuello con los brazos, sosteniéndolo— ¡No! No, por favor, no pares. Todo estará bien, ¿no?, me dijiste que habría incomodidad.


    —Sí, es verdad— se apoyó en sus brazos a ambos lados de su cabeza inclinándose para besar sus labios—solo es un momento, luego no duele más— la besó suavemente por su rostro y cuello—debí ser más cuidadoso—Él le acarició el cuello con la nariz—Ahora, solo relájate— su voz era suave y reconfortante, sus labios tiernos sobre su piel. El cuerpo de Julia respondió a las caricias de su boca, y sus manos. Él se movió dentro de ella lentamente, y ella nuevamente sintió la presión, seguido de un dolor agudo y rápido. Entonces él estaba dentro de ella, llenándola. Se sentía tan extraño y sin embargo tan bien que quería que el tiempo se extendiera y estar así un buen rato. Volvió la cabeza y presionó sus labios contra el brazo que estaba al lado de su cabeza. Él dejó escapar un gemido y enterró la cara en su cabello. Comenzó a moverse dentro de ella, y Julia sintió todavía más placer, lo que causó que gimiera cuando todo se intensificó, y hundiera las manos en el cabello de Frederick para luego moverse con él, al mismo ritmo.


    —Julia… —el sonido de su nombre en sus labios le encantaba. Empezó a construirse esa necesidad que siempre aparecía cuando él la tocaba, o la besaba. Era como querer tocar las nubes pero no poder alcanzarlas por más que te estirabas. Al final, una gran explosión, y olas de calor y éxtasis la llenaron haciéndola gritar. Segundos después Frederick también obtenía su propio orgasmo, vaciándose en ella, inundándola con su semilla, se estremeció contra ella gimiendo, para luego caer agotado sobre el cuerpo de Julia.


    

  


  
     


    Capítulo 12


     


    Frederick se despertó abrazado a un cuerpo cálido y suave. Levantó la cabeza y vio que era Julia, y su hermoso cabello estaba suelto sobre su almohada, tal como lo imaginó la primera vez que lo vio. Tenía sus ojos cerrados y sus largas pestañas descansaban sobre sus altos pómulos. Su boca todavía enrojecida por sus besos parecía hacer un pequeño mohín y se veía tan tranquila, que no quería despertarla. Pero si la encontraban allí, los rumores pronto se esparcirían por todo el rancho y no quería que ella sufriera por eso. Le dio un beso en los labios y ella abrió los ojos suavemente. Al principio parecía no ubicarse y preguntarse en donde estaba, pero luego cuando lo vio, sonrió.


    —Buenos días, hermosa.


    —Buenos días—un pequeño sonrojo invadió toda su cara.


    — ¿Dormiste bien?


    Ella recordó como su cuerpo la arropó toda la noche, haciéndola sentir cómoda y protegida—Sí, muy bien.


    Frederick acarició una de sus mejillas—no sabes la experiencia tan maravillosa que es despertarse a tu lado—luego la besó y ella correspondió ese beso de la misma forma intensa. —ha sido la noche más especial de mi vida.


    —De seguro has pasado más noches como esta, debería ser yo la que dijera eso.


    —Nunca he pasado una noche como esta con una mujer como tú, eso puedo jurarlo.


    Julia de repente miró la claridad que entraba por la cortinas— ¿Qué hora es?


    —Creo que son las seis de la mañana.


    Ella se levantó de inmediato— ¡Oh mi Dios! Rose debe estar por subir a mi habitación, y de seguro  también irá a despertar a Dalia. ¡Debo irme!


    —Lo sé, pero te veías tan tranquila que no quería despertarte.


    —Nadie puede vernos, así—le dijo asustada.


    Él sonrió—lo sé, pero eso no significa que no estaré todo el día pensando en las veces que hicimos el amor anoche.


    Ella se puso como un tomate al recordar todas las cosas que él le hizo y las caricias que compartieron. —Yo…también estaré pensando en lo mismo—le sonrió con picardía, mientras se vestía.


    —Tendré que ir sin corset, o me llevara un buen rato. Él se echó a reír y la ayudó con los botones traseros de su vestido. Luego él la ayudó con las cintas traseras de su corset y cuando estuvo lista, Julia salió por la puerta con mucha cautela, y sintiéndose atrevida, le lanzó un beso antes de cerrar la puerta.


    Frederick se quedó un rato más en la cama, pensando en cómo las cosas habían cambiado de un momento a otro, con una sola noche juntas. La sentía más cerca, la sentía suya, y además sentía esperanza en su corazón. Julia era una mujer especial en muchos sentidos; había hecho un cambio favorable en su hija, era amigas de todos en el rancho y había sabido ganarse el cariño y resto de los vaqueros y de sus amigos, y como si fuera poco era la única persona, hombre o mujer entre sus empleados, que lo enfrentaba sin temor. No cabía duda de que ella había entrado en su corazón desde hace tiempo y ya no quería que saliera de allí.


     


    Los días pasaron y todos estaban asombrados del cambio en el humor de Frederick, sin embargo, aunque más de uno se lo preguntaba, nadie sabía a qué se debía. Solo Julia y él sabían y guardaban su pequeño secreto. Delante de todos se comportaban como jefe y empleada, pero las noches, eran algo completamente distinto. Daban rienda suelta a su deseo y la pasión que los consumía y llenaban la recamara de gemidos, susurros y risas, disfrutando de esos sentimientos recién descubiertos. En el día ella sonreía sin razón aparente y recordaba todo lo de la noche anterior sintiendo que su corazón quería estallar de felicidad. En algunas ocasiones él la invitaba a dar una vuelta en la noche después de la cena y ella aceptaba encantada sin darse cuenta de que ya más de uno sospechaba la relación que había nacido entre ellos.


    Una mañana, mientras todos estaban en sus labores diarias, recibieron una visita inesperada. El sheriff del pueblo, llegó con algunos hombres y le dijo a Frederick que debe ir cuanto antes a presentarse con el juez de Missoula. Le comenta que su suegro lo ha demandado por asesinato, y que tiene que comparecer lo antes posible para evitar problemas más grandes.


    Frederick estaba furioso por tener que ausentarse a tan poco tiempo de haber vuelto a casa, y cuando las cosas estaban saliendo tan bien en el rancho y en su vida personal, pero sabía que su ex suegro, era un hombre de armas tomar y que si no iba, ese problema terminaría agrandándose. Les dijo a Charles y a Lewis que lo acompañaran para que le sirvieran de testigos y hablaran sobre lo que conocían de él, pero dejó a Edward, para que cuidara el rancho junto con los otros hombres.


    *****


     


    Frederick iba de un lado a otro por el estudio, furioso por lo que sucedía.


    — ¿Debes irte?—le preguntó ella consternada por lo que ahora sabía. Le parecía increíble que pudieran acusarlo de asesinar a su propia esposa, cuando ella era testigo de que él todavía la recordaba mucho, y se culpaba por su muerte aun cuando no había tenido nada que ver con eso. Pero una cosa era culparse por haberla embarazado, y otra muy distinta por asesinarla.


    —Es obligatorio. Ese hombre no me dejará en paz sino lo hago—su tono era de preocupación—temo que incluso deba ir a Londres para acabar con todo esto y no sé cómo salgan las cosas allá, pues él se ha encargado de hacerle creer a todo el mundo, su maldita versión alocada de las cosas.


    Ella lo vio meter algunos libros, y documentos en su maletín de cuero. Luego fue a una especie de caja fuerte, y sacó de allí, un cuaderno de flores—él la miró—era el diario de Aurora. Espero que lo que ella escribió en estas páginas, sirva de algo. Aquí se ve claramente el tipo de matrimonio que teníamos, y la vida que llevábamos llena de felicidad.


    Julia se acercó y lo abrazó—todo saldrá bien. Estoy segura de que todos se darán cuenta del hombre recto y honesto que eres.


    —Más me vale que así sea, porque de lo contrario me quedaré sin nada—él todavía no quería hablar de que Rupert quería quitarle a Dalia, y no quiso preocuparla con eso por el momento.


    —Iré a ver si ya empacaron mis cosas, para marcharme enseguida—no voy a poder estar a solas contigo más tarde, para despedirme. Así que lo haré ahora—la tomó por la cintura suavemente—por favor, cuídate y cuida a mi hija.


    —Lo haré, no te preocupes por eso. Sabes que quiero mucho a Dalia.


    —Lo sé, y gracias a eso, me voy al menos un poco tranquilo. Hazle caso a Edward en todo. Él conoce este lugar y sus alrededores, y si te dice que no vayas a alguna parte, sigue su consejo.


    —Está bien—Julia acarició su ceño fruncido—no quiero que te vayas, me harás falta.


    —Yo también te extrañaré—lentamente tiró de ella, hasta que sus cuerpos estaban casi tocándose. La pálida piel de su cuello era suave como crema satinada. Apenas podía esperar para probarla. Inclinó la cabeza, aspirando el aroma de vainilla y sándalo que derivaba de su pelo. Poco a poco, para que ella pudiera sentir el calor de su aliento, bajó los labios a la delicada hendidura de la nuca. Muy suavemente rozó su boca sobre su piel. Julia casi en un susurro dijo su nombre—Frederick…—eso hizo que un calor intenso lo inundara, y presionó sus labios más firmemente sobre su cuello, mordisqueó el camino justo hasta debajo de la oreja. El pulso le latía con fuerza, él besó exactamente el sitio donde su pulso latía y su boca entonces volvió a subir buscando la de ella. Julia abrió los labios y él la besó con pasión, con calor. Ella respondió de la misma manera. Frederick la agarró por la cintura para estrecharla contra él, y  con un suspiro de deseo, Julia le rodeó con sus brazos. Al sentir aquella respuesta, él fue incapaz de poner fin a su beso. Lo profundizó entonces, invadiendo su aterciopelada boca con la lengua y dejando que ella hundiera la lengua en su boca. Pasando sus manos por la cintura y luego más abajo por sus caderas. Sin embargo con pesar, recordó que tenía que irse, así que se separó de ella susurrando contra sus labios entreabiertos—Gracias.


    — ¿Por qué?—ella lo miraba sin entender.


    —Por haberte quedado. No sé qué habría hecho en un momento como este, sino estuvieras aquí. —ambos se abrazaron y se quedaron en silencio por unos minutos.


    —Nunca pensé que las cosas se darían de esta manera y que me encariñaría tanto con Dalia y contigo. No podría irme, y dejarte así.


    —Eres grandiosa, Julia—deseaba volver a besarla, pero lo cierto era que debía irse y se hacía tarde.


    Charles llegó en ese momento y tocó la puerta—ya es tarde, Fred. Sí queremos llegar, es mejor irnos ahora.


    Frederick miró a Julia—ya me despedí de Dalia, pero por favor dile que la quiero, y que se porte bien.


    Julia asintió y lo vio salir del estudio, con un nudo en la garganta.


     


    *****


     


    Dalia y Julia estaban a fuera en el huerto. Se la pasaban así en esos días, porque hacían todo lo posible por distraerse para que el tiempo pasara muy rápido. No habían sabido nada de Frederick hasta ese momento y habían pasado varios días, pero Julia trataba de pensar que todo saldría bien.


    A lo lejos escuchó que venían caballos y se levantó de donde estaba para ver de qué se trataba. Vio unos hombres que se acercaban pero ninguno de ellos le pareció familiar. Enseguida le dijo a la niña que entrara a la casa.


    — ¿No es papá?


    —No cariño, y tampoco ninguno de tus tíos, por eso lo mejor es que entres.


    La niña hizo caso, y Julia vio a varios hombres del rancho tomar sus escopetas y ponerse frente a las puertas, esperando a ver de quien se trataba.


    Cuando se acercaron, ella pudo ver a un hombre vestido elegantemente, que miraba hacia adentro, pero al mismo tiempo hablaba con los hombres en la entrada. Les decía algo, y los hombres se negaban. El hombre pareció afligido, y luego, pareció tambalease en su caballo. Ella se asustó porque al parecer el hombre mayor estaba en malas condiciones y se apresuró a la entrada para ver de qué se trataba.


    — ¿Que sucede Luke?—le preguntó a uno de los encargados de la entrada.


    —El señor dice que viene a ver al patrón, pero le hemos dicho que no está, y el ahora él dice que le gustaría ver a su nieta Dalia. Pero no lo conocemos, y tenemos órdenes de no dejar entrar a nadie.


    Julia volvió a mirar al hombre que ahora lucía algo pálido y a punto de caerse del caballo.


    —Dejen que entre, al menos para que tome un vaso con agua.


    Los hombres la miraron desconfiados—no tenemos ordenes, señorita—protestó uno.


    —Solo será un vaso con agua y solo entrará el señor—miró a los hombres que iban con él—los demás caballeros deberán esperar a afuera.


    Los hombres estaban sudados y se veían cansados, y ella se dijo que algo de hospitalidad no se le negaba a nadie—si también quieren agua, pueden bajar de sus caballos y enviaré a alguien para que se las traiga.


    —Gracias—dijeron ellos tocando una esquina de su sombrero con educación.


    —Vamos, señor. Permítame darle un vaso con agua y atenderlo hasta que se sienta mejor.


    —Es usted muy amable—desmontó su caballo con trabajo, y caminó despacio junto a ella.


    Ambos fueron hacia la casa y luego ella lo llevó al salón de visitas donde le dijo que se sentara  en uno de los sillones mientras llamaba a alguien para que llevara algo de tomar.


    — ¿Desea agua o mejor una limonada fresca?


    —Una limonada sería excelente, gracias.


    —Rose, por favor dile a la señora March, que si puede enviar un poco de limonada.


    La muchacha miraba al hombre asustada y solo asintió con la cabeza y se fue.


    —Rupert Dashmon, conde de_____________, a sus pies.


    —Mucho gusto, milord. Mi nombre es Julia Webbs, y soy la institutriz de Dalia.


    — ¡Maravilloso!! Qué bueno que tenga una institutriz. A su edad es algo muy importante—la miró avergonzado—Perdone que no me haya presentado antes, pero este calor acabaría hasta con el hombre más fuerte.


    —Es cuestión de adaptarse. ¿Cuánto lleva aquí?


    —Pocos días, la verdad. Solo he venido a conocer a mi nieta y me imaginé que no pasaría de la puerta, pero debía hacer el intento. No conozco a mi única nieta, y eso es algo que me ha tenido devastado todos estos años.


    —Entiendo…de verdad lo lamento mucho. Ella miró al hombre que realmente se veía cansado, y sintió compasión pues era al final de cuentas, el abuelo de Dalia, y había hecho un largo camino para conocerla. Sabía que las cosas no estaban bien entre Frederick y él, pero sentía que ambos podían llegar a una solución en beneficio de Dalia, ya que los dos eran de su misma sangre. —Voy a ver si ella quiere bajar y tal vez pueda verla unos minutos.


    — ¿Usted haría eso por mí?


    —Por supuesto. Es su abuelo, ¿Cómo podría negarle el verla un momento al menos?—se levantó y se dirigió a la puerta—no me demoro.


    Cuando salió, Rupert se quedó mirando hacia todos lados, el salón. Vio algunas pinturas que reconoció de la casa anterior. También vio un cuadro de su hija Aurora, y quiso quitarlo de allí inmediatamente. ¿Cómo se atrevía aquel desgraciado, a tener un cuadro de su hija, después de lo que le había hecho? Al parecer le había ido bien; el rancho y la casa eran prueba de ello. También había hecho averiguaciones, y le habían dicho que tenía varias propiedades más y que era uno de los hombres más ricos de los alrededores, junto con sus otros socios. Se preguntó ¿cómo un hombre que en su vida había trabajado, y que se crio en la nobleza, había podido en tan poco tiempo lograr tanto? Era un maldito con suerte, pero le quitaría hasta lo último y lo dejaría en la calle, después de haberlo visto pasar por la cárcel que era lo mínimo que merecía.


    Escuchó un ruido y se dio la vuelta para ver a una niña, alta, de cabello negro tan oscuro como la noche y ojos azules como el mar mediterráneo que conocía muy bien. Era la viva imagen de su madre, no había forma de negar que esa fuera la hija de Aurora. Sus ojos se humedecieron al verla. Era una niña preciosa y muy pronto sería una señorita. Lo único que no le gustó fue que llevaba pantalones como si fuera un muchacho.


    —Buenas tardes


    —Buenas tardes, Dalia. ¿Sabes quién soy?


    —Sí señor. La señorita Webbs me ha dicho que usted mi abuelo. ¿Es eso cierto?


    —Lo es, mi niña. Soy el padre de tu difunta madre.


    La niña lo miraba de pies a cabeza, como si no diera crédito a lo que sus ojos veían.


    — ¿Crees que sería muy atrevido de mi parte, si te pido un abrazo?


    Ella negó con la cabeza y se acercó a él hasta quedar frente a frente. Rupert extendió sus brazos y Dalia entró en ellos. Jamás pensó que tendría un abuelo, y se preguntó ¿porque su padre jamás se lo había dicho? Una sola vez hablaron de los padres de su mamá y él le dijo que ambos estaban muertos. Su abuelo olía a tabaco y a madera que no era desagradable. Y además pensó que sería más viejo cundo le dijeron que su abuelo, había venido a visitarla.


    —Eres una niña hermosa y encantadora. Te pareces mucho a tu madre.


    — ¿De verdad?


    —Oh, puedo jurarlo, hija. Eres su vivo retrato.


    —Papá dice que también tengo su voz.


    Rupert sintió un nudo en la garganta—tu madre cantaba hermoso, como los ángeles.


    —Un día de estos puedo cantarte, abuelo.


    Esa palabra acabó con su resistencia, sin querer, de sus ojos brotaron lágrimas de alegría.


    Dalia lo miró asustada— ¿Te sientes mal, abuelo?


    —Oh no hija, no es nada. Solo estoy algo conmovido. Ver a mi nieta por primera vez, es demasiada emoción para este corazón.


    Julia que también estaba allí, los miraba enternecida, se limpió  los ojos. —Tu abuelo está feliz de verte, cariño. Eso es todo—le explicó.


    —Yo también estoy feliz de verte abuelo. ¿Vas a quedarte a cenar?


    —Oh no, mi niña. Creo que eso no será posible.


    Dalia hizo un puchero— ¿por favor?


    —No creo que se pueda, cariño. Además tu abuelo ha venido con otras personas que lo están esperando.


    — ¿Y qué tal si vienes mañana? Yo te esperaría y tomaríamos el té.


    Rupert no pudo evitar reírse ante las palabras adultas de su nieta. —Muy bien, si la señorita Webbs está de acuerdo, no tengo objeción en venir a visitarte.


    —Yo…bueno…—ella no sabía que decir. Una cosa era dejarlo pasar a tomar un vaso de limonada y conocer por unos minutos a la niña, y otra era invitarlo a tomar el té y estar más tiempo. A Frederick no le gustaría aquello.


    —Por favor, señorita Webbs. —el gesto esperanzado de la niña tocó su corazón—está bien, peo no puede ser por mucho tiempo, Dalia. Tu padre no está y sabes que no le gusta tener personas ajenas a la casa, cuando está de viaje. —miró al conde—le ruego que me entienda, milord. Sí por mí fuera, no tendría problema alguno.


    —Lo sé, señorita Webbs. Y agradezco que se arriesgue así por mí para que pueda ver de nuevo a mi nieta. —se levantó de la silla—ahora creo que ya es hora de irme—le dio un último abrazo a Dalia—aquí estaré mañana en la tarde muy puntual.


    —De acuerdo—la niña sonrió feliz mientras Julia se preguntaba si no habría metido la pata.


     


    *****


    Al día siguiente, Dalia estaba más que feliz con su visita, y cuando vio a su abuelo entrar, se abalanzó a sus brazos. — ¡abuelo!!


    —Mi querida niña. Qué bueno es verte otra vez. —le hizo señas a unos hombres que trajeron varias cajas forradas en tela y otros paquetes.


    — ¿Que es todo eso?


    —Son regalos para ti, querida.


    Ella emocionada los recibió y le pidió ayuda a Julia para cargar el resto.


    —Ven, sentémonos aquí, y abres los regalos. Quiero ver si te gustan.


    Dalia comenzó a abrirlos y a sacar, vestidos hermosos, que iban a juego con zapatillas y guantes, además de cintas para el cabello. También un hermoso juego de peines, cepillos y espejo en lo que parecía ser nácar. Se veían muy costosos y definitivamente eran preciosos. Luego la vio sacar una caja, y al abrirla, era una pulsera, con rubíes, algo ostentosa para su gusto, pero a la niña le encantó. También le dio un joyero que tenía una pequeña muñequita que daba vueltas al compás de la música que salía al darle cuerda al pequeño cofre.


    — ¿Te gusta?


    —Oh si abuelo. —exclamó feliz— ¡todo es precioso!


    —Me alegro que te guste, querida. Y hay más cosas. En Londres, tengo un caballo árabe esperándote.


    — ¿Para mí?


    Él se echó a reír—solo para ti. Se llama Pegaso, y es una belleza. Cuando supe que te gustaba montar, lo compré inmediatamente. Allí te va a estar esperando para cuando vayas.


    Julia los miró un momento y pensó que aquella conversación iba en una dirección que no le gustaba mucho.


    —Tu madre, que en paz descanse, era aficionada a cabalgar, y tenía un caballo árabe también.


    —Mi madre y yo tenemos muchas en común ¿verdad?


    —Por supuesto, querida—le dio un beso en la mejilla. No sabes el alivio que eres para el corazón de este anciano.


    Él era muy cariñoso con la niña y ella se veía feliz de tenerlo allí. El hombre en realidad no se veía tan malo como lo pintaban. Tal vez todo era un malentendido entre Frederick y él, y si se perdonaban entre ellos, las cosas mejorarían. Con eso en mente, y sintiéndose más aliviada, Julia permitió que el conde fuera dos días después, a ver de nuevo a Dalia. Hasta ese momento todo había salido a las mil maravillas, aunque seguía preocupada por Frederick, pues no tenía noticias suyas.


    Rupert llegó a la casa y se sentó con su nieta para hablar de todo tipo de cosas, pero ella notaba que cada vez le hablaba más de Londres, como si diera por hecho que la niña se iría para allá. En medio de aquella conversación escucharon un estruendo de cascos de caballo y en cuestión de segundos, como por arte de magia, vio a Frederick, entrar como un tornado al salón golpeando la puerta al entrar.


    — ¿Qué diablos hace este hombre en mi casa?—le preguntó a Julia que no sabía que decir— ¿Es que acaso eres la dueña de esta casa para decir quién entra y quién no?


    —Papá, es mi abuelo—le dijo la niña como si eso aclarara todo el asunto— No me habías dicho que estaba vivo—le dijo la niña en tono de reproche. Pero él ni la miró, pues toda su atención estaba puesta en l hombre que consideraba su enemigo y que ahora yacía sentado cómodamente dentro de su casa hablando con su hija.—quiero que te largues de mi casa, ahora.


    —Frederick, espera un minuto. ¿Es que no ves el daño que le haces a tu propia hija?—le dijo el hombre. —Ella está feliz de conocer a su abuelo.


    —Eso es porque no sabe el tipo de desgraciado mentiroso, que eres.


    — ¿Yo soy mentiroso?—el hombre lo miró con odio— ¿soy yo acaso el que asesinó a su esposa, y dejó a esta niña sin madre?


    Frederick perdió los estribos al ver como aquel desgraciado lo acusaba de esa manera frente as u hija y se abalanzó sobre él, pero sus amigos lo detuvieron antes de que hiciera algo de lo que podría arrepentirse. —Eres un malnacido. ¿Cómo te atreves a decir que amas a esta niña cuando estas intentando dañar la imagen que ella tiene de su padre?


    — ¡Eso no lo hago yo, lo has hecho tú!—gritaba el hombre que ahora estaba rojo de la ira. No me detendré hasta quitarte a esa niña, porque no la alejarás más de mí. Ella tiene derecho a estar con la familia de su madre, no con un asesino como tú. Frederick peleaba con Lewis y Charles que lo tenían agarrado por los brazos y no lo dejaban ir a golpear a Rupert.


    —Cálmate hombre, ese anciano no soportaría que le f dieras un golpe y en cambio sí lo matarías. ¿Es que quieres que de verdad alejen a tu hija para siempre?


    Rupert salió de allí molesto y se subió a su caballo, uniéndose a los hombres con los que había venido y que lo esperaban afuera. Alcanzó a ver como Frederick salía de la casa y desde la puerta vociferaba.


    —Lárgate de aquí y no vuelvas a mi rancho, ¡maldito!—le grito iracundo al tiempo que sus ojos se posaban en Julia, con ira. —Tú eres la única culpable de lo que ha pasado aquí. ¡Que te quede bien claro! Pudiste impedir la entrada de ese hombre, que es mi enemigo, a mi casa. Pero preferiste traicionarme y abrirle las puertas. Estúpida mujer, no tienes idea de lo que has hecho—el temblaba de rabia y sus manos estaban cerradas en puños como si deseara hacerle daño. Julia se sintió herida en lo más profundo, porque aunque se dio cuenta de que había hecho mal, jamás se imaginó que Frederick pudiera tratarla de aquella manera, a pesar de que sabía muy bien el mal carácter que tenía.


    La niña se puso a llorar  y Julia trató de detenerla porque quería ir con su abuelo— ¡eres cruel papá! No quieres a mi abuelo, y no quieres que lo vea, pero él si es cariñoso, y si me quiere ¡No como tú!—le gritó a la cara dejando perplejo a su padre.


    

  


  
     


    Capítulo 13


     


    Al día siguiente Julia no fue a desayunar al comedor principal, y se quedó en el de los empleados hasta que supo que Frederick ya se había marchado. Fue allí cuando buscó a Dalia, y volvió a consolarla, pues no había hecho más que llorar desde lo sucedido y temía que la niña pudiera enfermarse. Le decía a la niña que seguramente volvería a ver a su abuelo, pero ni ella misma estaba segura de que eso pudiera pasar. Supuso que todo sería cuestión de tiempo, sin embargo dudaba que fuera a estar allí para ver como las cosas se arreglaban. No le cabía la menor duda de que era cuestión de días para que ahora sí, saliera del rancho despedida.


    Intentó hacer que Dalia comiera algo, porque hasta el momento nadie había logrado que desayunara y tampoco había querido cenar la noche anterior.


    —Vamos cariño, algo tienes que comer. De lo contrario te enfermarás.


    —No quiero nada.


    — ¿Qué te parece un poco de ese delicioso pan de miel que hace la señora March?—la niña la miró indecisa y ella supo que había dado en el blanco. —Voy a ver si te traigo un poco—salió de la habitación de Dalia y se encontró con Rose.


    — ¿Desea algo señorita?


    —Un poco de pan de miel, Rose. Creo que Dalia podría al menos probar un poco.


    —Lo traeré enseguida.


    —El rancho está muy silencioso. ¿Pasa algo?


    —Parece que hay problemas con un lote grande de reces a unos kilómetros y el patrón se ha llevado a un buen número de hombres a que ayuden.


    —Ya veo…espero que no sea nada grave.


    —No lo creo, seguro antes de que anochezca estarán aquí. Rose se alejó y bajó por las escaleras a buscar lo que Julia le pidió y ella se devolvió al cuarto de Dalia. Casi de inmediato se escuchó una algarabía y gritos de hombres preguntando por la niña desde afuera de la casa, de hombres preguntando por la niña. Julia asustada fue a ver a Dalia y le dijo que se escondiera debajo de la cama. La niña hizo lo que le dijo y le pidió que se quedara, pero Julia tenía que ver de qué se trataba primero. Bajó corriendo para ver a unos hombres que parecían cuatreros, unos matones a sueldo, sin duda. Se acercaban rápidamente a la casa y ya habían pasado el cerco de hombres de la entrada. Ahora los hombres que quedaban tomaban sus armas para defender la casa, pero los otros los superaban en número y rápidamente los sometieron apuntando a la cabeza de dos de ellos y dos criadas que tuvieron la mala suerte de estar afuera.


    Otros llegaron a disparar y los matones les dispararon también hasta que los del rancho se quedaron sin balas y fue entonces cuando aprovecharon para entrar a la casa. Julia escuchó que decían que solo buscaban a la niña y que se irían de allí son dañar a nadie, si les decían dónde estaba. Julia aprovechó que todavía no la veían para correr al cuarto de Dalia y llevársela a otro de los cuartos más apartados. Pensando que hacer, recordó que había visto allí, un arma. Recordó también que él le dijo esa vez, que al arma siempre permanecía cargada por si en algún momento se necesitaba y rezó porque todavía estuviera allí.


    —Dalia cariño, quédate aquí escondida y no hagas ruido. Yo busco algo rápidamente y vuelvo.


    — ¡No te vayas!—la mano de la niña temblaba mientras la agarraba fuerte.


    —No tardaré, cielo. Lo prometo. —dejó a la niña y fue corriendo al dormitorio orando por no encontrarse en el camino con aquellos hombres. Julia no tenía idea de disparar, pero algo se le había quedado desde aquella vez que Frederick quiso darle clases diciéndole que al estar en esas tierras, era obligatorio para cualquier hombre o mujer saber manejar un arma. Pidió al cielo que si necesitaba usarla tuviera buena puntería. Cuando ya salía de la habitación, escuchó el grito de Dalia y salió corriendo hacia donde la había dejado. Un hombre trataba de llevarse a la niña intentando cargarla pero ella le daba patadas, puños y se defendía como podía, hasta que el infeliz le dio un golpe en la cara dejándola inconsciente. Ella le apuntó con el arma—deja a esa niña en paz—le advirtió.


    Él empezó a reír— ¿O qué? ¿Me vas a disparar? Mujer idiota, no harás nada, solo mírate, te está temblando el pulso. De repente vio como la niña que se había despertado del golpe, le daba un pisotón y se zafaba de su agarre huyendo lejos. Julia aprovechó el momento para dispararle, pero solo rozó la pierna y él en cambio furioso, le disparó en el pecho y la dejó allí tirada para que se desangrara, mientras volvía a agarrar a la niña que gritaba y lloraba pensando que estaba muerta.


    Afortunadamente en medio de todo ese desastre, llegaron algunos hombres que alcanzaron a escuchar los disparos y entre ellos estaba Charles Y Lewis, que era experto en armas, y enseguida se hicieron cargo de la situación. Ahora eran más los hombres del rancho que los forajidos, y pudieron someterlos, no sin antes darle un disparo al hombre que pretendía llevarse a la niña. Poco rato después llegó Frederick que apenas se venía enterando y cuando le dijeron que Julia estaba mal herida por el altercado con los bandidos, corrió como loco a verla.


    Entró a su habitación, la encontró tendida en la cama, muy pálida. El doctor venia saliendo con las manos recién lavadas pero todavía algo manchadas de sangre.


    —Tuve que hacerle una cirugía menor para extraer la bala.


    Frederick no pudo ocultar su miedo ante aquellas palabras— ¿Ella…estará bien?—preguntó temiendo la respuesta.


    —No lo sé…—el doctor le habló con sinceridad—es temprano para decirlo, pero si todo sale como espero, lo estará. —Fue una herida delicada, y todavía no sé cómo quedó alojada entre dos costillas y no hizo más daños.


    Frederick supo de lo delicada que era la situación cuando escuchó al doctor describirle el lugar de la herida y quería tener al maldito que le había disparado frente a él. Lastimosamente había muerto en el tiroteo. —Gracias doctor.


    —De nada.


    — ¿Puedo verla?


    —Puedes, pero no harás más que eso. Ella está sedada, tuve que darle láudano para el dolor y así seguirá por varios días, de lo contrario el dolor sería insoportable. Para lo único que deben despertarla es para comer, porque necesita recobrar fuerzas, pues perdió mucha sangre y está débil.


    —No importa. Quiero…al menos verla.


    —Esa muchacha ha tenido mala suerte. Desde que llegó aquí, ha salido herida y ha estado a punto de morir en ambas ocasiones—salió de la habitación con gesto preocupado.


    Frederick aprovechó para acercarse a la cama. La vio dormida, su aspecto era tranquilo, pero su piel estaba pálida y permanecía tan quieta que si no hubiera sido porque su pecho subía y bajaba, habría podido pensar que no estaba viva. Se arrodilló a su lado y mientras la veía no dejaba de recriminarse por todo. “¿Cómo pudiste ser tan estúpido? La trataste mal, la insultaste y la culpaste de todo sin escucharla, cuando le habías prometido que ya no lo harías. Ella en cambio tiene tan buen corazón que sin pensar en lo que hizo de todas formas, se expuso para salvar a su hija. Nunca se perdonaría si ella moría.


     


    La tarde siguiente, Lewis se encontró con Frederick en el estudio para firmar unos documentos. Él no tenía mucha cabeza para eso en los últimos días, pero sus amigos habían sido de mucha ayuda y apoyo.


    Lewis aprovechó para hablarle en cuanto vio la oportunidad—Amigo, sé que estás preocupado por ella, como también sé que no puedes ocultar lo que desde hace un tiempo sientes por Julia.


    Frederick se froto el rostro con gesto cansado—sí, me imagino que ya no es un secreto.


    —Cuando ella despierte, trata de arreglar las cosas con ella, Fred.


    —No sé si ella quiera que yo lo intente siquiera.


    —Bueno, creo que le debes el siquiera intentarlo. No has sido precisamente un amor con ella.


    — ¿Y crees que no lo sé?—le advirtió con su tono, que no estaba de humor para recriminaciones.


    —Sé que es así, pero no estoy tratando de hacerte sentir mal, solo quiero que te des cuenta de que has estado huyendo demasiado tiempo de la felicidad, de tener a alguien de nuevo en tu vida, creyendo que era tu culpa el  que Aurora saliera embarazada. Pero ella lo deseaba y tú no sabías que ella se iba a debilitar tanto o que las cosas resultarían tan mal. Te crees invencible y tienes una vida donde solo tiene cabida tu trabajo y nada más.


    —Es mejor así—comentó cansado.


    —No lo es. ¿Qué has ganado con eso, hermano? Te has vuelto alguien amargado, y frío. Eso no es vida, ya es hora de rehacerla—palmeó su hombro—Has tenido suerte de no tener que buscar a esa mujer para rehacer tu vida porque  ella llegó hasta ti.


    Frederick lo observó algo confundido—Jamás pensé que tuvieras esa vena romántica—le dijo en tono burlón aligerando un poco el tema.


    —Pues ya lo ves, no soy tan falto de sentimientos como algunos creen. Y es por eso que te digo que no pierdas la oportunidad de tener una familia de nuevo solo porque tienes miedo.


    —Tal vez tengas razón. Ella no se merece la forma en la que la traté y todo el tiempo que ha estado aquí, me ha demostrado en muchas formas que es una mujer muy especial.


    —Entonces sigue mi consejo, y no la pierdas.


     


    Días después, todavía Julia seguía delicada. El medico iba cada día a verla a pesar de lo lejos que el pueblo estaba, y le hacía las curaciones. Cada vez que le preguntaba, por si había avances, él decía que todavía era muy temprano para saberlo, pero que la herida estaba sanando bien.


    Él aprovechaba para quedarse siempre a su lado un rato, y ese día no era la excepción. Llevaba dos horas allí, solo viéndola dormir, y meditando sobre las palabras de Lewis. En realidad lo que había dicho le había dado mucho en que pensar. Se dio cuenta de lo solo que estaba y de todo el tiempo que había estado huyendo al compromiso, a casarse nuevamente o al menos tener una relación medianamente normal, por temor.


    Viendo a Julia en esa cama, luciendo tan frágil y pensando lo cerca que estuvo de perderla, se daba cuenta de que la quería a su lado para siempre. Pero después de haberse portado así con ella, no sabía si todavía tenía oportunidad. Cada vez que el doctor lo veía, le decía que descansara, que Julia no estaría lista para hablar o para visitas, hasta dentro de una o dos semanas. Le había mandado todo tipo de cosas para que recuperara sangre, incluido un caldo horroroso de hígado, que al parecer estaba surtiendo efecto. Pero aun así, ella no se veía en buenas condiciones.


    Frederick no había querido moverse de su lado. Excepto para cuando las mujeres debían cambiarla o alimentarla y era en esos momentos que aprovechaba para asearse y comer también. Julia no estaba todo el tiempo dormida, pero si la mayor parte del día, y cuando abría los ojos parecía no reconocerlo. Los suyos en cambio, ya estaban inyectados en sangre, de no dormir lo suficiente. Uno de esos días, su hija entró al dormitorio de Julia, y lo encontró allí.


    —Papá, ¿estás triste?


    Él la volteó a mirar—un poco, hija. ¿Crees que Julia, va a vivir?


    —Lo espero, de todo corazón.


    —Yo también tengo miedo, de que no despierte. Ella ha sido muy especial conmigo, y es la única que me escucha todo el tiempo, y se ríe conmigo. Nosotras somos muy amigas—dijo con mucha propiedad, haciendo sonreír a Frederick.


    —Lo sé, cariño. Ella te quiere mucho también.


    —He orado mucho por ella, y sé que mejorará. Pero cuando lo haga debes pedirle disculpas, porque fuiste malo con ella. Ella estaba tiste por eso.


    — ¿Cómo lo sabes?—le preguntó extrañado de que su hija pudiera saber.


    —Ustedes creen que yo no me doy cuenta, pero sé que tú la quieres, y que ella te quiere a ti. Cuando están juntos se ríen como tontos, y ella se pone roja como un tomate. Y cuando salen a pasear afuera después de cenar, los he visto besarse.


    Frederick se alegró de no haber hecho nada más en aquellos paseos nocturnos.


    — ¿Te casarás con ella? Me gusta para que sea tu esposa.


    Eso sí que lo tomó desprevenido. —Es muy temprano para hablar de eso, hija. ¿Qué te parece si esperamos a que ella mejore?


    La niña asintió—muy bien, pero ya sabes que tienes mi permiso.


    —Y no sabes cuánto te lo agradezco—trató de parecer lo más serio posible.


    Dalia lo abrazó—y ya no te preocupes por mí, no estoy molesta contigo por lo del abuelo. Sí él de verdad quería raptarme, no es una buena persona.


    Frederick pensó que era más complicado que eso.  Pero no quería extender sus preocupaciones a su pequeña—gracias, mi cielo. No sabes el bien que me hacen tus palabras—le dio un beso y estuvieron abrazados por un rato más, hasta que ella se quejó de que tenía hambre y se fue. Frederick se quedó allí, nuevamente mirando a Julia, preguntándose cuanto tiempo tendría que esperar a verla completamente recuperada para hablarle de lo que tenía guardado en su corazón.


     


    *****


    Todos se la pasaban diciéndole que los dejara hacer turnos, que lo querían apoyar, pero él no aceptó y siguió allí al pie de su cama todo el tiempo que podía. Cada día lo mismo, hasta que por fin ella empezó a sentirse mejor, y un día dejó de solo verlo y por fin le dirigió la palabra. Frederick se sentía aliviado, y al ver sus ojos abrirse sin verse febriles, pensó que era lo más hermoso que había visto. —Hola—fue lo único que pudo decir.


    Ella se veía confundida y miraba para todos lados, hasta que pareció reconocer el lugar.


    —Nos tenías preocupados—tomó su mano y ella no retiró la suya, pero si miró para otro lado.


    — ¿Cómo te sientes?


    —Estoy mareada.


    —Es normal. Todo este tiempo has estado bajo el efecto del láudano.


    Ella seguía sin mirarlo— ¿Podrías llamar a Rose? Tengo sed.


    —Yo puedo ayudarte con eso—fue y sirvió un vaso con agua, la ayudó a incorporarse y se lo colocó en la boca para que ella diera pequeños sorbos. Julia dio unos cuantos y luego se detuvo.


    — ¿Quieres que te ayude en algo más?


    —Solo quiero ver a la señora Bristol o a Rose, por favor. No quiero hablar contigo.


    Eso dolió, pero pensó que se lo merecía, y por eso no insistió. Sabía muy bien que ella estaba molesta y tenía toda la razón, así que fue en busca de la señora Bristol. Julia estaba muy cansada como para molestarla, por eso la dejaría tranquila. Pero esperaría a verla mejor y nuevamente intentaría hablarle. Sí ella pensaba que todo estaba dicho, estaba muy equivocada.


     


    Dalia comenzó a ir a la habitación de Julia, y duraba horas allí hasta que era momento de que Julia descansara. A ella parecía no molestarle  y afortunadamente cada vez se veía mejor. Su semblante ya no estaba tan pálido, y sus ojos habrían cobrado vida de nuevo. El doctor iba frecuentemente y ya que él no podía verla tan a menudo como quería, era este quien lo tenía al tanto de todo. Sus días se habían vueltos monótonos, tediosos y se la pasaba de un genio insoportable. Quería arreglar las cosas con ell, pero cada vez que se había acercado, ella lo apartaba, lo miraba con rencor y decía que estaba cansada. Pero ya estaba aburrido, y esa noche hablaría con ella así le gritara y le exigiera dejarla sola.


    Le pidió a la señora__, que los dejara solos, después de que ella había cenado. Luego se acercó muy despacio a su cama, y vio que llevaba una linda bata de encaje que le había mandado a comprar.


    —Te queda bien.


    Ella miró la bata—muchas gracias, pero no tenías que molestarte.


    —Es lo menos que puedo hacer por la persona que salvó a mi hija de ser secuestrada. —después de decirlo se arrepintió, pues no eran las palabras que seguramente ella esperaba escuchar.


    —Sí es por eso, no se preocupe. No me debe nada, señor Arnold—allí supo que había metido la pata. Hasta hace pocos segundos ella todavía lo tuteaba y eso le daba esperanza.


    —Por favor, no te molestes. —le dijo con ánimo conciliatorio. — Yo solo quería decir que estoy agradecido por lo que hiciste, pero no es la única razón por la que te daría un regalo. De hecho…


    —No siga. Sé que quiere hablar conmigo, pero usted me mintió. Me prometió que si había algo que no le gustaba, hablaríamos, pero lo de tratarme mal, se acabaría.


    —Lo sé, Julia—se veía arrepentido—y te pido disculpas por eso. La verdad es que todo pasó demasiado rápido; ese hombre había hecho tantas cosas y dicho tantas mentiras, que cuando yo llegué a decir mi versión de los hechos, nadie quería créeme. Me trataron como un criminal al principio, y si no es porque no iba solo, y mis amigos, abogaron por mí, tal vez no hubiera podido regresar. Rupert armó toda una historia para vengarse de algo que yo no hice. Luego vengo a mi casa y lo último que espero es lo que vi, a ese hombre sentado cómodamente en uno de los salones de mi casa, hablando con mi hija y muy sonriente. —la miró a los ojos—no fue fácil, Julia. Sé que estuvo mal mi arrebato de furia, pero no habría podido ser de otra manera. Lo único que lamento es la forma en la que te traté.


    Después de escuchar eso, Julia se sintió mal—Soy yo la que debe pedir disculpas—Jamás debí pensar que ese hombre tenía buenas intenciones, y no debí actuar como si fuera la duela del lugar. Usted había dado una orden y yo no la cumplí—hizo un gesto de dolor cuando trató de incorporarse y Frederick trató de ayudarla a acomodar sus almohadas. Cuando lo hizo, quedó mucho más cerca de ella y no pudo evitar tocar su mejillas con la mano. Pero ella se alejó—No quiero estar más tiempo aquí—sus ojos estaban húmedos—sé que ahora mismo no puedo hacer nada pero cuando esté mejor, me iré.


    — ¡No lo harás!—dijo molesto y definitivamente más fuerte de lo que quería. Ella lo miró asustada—usted tiene una forma de ser que no entiendo, somos personas muy distintas…y simplemente no pudo quedarme más tiempo aquí—se tapó el rostro con las manos y comenzó a llorar.


    Frederick no sabía qué hacer, se sentía como la peor persona del mundo y honestamente prefería enfrentarse a un oso, que ver llorar a una mujer. —Por favor, no llores—quería abrazarla pero sabía que ella lo empujaría—Te suplico que lo pienses mejor. Necesitamos aclarar las cosas, primero.


    —No creo, que haya nada que aclarar—se limpió las lágrimas.


    —Te propongo algo: ¿Qué te parece si lo dejamos para después? No pienses en nada ahora mismo. No es el momento de discutir o tomar decisiones radicales. Déjame mostrarte que todo puede ser distinto, Julia. Y por favor no me pidas que te deje ir como si no hubiera pasado nada entre nosotros, como si no hubiera sentimientos fuertes en tu corazón y en el mío.


    Alguien tocó la puerta y era Dalia, así que no siguieron hablando más. Pero Frederick tuvo la impresión de que si su hija no hubiera interrumpido, las cosas no habrían terminado bien para él. Agradeció al cielo su buena fortuna, y la aparición de la niña en el momento preciso.


    —Las dejaré solas para que hablen. Julia no dijo nada más, pero él sabía que no significaba que estuviera de acuerdo. Tenía que idearse algo para lograr que las cosas volvieran a ser como antes de que todo ese desastre pasara.


     


    Las semanas que siguieron, toda la casa se dio cuenta de que entre Julia y Frederick había mucho más que una relación de jefe y empleada. Él no se molestó en ocultarlo, y todo el tiempo que podía, aprovechaba para verla, le llevaba flores, le leía, o simplemente le hacía compañía. Al principio Julia no estaba muy de acuerdo, pero fue tanta la insistencia, que después de un tiempo, comenzó a gustarle y fue olvidando su rabia por lo que había pasado. Sin embargo era difícil no pensar que podría suceder de nuevo con cualquier cosa por pequeña que fuera. Frederick se enfurecía y perdía el control rápidamente, y ella no quería estar enamorada de alguien así. “¿A quién engañas? ¡Ya estas enamorada de él!, le dijo su voz interior. Y definitivamente era la verdad, no podía ocultar que estaba enamorada de ese hombre y cuando se fuera de aquel rancho, tendría que recoger los pedazos de su corazón.


    Uno de esos días en los que la fuerza iba regresando cada vez más al cuerpo de Julia, ella se dedicaba a mirar por la ventana, el ajetreo normal del rancho. La mañana estaba bastante fresca y afuera podía ver que hacía un día espléndido. Ella había estado bajando ocasionalmente al comedor ya fuera para desayunar o cenar con todos, pero aunque se muriera de ganas por salir, no se atrevía, pues a veces sentía punzadas en el pecho, a pesar de que ya llevaba dos meses de convalecencia. Ese tiempo pudo haber sido muy aburrido, pero debía reconocer que Frederick, lo había convertido en algo ameno. Sabía que tenía demasiadas cosas que hacer y sin embargo, siempre se preocupaban por ella y le iba a hacer compañía. Las cosas habían mejorado y nuevamente estaban bien, dentro de lo cabía, pues todavía sentía que había cosas por decir entre ambos.


    — ¿Por qué tan pensativa?—Julia se dio la vuelta para verlo.


    —Solo miraba por la ventana—él estaba vestido con pantalones ajustados y una camisa a cuadros en colores azul oscuro y blanco., llevaba su inseparable sombrero y botas de montar.


    —Hace un día precioso. Venía a preguntarte sino deseas salir a dar una vuelta.


    — ¿A caballo?—preguntó asustada.


    —No, creo que puedas a caballo, pero puedo mandar a arreglar la carreta y nos vamos en ella a dar un paseo.


    —Pero tienes cosas que hacer.


    —Ya las he hecho más temprano. Además el doctor dijo ayer, que estabas prácticamente restablecida—fue hasta donde ella estaba—un día de campo es todo lo que necesitas para estar mucho mejor—sus manos se movieron solas a su cintura y hundió su rostro en su cabello— ¿Recuerdas aquel lugar donde fuimos de picnic?


    Ella supo que se estaba sonrojando—sí, claro que lo recuerdo—sintió la sonrisa de Frederick contra su cabello. En esos días ella había estado enamorándose más aunque se rehusaba a admitirlo. Pero él todo el tiempo buscaba la forma de tocarla, de acariciarla, así fuera de formas muy disimuladas; un simple toque a su mano, un roce, y a veces abrazos como el de ahora, que hacían que su corazón latiera rápidamente.


    — ¿Qué te parece la idea?


    —Me gusta—le dijo mientras se deleitaba en el olor varonil que emanaba de él, junto con un aroma a limón, que sabía, era de una de sus colonias. Deseaba que ese instante fuera eterno y siempre pudieran estar así, sin discutir, abrazados y en paz.


     


    Al llegar al lugar especial de Frederick, vieron que había un hermoso arco iris. Había estado lloviznando, pero el sol jamás se había ido, y cuando llegaron al sitio la llovizna como por arte de magia se había detenido, dejando aquel hermoso regalo para ellos. Él puso una gruesa manta sobre el césped, y sobre esta un mantel para evitar mojarse. Luego colocó una cesta con varias cosas que había preparado la señora March. Pero lo primero que sacó fue una botella de vino.


    — ¿Estamos celebrando?—preguntó ella.


    —Por supuesto que sí, mi amor. Siempre que estoy contigo, estamos de celebración Y así es como me gustaría seguir. Por eso te invite aquí—se aclaró la garganta nervioso. —Sé que todavía piensas en irte, y que cada vez que mejoras, te acercas más a ese día.


    Ella no le dijo que ya no pensaba más en eso, a pesar de que su futuro con él; un conde, era bastante incierto.


    —No hemos hablado muy  bien de lo que sucedió ese día, y te debo una explicación de mi actitud, porque hay cosas de las que no estabas al tanto. Yo no quise decirte nada ese día para no preocuparte, y porque realmente pensé que todo estaría bien. Pero cuando llegué a hablar con el juez sobre lo cargos de Rupert, él tenía documentos de declaraciones juramentadas de personas que decían ser testigos de malos tratos a mi esposa, otros decían que yo les había pagado para hacer que se accidentara, y había declaraciones de personas que en algún momento consideré amigos míos y de mi familia por años, que hablaban de que sospechaban por mi actitud, que yo había tenido algo que ver con la muerte de Aurora, que tal vez la había envenenado y por eso se había debilitado tanto con el pasar del tiempo. ¿Puedes creerlo?


    — ¡Oh por Dios! — se tapó la boca con las manos— ¿pero cómo es eso posible?


    —Él lo orquestó todo, tenía su plan armado, y su idea siempre fue llevarse a Dalia, a las buenas o a las malas. Me lo dijo claramente en una carta que me envió donde me decía que me la quitaría. Mientras que yo estaba ocupado tratando de salir de su maraña de mentiras, él venía aquí aprovechando que solo había empleados y uno solo de los dueños a cargo, para intentar entrar y ver a la niña. No contaba con que estarías aquí, y se valió de toda una actuación frente a ti, para lograr darte lástima, Su papel de un pobre abuelo víctima del padre cruel de su nieta.


    — ¡Oh no!—exclamó horrorizada—y yo me lo creí todo—dijo molesta ante aquel engaño. —Ese hombre en verdad se veía triste por no poder ver a su nieta y luego…ambos estaban tan felices, que yo creí…


    —No tienes la culpa, él solía ser una buena persona, pero el dolor de perder a su única hija, lo ha vuelto amargado y vengativo. Sí solo hubiera seguido siendo el mismo de antes, yo ni siquiera habría pensado en marcharme de Londres y venir aquí. Él habría seguido viendo a su nieta todas las veces que hubiera querido y sería parte de su vida. Pero lo que no entiende es que fue el mismo quien desencadenó todo esto.


    —Lo siento mucho, Frederick, en verdad lo lamento.


    —Fue por eso que cuando lo vi en mi casa, sentí como si me traicionaras.  En mi mente, lo único que pensaba era que te entregué a Dalia, para que la cuidaras y ella estuvo a punto de irse con ese hombre sin la más mínima resistencia, de no ser porque llegué a tiempo. Porque te garantizo que la hubiera convencido de que el malo soy yo, y de que el Londres, está su verdadero hogar.


    —Ahora entiendo, tu forma de actuar—se limpió las lágrimas que ni sabía que estaba derramando hasta ese momento—si solo me hubieras dicho.


    —Ya no tiene importancia, pensar en lo que debimos hacer o no. Gracias al cielo, tú estás viva, después de todo lo que sucedió, y eso es lo que importa.


    —Debiste sufrir mucho pensando que te alejarían de Dalia.


    Frederick intentaba no mostrarle lo mucho que le afectaba siquiera pensarlo, pero él al igual que ella tenía los ojos húmedos—No te imaginas el temor que tenia de perderla. Sé que no he sido el mejor padre y soy plenamente consciente de que alejé a mi hija, en una forma equivocada de no sufrir, de proteger mi corazón porque casi me mata el haber perdido a mi esposa. Y me pasa lo mismo con ella.


    Julia lo abrazó y luego sus labios se posaron suavemente sobre los de él, en un beso gentil, que buscaba consolarlo. Pero como siempre que comenzaban a besarse, la pasión era mucho más poderosa que ellos, y Frederick le devolvió el beso con ardor, queriendo tomar todo de ella, no solo su consuelo. Después estableció la boca más firmemente sobre la de ella y sus manos se deslizaron hasta alcanzar sus hombros. Su lengua trazó sus labios y se sumergió en el interior, saboreándola. Sus lenguas se encontraron, y ella casi jadeó en voz alta por la sensación. Era como cuando hacía un día de lluvia intenso y de repente y sin esperarlo, salía el sol a calentar todo a su alrededor. Cuando el besó terminó, ella tuvo que agarrarse a él, para no caer, pues sus piernas se sentían débiles, pero él no la dejó; sus manos la tenían sujeta por la cintura. Ella recorrió su rostro con la mirada y acarició su mejilla—Todo puede pasar, pero no por eso, vamos a dejar de disfrutar los momentos hermosos como este, y la gente valiosa que el destino nos pone en el camino. Yo también he sufrido y me han engañado. No quería un hombre en mi vida y sin embargo no he podido evitar enamorarme de ti.


    Él guardó silencio asimilando lo que ella acababa de decir— ¿tú me amas?


    Ella asintió temerosa de lo que él podía responder.


    —Oh Julia, yo también te amo.


    —Has sido una brisa fresca en esta vida tan solitaria y no quiero perderte. Sé que soy malgeniado y pierdo la paciencia rápidamente pero puedo mejorar eso, si te quedas a mi lado.


    — ¿Tu…quieres que siga como institutriz aquí en el rancho?


    —Sí eso es lo que quieres, sí. Pero no es de eso de lo que estoy hablando—tomó su mano—Deseo que seas mi esposa.


    Julia se esperaba todo, menos eso. Lo miraba sorprendida pensando que tal vez había escuchado mal.


    Frederick se echó a reír un poco nervioso—Bueno… ¿vas a decir algo?


    — ¿Estás seguro? ¿Esto no es porque hemos tenido intimidad?


    —Mi amor, te juro que eso tiene mucho que ver—le dijo con diversión—pero sumado al hecho de que te quiero y de que hacer el amor contigo, es delicioso, también debemos pensar en que podrías estar esperando un hijo mío.


    Ella cayó en cuenta de que efectivamente podría haber concebido un hijo con él—tienes razón.


    —Sí además de eso necesitas más razones, te diré que nunca he estado más seguro de algo en mi vida. —su sonrisa era radiante.


    —Oh si, si, si, acepto. —dijo emocionada al borde de las lágrimas.


    Frederick la tomó en sus brazos—Gracias al cielo—pensé que si decías que no, tendría que atarte a mi cama hasta que accedieras.


    Ella se echó a reír— ¿De verdad habrías hecho eso?


    —No estoy dispuesto perder el mejor regalo que me ha dado la vida. Mi futura hermosa condesa—tomó su boca en un beso fue devastador, apasionado, y lleno de deseo. Un rato después entre caricias y en medio de aquel campo con un hermoso cielo azul por testigo, se entregaron el uno al otro, prometiéndose una vida llena de amor.


    

  


  
     


    Epílogo


     


     


    Era el día de su matrimonio, y Julia veía de un lado a otro, los hombres, mujeres y niños que llevaban sus mejores ropas, comiendo todo un banquete. Las mesas estaban colocadas alrededor de toda la casa, ya que no había forma de ponerlas adentro, por la gran cantidad de gente. Los dueños de ranchos vecinos, la gente del mismo rancho, y gente del pueblo conocida por Frederick, más la familia de ella, estaban allí para celebrar con ellos el feliz acontecimiento. Donde quiera que mirara, veía mesas con manteles de lino blanco, y flores con lazos adornando todo el lugar. La pista de baile se colocó cerca de la casa, pero de manera estratégica debajo de unos árboles grandes, y al lado las sillas, para que se sentaran los músicos. Su hermana Patrice, estaba allí, con su padre haciendo acto de presencia, y dándole todo su apoyo. Ambos estaban felices, y su padre no dejaba de decirle lo feliz que estaba por su matrimonio. Él era un hombre sencillo y no le importaba que fuera un hombre rico con el que se casaba, le importaba más verla feliz, que él la amara y valorara, y así se lo hizo saber a Frederick en cuanto pudieron estar solos y hablar tranquilamente.


    Antes de la ceremonia, Patrice se había sentado en su cama mientras Rose, la ayudaba a ponerse el vestido de novia. Allí hablaron de cómo habían sido sus primeros días allí, del clima y de cosas superficiales, hasta que Rose se fue, y entonces comenzó el verdadero interrogatorio.


    — ¿Pero es cierto que tiene muy mal genio?


    — ¿Quién te dijo eso?


    —Los trabajadores dicen que es un excelente jefe, pero que en ocasiones se le sale el mal genio y hay que pagar escondite.


    —Tal vez antes, era así. Frederick tiene un temperamento fuerte, es cierto. Pero jamás violento—le aseguró.


    —Estaba algo preocupada.


    —No lo estés, hermanita. Ya me conoces, y sabes que tampoco soy un pera en almíbar. Siempre funciono mejor con miel que con vinagre, y mi futuro esposo lo sabe bien.


    — ¿Ah sí?—se acercó más a Julia— ¡cuéntamelo todo!


    —Él dice que uno de los motivos por los que me propuso matrimonio, es porque jamás salí corriendo asustada y siempre le hacía frente. Frederick podrá ser un noble, pero no es de los que buscaba un damisela delicada y frágil.


    Patrice se echó a reír—y las primas Amelia y Anna, que siempre dijeron que serías una solterona por esa manera de ser. Cuando les diga que te has casado ¡Y con quien te has casado!, esas mujeres se morderán hasta el codo de la envidia.


    Ambas empezaron a reír imaginándose la escena. Julia tomó las manos de su hermana—él es un hombre rico, eso lo sé, pero yo no veo eso en él, solo veo lo mucho que lo amo y lo deseosa que estoy de empezar una vida con él. Adoro a su hija, y a pesar de que no soy su madre, la veo como mía, y tenemos una relación muy especial.


    —Lo sé, eres mi hermana, te conozco bien. Y sé que ellos tienen mucha suerte de tenerte en su familia, que ahora será la tuya. Pero debo pedirte un favor.


    — ¿Cuál?


    — ¡No me pidas que me olvide de que ahora eres una condesa!—se levantó y empezó a dar brinquitos como niña pequeña, haciendo reír a su hermana de nuevo


    —No tienes remedio, Patrice—le dijo divertida. No creo que haga nada con ese título.


    — ¿Cómo dices eso? Por supuesto que lo harás. Puede que aquí no, pero Frederick debe tener asuntos que atender allá. Al menos de vez en cuando.


    —Él dice que no. Pero tengo entendido que no tendrá que hacerse cargo de nada, porque tiene gente que se encarga de eso allá. Bueno…realmente no lo sé, pero me gusta la vida aquí, y no sé si soportaría una vida en Londres como esposa de un conde y todo lo que eso conlleva.


    —Hermana, tú has visto esa vida, has vivido en casas de nobles, y eres una institutriz, o bueno…lo fuiste. Sabes perfectamente sobre educación, tocas instrumentos, eres hermosa y sabes todo lo que debe saber una dama de buena cuna. Estás más que preparada para esa tarea si tuvieras que hacerlo.


    —Tal vez, sin embargo la buena y cerrada alta sociedad, no olvida fácilmente los orígenes humildes, no sería fácil ser aceptada. Pero tampoco sería la vida interesante y tranquila, de aquí. Allá solo se mueven los chismorreos, las envidias, y vanidades.


    —Bueno, en todo caso, me imagino que será algo de lo que ustedes hablaran en su momento. Y será decisión de él, renunciar al título para dárselo a un familiar cercano o tenerlo hasta que su heredero nazca y que él sea quien tome la decisión—luego sonrío abiertamente—en todo caso, este no es un día para esas conversaciones trascendentales. ¡Hoy es un día para celebrar!—dijo casi gritando.


    —Shhhh, van a pensar que mi hermana es una loca—se echó a reír.


    Patrice solo rió más fuerte—Créeme con tanto estudio, estoy a punto de estarlo.


    Tocaron la puerta y vieron a Rose entrar—señorita, dice el patrón Frederick, que si no se apura, él mismo vendrá a buscarla y se la llevara en el hombro. Que usted decide.


    Patrice alzó una ceja—Vaya que es un hombre apurado. Este no es de los que sale corriendo.


    —Vamos de una vez—dijo Julia— él es muy capaz de hacer lo que dice, y no quiero que arruine mi hermoso vestido—le dio una última mirada a su aspecto en el espejo y tomó aire tratando de calmar su ansiedad.


    —Todo saldrá bien—le dijo Rose, y Patrice asintió en acuerdo, para luego tomar la mano de Julia— ¿Vamos?


    —Vamos.


    *****


     


     


    La mayoría de los vaqueros habían estado pidiendo su turno para bailar con la nueva señora Arnold. Frederick la dejó con el siguiente que quería bailar con ella, y se fue a una de las mesas donde estaba Lewis tomando cerveza. Miró a atrás, a su nueva esposa que bailaba en los brazos de Charles. Era toda risa y sonrojo. Él sabía que algo de ese champan también la tenía así, pero lo que más importaba era que se veía feliz.


    — ¿Que es tan gracioso que vienes riéndote?


    —Solo disfruto de mi felicidad.


    — ¡Amen!—dijo Lewis muerto de risa—creí que ese milagro no sé daría, pero aquí estamos. —luego se puso más serio— ¿Y qué te dijeron de Rupert?


    —Casualmente me llegó un telegrama, donde me dicen que él ha regresado a Londres. Pero que ha tenido que pagar mucho dinero para evitar que lo llevaran a la cárcel después de que se demostró toda la cantidad de mentiras y todos los pagos que hizo a gente que se prestó para hacer falsas declaraciones. Sin hablar de las pruebas que tenía sobre el hecho de que era él quien había pagado a esos forajidos, para secuestrar a mi hija.


    —Le fue bien para todo lo que hizo, el maldito. Lo bueno de todo esto, es que ahora tu nombre quedará limpio aquí y en Londres.


    —Por supuesto. Mis abogados se encargaran de eso, y ahora es él, quien tiene que lidiar con una demanda de parte mía. Le dije a los abogados que lo persiguieran hasta Londres, porque quiero verlo pagar por lo que hizo y quiero que se cercioren de que ese maldito no pueda volver aquí, para terminar lo que inició. Tiene que meterse en la cabeza que ya perdió toda oportunidad con Dalia.


    —Pero Dalia no está muy contenta con eso. Ya es una niña grande, tuve que hablarle y decirle como pasaron las cosas, pero es su abuelo, y para ella es increíble todo esto. Sabe que mandó secuestrarla y sabe que estuvo mal, pero le cuesta trabajo aceptar es tan mala persona. Creo que tal vez con el tiempo vea las cosas como son. Julia me dice que es algo que ella debe asimilar poco a poco.


    —Bueno, mírale el lado bueno. Al menos está feliz con el matrimonio de ustedes—señaló hacia donde estaba Dalia bailando animada con Edward.


    —Oh si, ella estuvo feliz desde que volvimos del picnic donde se lo propuse a Julia, brincaba de felicidad y decía que se había cumplido su deseo.


    — ¿Cómo es eso?


    —Pues al parecer, secretamente, ella deseaba tener una madre y después de un tiempo y de encariñarse con Julia, decidió que la quería a ella.


    —Bueno…de tal palo, tal astilla—Lewis no ocultó su diversión—esa esposa tuya, es una mujer especial. Sencillamente se la supo ganar con su forma de ser.


    Frederick miró hacia la pista de baile y la observó un rato. Estaba orgulloso de la mujer con la que se había casado; ella se veía hermosa en ese vestido de novia, y hacía que su corazón se detuviera cada vez que estaba junto a ella. No quería esperar mucho más tiempo para tenerla en su cama y hacerla suya. Después de todas las noches de pasión junto a ella en estos días, todavía quería más, sin hablar de lo ansioso que estaba por comenzar esa nueva vida junto a ella. Sabía sería una vida llena de amor, pasión y ya que ambos tenían temperamentos fuertes, definitivamente nada aburrida. Julia, que en ese momento tomaba un poco de ponche descansando de tanto bailar, lo vio en ese momento observándola, y fue hasta él.


    —Caballero ¿Me concede este baile?—le dijo con una risita traviesa.


    Frederick se echó a reír junto a su amigo y enseguida se levantó para estar con ella. —Por supuesto, bella dama. —ambos llegaron a la pista de baile y ella se dejó atrapar por los fuertes brazos de su esposo, disfrutando del contacto de su cuerpo presionado junto al de ella. Sus labios acariciaban su rostro y a pesar de que mucha gente los miraba, para ellos no había nadie más allí. Julia se recostó contra su pecho y se movieron al compás de la lenta tonada que tocaban en ese momento, cerrando los ojos y maravillándose del giro que habían dado las cosas. Había llegado como una simple institutriz, sin más expectativas que hacer bien su trabajo y ganar dinero para ayudar a los suyos. Ahora se había casado con un hombre al que amaba con todo su corazón y tenía una familia propia. Se sintió feliz, afortunada y se preguntó; ¿Qué más podría pedirle a la vida?
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